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Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.













A ti, I.M. por insistirme todos los días en terminar este libro.

Eres una persona especial en mi vida. No lo olvides.
















El pasado es para aprender,

el presente para vivirlo y

el futuro para soñarlo.




Prólogo

El pasado vuelve para recordar algo que quedó sin concluir.

LA VERDAD OCULTA 2 es una obra con garra. Despierta el interés de inmediato desde el inicio en el recorrido de su emotiva historia. Las experiencias que envuelven a sus protagonistas, Olivia y JJ son sobrecogedoras, les convierten en supervivientes de un drama que planea por sus vidas.

Es una historia de amor y desengaño, de traiciones, celos, sexo y muerte.

Con tintes de romance apasionado y tormentoso, me recordó a Cumbres borrascosas, de Emily Brontë, ya que sus protagonistas están locos el uno por el otro, pero sumergidos en un vendaval de contrariedades.

Olivia y JJ naufragan en un torrente de pasiones, destinados a quererse y compartir su intenso amor, luchando por salvar los obstáculos que se interponen en su relación.

Es una obra conmovedora y muy recomendable si te gustan las novelas románticas con intriga. Toca la fibra sensible en muchas ocasiones.

Las escenas están contadas a través de Olivia en algunos capítulos; en otros, será él quien las narre. Gracias a estos planos podemos vivir en primera persona y bajo su piel lo que sienten, y cómo reaccionan cada vez que se encuentran.

Maore P. Bautista crea una tensión muy adictiva, hace que el lector quiera intervenir para provocar la satisfacción que tanto Olivia como JJ necesitan obtener desvelando la verdad que yace oculta.

El título, por tanto, es muy significativo, la verdad que, al destaparse, origina un tsunami de resentimientos difíciles de vencer. El dolor y la superación de muchas circunstancias adversas se manifiestan, así como el placer y el ascenso a la cumbre de la felicidad en otras ocasiones.

Disfrutas, aunque los vaivenes de la relación originen cierta tensión. Es lectura entretenida, pero también hace que afloren los sentimientos, con una gran muestra de ternura que la autora barniza dejando un lienzo amable en esta historia de amor. La fluidez narrativa gobierna la obra, facilitando el seguimiento sin esfuerzo alguno.

Las novelas románticas pueden enseñarnos muchos aspectos de la relación entre las parejas y los conflictos que se originan, tal como es el caso de esta obra de Maore P. Bautista, donde la relación de los protagonistas sufre las repercusiones del daño ocasionado por personas muy allegadas.

El mejor aprendizaje es el que recibimos tras equivocarnos, y Olivia y JJ chocan contra un gran muro que los separa a pesar de amarse intensamente. Pero el comportamiento a veces es indescifrable, hasta que las muestras de amor revelan la autenticidad de los sentimientos.

En resumen, creo que LA VERDAD OCULTA es una obra excelente, y que vas a pasar un rato agradable y emocionante leyéndola.

Sheila Maldonado




CAPÍTULO 1

Alrededor de las doce de la noche, Javier me dejó en la puerta de la casa de mis padres. La mayor parte del trayecto la hice en silencio, sumida en mis pensamientos, sin poder sacarme de la cabeza el estado en el que había dejado a JJ. 

—Gracias por traerme a casa —le dije antes de bajarme del coche.

—No tienes por qué darme las gracias, para eso están los amigos —respondió con una leve sonrisa—. Espera... Si te apetece, podemos quedar algún día.

No supe qué contestar en ese momento. La verdad es que no me esperaba ese comentario.

—Está bien —dije al fin. No quería parecer grosera.

—Nos vemos pronto.

—Gracias de nuevo.

Cuando entré en casa todo estaba oscuro. Mis padres debían de estar durmiendo. Antes de irme a la cama, me encaminé hasta la habitación. Mi pequeño estaba profundamente dormido. Acaricié su pelo y lo besé en la frente. Por unos instantes me quedé mirándolo. Me recordaba tanto a él...

Después de su nacimiento detectaron que el corazón de mi hijo presentaba una cardiopatía congénita. Mediante un ecocardiograma, me confirmaron que el niño padecía una enfermedad llamada anomalía de Ebstein. Un defecto que afecta a la válvula tricúspide.

—¿Cuándo has llegado? —escuché la voz de mi padre detrás de mí.

—Papá. —Me giré sobresaltada—. Pensé que estabais durmiendo. Acabo de llegar.

—¿Cómo has dejado a Rosa?

—Todo está bien. Tendrá que hacer reposo todo el embarazo.

—¿Y tu hermano? Ayer hablamos durante un rato y estaba muy nervioso. Tenía mucho miedo.

—Lo dejé más tranquilo. Javier se ocupará de llevar todo desde aquí hasta que nazca el bebé.

—Sí. Será mejor así. Es un muchacho muy responsable y está capacitado para afrontarlo todo.

Salimos de la habitación para no despertar a Iker. Mi padre no dejaba de mirarme. Sabía que algo me ocurría. 

—¿Estás bien?

—Sí, papá. Solo estoy cansada.

—No me mientas. Te conozco demasiado bien para saber que no me estás diciendo la verdad.

Traté de disimular, pero al final no pude más. Toda la situación con JJ, mi bebé, y mi frustración acabó por salir en forma de llanto. Rápidamente sentí cómo mi padre me abrazaba tratando de calmarme.

—Hija, cálmate, por favor. Cuéntame qué ha pasado. David me ha dicho que todo está bien. Nuestro pequeño también lo está, ¿Qué te ocurre, Olivia?

Era incapaz de articular una palabra, mi llanto era cada vez más fuerte. Mi padre me llevó hasta el salón y me sentó junto a él esperando a que pudiera hablar.

—Lo he vuelto a ver, papá —dije entre hipidos.

—¿Se ha enterado de todo?

—No. No le he dicho nada —contesté más tranquila—. Es más, le traté muy mal. Le dije cosas muy fuertes de las cuales estoy muy arrepentida.

—Olivia, no quiero meterme en tus asuntos. Eres mayorcita para saber lo que haces, pero tienes que pensar en tu hijo. Ese muchacho tiene derecho a saber que es padre. Me da igual quien sea, es el padre de Iker y es más que suficiente.

—Papá...yo...no sé qué hacer. Estoy muy confundida. Estuve a punto de contarle todo. Pero no pude.

—No quieres. Ese niño algún día te va a preguntar por su padre, ¿qué le vas a decir, Olivia? Sabes que las mentiras tienen las patas muy cortas. Pon remedio ahora. Quizás más adelante sea demasiado tarde. En fin, es mi consejo. Te queremos mucho y, hagas lo que hagas, tu madre y yo estaremos aquí para apoyarte. Pero quiero que lo pienses, cariño. Ahora, quiero que te vayas a dormir y descanses.

—Gracias, papá. Mañana tengo que estar temprano en la oficina.

Me fui hasta mi cuarto y antes de meterme en la cama me di una ducha para poder relajarme. Bajo el chorro del agua, la imagen de JJ tirado en el suelo apareció de nuevo en mi cabeza. De pronto sentí una angustia insoportable. Mis lágrimas se confundían con el agua que caía sobre mi cuerpo. Deslicé la espalda contra los azulejos y quedé sentada sobre el plato frío de la ducha. Me acurruqué sobre mí misma, en posición fetal, y lloré como nunca.




CAPÍTULO 2

JJ estaba junto a Iker en el gran jardín de nuestra casa. Mientras tanto, los observaba, sentada desde una de las sillas, cómo jugaban al futbol.

—Papá, has hecho trampa —dijo mi pequeño poniendo pucheros.

—No, eso no es trampa. La portería estaba vacía y he metido otro gol.

—¡Joo! —. Cruzó los brazos y se quedó de pie en medio del jardín.

JJ fue hasta él y lo cogió en brazos para lanzarlo hacia arriba. Rápidamente Iker comenzó a reírse a carcajadas.

—Eres un tramposillo. Me pones esa cara para dejarte ganar y no lo voy hacer. Vamos con mamá, campeón. —Llegó hasta mí y me dio un tierno beso en los labios—. Estás preciosa.

Me desperté de aquel sueño con una extraña sensación. Entre penumbras me froté la cara con las manos y miré el reloj de la mesita de noche. Eran las tres y media de la mañana.

Me levanté de la cama y me puse la bata antes de asomarme al pequeño balcón que tenía en mi habitación. La noche estaba estrellada. No se divisaba ni una sola nube en el cielo.

—Parece que esta noche no somos capaces de conciliar el sueño —escuché una voz justo al otro lado de la pared.

Sorprendida, caminé y me acerqué al tabique que separaba el otro balcón. De pronto, el olor a tabaco inundó mis fosas nasales. Aspiré profundamente.

—Mataría por uno de esos en este momento —murmuré.

Me incliné sobre la barandilla y me encontré con un chico de unos veinticinco años.

—Soy Mario, tu vecino. —Sonrió—. Alargó el brazo por fuera y me ofreció la cajetilla.

—No deberías tentarme...

—No sé por qué, pero intuyo que necesitas uno con urgencia.

Resoplé y al final cogí uno.

—¡Dios...!, que débil soy.

El chico soltó una carcajada y me pasó el mechero.

—Llevo siglos sin probar uno.

—Tómatelo como un mero desliz, entonces.

—En tal caso, me lo fumaré.

Lo encendí y me lo llevé a la boca. Al dar la primera calada, comencé a toser bruscamente.

—Tranquila, fúmatelo despacio... El primero, después de tanto tiempo de secano, acostumbra a ser asqueroso.

—Vaya, podrías haberme avisado —le contesté a la vez que me dejaba caer en la silla.

Tras un par de caladas más, cerré los ojos y empecé a degustarlo sin prisas.

—Nunca te he visto por el bloque, ¿eres nueva por la zona?

Me quedé en silencio. Dudé en contestar. No solía dar información personal a nadie, y menos a una persona que acababa de conocer. Al ver que no lo hacía, me formuló otra pregunta.

—¿Eres madrileña? Tu acento... es... ¿andaluz?

—¿No crees que estás preguntando demasiado?

—Ehh... perdón. No quería incomodarte con las preguntas...

—Soy de Madrid —contesté al fin.

—Yo me acabo de mudar por motivos laborales. Llevo tres meses aquí y aún no he conseguido adaptarme. No estoy acostumbrado a vivir en una ciudad tan grande.

—Acabarás acostumbrándote.

—Eso espero. Aunque, cuando me adapto a un lugar, tengo que marcharme otra vez.

—Debe de ser estresante vivir así. ¿A qué te dedicas?

—Soy fotógrafo de moda y publicidad.

—¡Vaya, qué sorpresa! —dije, tras darle una larga calada al cigarrillo.

—Si algún día quieres una sesión fotográfica, cuenta conmigo.

—Muchas gracias, aunque no soy muy fotogénica para esas cosas. —Reí.

—Seguro que algo podemos hacer. —Escuché una leve sonrisa.

Me levanté de la silla y apagué la colilla en un pequeño cenicero que había sobre la mesita.

—Será mejor que entre dentro. Hace mucho frío y no quiero coger una pulmonía. Ha sido un placer conocerte. —Volví a inclinarme sobre la barandilla para despedirme.

—La verdad es que me ha gustado mucho hablar contigo, aunque solo hayan sido unos minutos. Desde que llegué a Madrid, no he podido entablar mucha amistad. El trabajo me consume casi todo el tiempo. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Eres muy curioso —respondí con una sonrisa divertida—. Debo irme. Gracias por el cigarrillo. Buenas noches, vecino.

—Buenas noches, vecina.

Entré de regreso en la habitación y me dejé caer sobre la cama. Intenté conciliar el sueño nuevamente, pero fui incapaz. ¿Será verdad todo lo que JJ trató de decirme? Mi cabeza era un hervidero de pensamientos contradictorios. Cerré los ojos y cubrí la cara con las manos, para esconder las ganas que tenía de llorar. Odiaba sentir debilidad. 

Mi desvelo continuaba y, media hora después, seguía con los ojos como platos. ¡Era imposible dormir! Me levanté bruscamente y con sigilo fui directa a la cocina a beber un poco de leche caliente. Era una fórmula que tenía por costumbre cuando el insomnio me visitaba. Me relajaba los músculos y la mente.

Abrí los ojos entre un bostezo y miré de reojo hacia la mesita de noche. El reloj marcaba las siete y diez de la mañana. Me estiré y, más espabilada, me levanté para ir a la habitación de mi pequeño. En cuanto me escuchó entrar, se puso rápidamente en pie.

—¡Mamá! —Estiró ambos brazos para que le cogiera.

—¡Cómo está mi bebé hermoso! —Lo cargué entre mis brazos enredando sus piernas en mi cintura—. ¿Te has portado bien?

—Sí, mamii. —Le di abrazos, besos y apretones.

Iker era un niño muy risueño. El parecido con su padre era sorprendente. Su pelo cobrizo y los ojos negros eran como los de JJ.

—¡Tero ir al parque a jugar!

—Te prometo que esta tarde iremos y jugaremos, pero ahora tienes que dormirte otro ratito más. Es muy temprano y yo tengo que marcharme al trabajo, ¿de acuerdo?

—De acuedo mamá. —Le di un fuerte abrazo y lo coloqué de nuevo en su camita.

A las nueve en punto entré en el cuartel y fui hasta mi oficina. Mi compañero ya estaba sentado en su silla muy atento mirando a la pantalla de su ordenador.

—Hola —lo saludé mientras iba caminando hasta mi mesa.

—Hola, compañera. ¿Qué tal el fin de semana? ¿Preparada para empezar el lunes?

—Preparadísima —mentí, intentando sonar convincente.

—Parece que en estos últimos días ha habido movimiento. Chávez quiere vernos.

Dejé mi bolso sobre mi mesa y nos fuimos hasta el despacho del teniente.

Llamé a la puerta y esperamos a que nos diera paso.

—Buenos días —dijo con una voz tosca—. Tomad asiento, por favor.

—Buenos días —contestamos a unísono.

—Este fin de semana hemos detenido a dos individuos en el aeropuerto: uno por ocultar droga en su equipaje, y el otro por ingerir cocaína. Observamos dos personas sospechosas procedentes de un vuelo de Colombia. Al intentar ser identificadas, mostraron un cierto nerviosismo, por lo que nos llevó a realizar una inspección exhaustiva de sus equipajes. En una de las maletas no se encontró nada, pero el sujeto mantenía su estado de ansiedad y seguidamente le realizamos una prueba radiológica, dando como resultado la detección de numerosos cuerpos extraños a modo de cápsulas. Procedimos a su traslado al hospital. Una vez que el facultativo nos confirmó que esas capsulas podían contener sustancias estupefacientes, dejamos que el individuo las expulsara de su organismo. Se contabilizaron un total de 124 cápsulas, que arrojaron un peso total de 1,430 kilogramos. Al otro le hallamos en el interior de la maleta cuatro bolsas envasadas al vacío que contenían 16,5 kilogramos de marihuana. Todos los envoltorios estaban impregnados en café líquido, lo que nos hizo sospechar que estaba ligado con la anterior detención que tuvimos hace unas semanas, por la misma forma de proceder. Aquí tenéis toda la información que se ha podido recopilar hasta el momento.

Nos entregó dos carpetas y comencé a ojear rápidamente una de ellas, mientras que mi compañero lo hizo con la otra.

—Se trata de Santiago Rodríguez y Samuel Gutiérrez —continuó—. Os quiero volcados de lleno en esta investigación. En cuanto tengáis novedades, quiero saberlo de inmediato.

—Está bien. Nos pondremos manos a la obra.

Nada más sentarme en mi escritorio, escuché el sonido de mi teléfono móvil. Rápidamente abrí mi bolso y, cuando conseguí localizarlo, miré a ver de quién se trataba.

—Hola, Olivia, ¿cómo estás? —me saludó, desde el otro lado de mi línea, mi abogado.

—Santos, no esperaba hoy tu llamada, ¿todo bien? —pregunté, confusa.

—Tenemos que vernos. Hay una noticia que quizás te pueda interesar. Es importante.

—Sobre las cuatro de la tarde estoy libre, ¿te viene bien?

—Perfecto. Nos vemos a esa hora en mi despacho.

Tenía que admitir que la llamada de Santos me había dejado descolocada, tanto que no quise ni preguntarle de qué se trataba. 




CAPÍTULO 3

JJ

En mi cabeza solo retumbaba el adiós que Olivia pronunció antes de marcharse. El beber cualquier tipo de bebida alcohólica se convirtió en una rutina diaria. El efecto tranquilizador se había trasformado inconscientemente en un reflejo pavloviano.

Ya estaba todo perdido entre ella y yo. Mi vida carecía de sentido y no podía aguantar así por más tiempo. Mi existencia estaba destinada al fracaso. Maldije a mis hermanos, a esos malnacidos que hicieron que el apellido Santamaría recayera una desgracia y una maldición que sigue presente después de casi treinta años. Todo era culpa suya. Debí morir en el momento en el que mi enfermedad se agravó cuando apenas tenía cinco años. Por aquel entonces, mi esperanza de vida no era más que de unos años más, pero la lucha de mi padre por encontrar al mejor cirujano-cardiólogo nunca cesó. Fue el Dr. Ignacio del Castillo, especializado en enfermedades congénitas, quien después de un exhaustivo estudio llevó a cabo la cirugía dándome una mejor calidad de vida. Al cabo de los años, cuando me convertí en médico, acabé especializándome en esa rara enfermedad —la anomalía de Ebstein—, un defecto cardíaco muy poco común.

Eran casi las diez de la noche. Los días eran, prácticamente, todos iguales. Frente al ventanal, vestido con la misma ropa de hacía días, observaba con cierta melancolía el lugar donde la conocí. Una rabia se apoderó de mí en ese momento y un grito desgarrador salió de mi garganta. Tiré todo lo que tenía a mi alrededor hasta que sentí que mis rodillas se fueron doblando y caí al suelo sin darme cuenta. Dos lágrimas se deslizaron por mis mejillas, apoyé las manos en el suelo al mismo tiempo que me quedaba fijamente observando las grandes baldosas. Respiraba con dificultad. Cuando intenté levantarme, era incapaz de mantenerme en pie. No conseguía mantener el equilibrio y, tras intentarlo varias veces, pude encaminarme hasta la cocina. Cogí una de las botellas de whisky que tenía sobre la encimera y salí de casa. Fui bebiendo en pequeños sorbos mientras me dirigía a algún lugar sin un rumbo fijo. Con torpes movimientos, a consecuencia de todo el alcohol que había ingerido, me adentré a las pedregosas y oscuras calles del pueblo sin que una sola voz turbase el pavoroso silencio.

Quedaban unos metros para llegar a la piscina natural cuando, de pronto, sentí cómo alguien me agarraba del cuello y me tapaba la boca con tanta fuerza que casi no podía respirar.

—No intentes escaparte, porque te mato. —Intenté soltarme, pero era inútil, el tipo era demasiado fuerte.

—¿Dónde está ella? Como intentes gritar, te clavo el cuchillo. —Me quitó la mano de la boca y rápidamente me lo puso en el cuello—. Te he dicho que me digas dónde está.

—No sé de quién me hablas.

—¡Joder! No te hagas el imbécil, sabes perfectamente que hablo de esa puta policía.

—No lo sé. No sé nada de ella.

—Te lo voy a advertir una sola vez, como te vuelva a ver con ella, te juro que no verás la luz del sol en tu puta vida.

—Te estoy diciendo la verdad. Hace años que no la veo —contesté con seguridad.

—Eres un jodido mentiroso.

En ese momento traté de abalanzarme sobre él. Sentí cómo me atravesaba el cuchillo en mi vientre. Caí de rodillas del dolor inmenso, lo miré y pude ver con más claridad la cara de mi agresor. Su expresión era monstruosa; estaba furioso y me miraba con tanto odio que pensé que acabaría conmigo en ese momento. Intenté agarrarme el abdomen con las dos manos, pero el cuchillo estaba clavado profundamente. Mis manos comenzaron a llenarse rápidamente de sangre y mi cuerpo comenzó a entumecerse.

—Debes estar feliz, vas a encontrarte con tus padres. Allí, con ellos, es donde debes estar, por mentiroso —sentenció, y luego se marchó, dejándome abatido en el suelo.

Estaba jodido. Si no encontraba ayuda, moriría desangrado. Intenté pedir auxilio, pero mi mente y mi cuerpo ya no me pertenecían. Poco a poco fui cayendo en profundo pozo en el cual trataba de pedir ayuda, pero las palabras no me salían. Había llegado mi momento. Quizás era lo mejor. En ese instante, empezaron a pasar por mi mente los recuerdos de momentos vividos junto a Olivia: ambos amándonos de forma desmedida, abrazados en las fabulosas piscinas naturales de aquel maravilloso verano, durmiendo juntos con nuestros cuerpos enlazados, y nuestra última noche juntos. Hasta que al final empecé a sentir que mis fuerzas me abandonaban y ya no podía mantener más tiempo los ojos abiertos. Luché porque me obedecieran los párpados, pero finalmente mi mirada se quedó clavada en un punto fijo, y todo se oscureció.




CAPÍTULO 4

Estaba tan sumergida en el trabajo que no me di cuenta que apenas quedaban diez minutos para las cuatro. Mi compañero y yo pasamos toda la mañana volcados en la investigación que teníamos entre manos.

—Olivia, creo que ya es hora de marcharnos. Espero que mañana tengamos cosas nuevas. He pedido a la INTERPOL un informe de cada uno de ellos.

Dejé lo que estaba haciendo y me retrepé sobre el respaldo de mi silla soltando un suspiro.

—Perfecto. Mañana llegaré un rato antes a la oficina —le anuncié.

Después de organizar mi escritorio, me levanté y cogí el bolso.

—Chávez, nos vemos mañana.

—Hasta mañana.

Me fui hasta el estacionamiento, busqué las llaves en mi bolso y, a unos metros de llegar a mi coche, presioné el botón de desbloqueo en el mando. No tenía ni idea lo que Santos iba a decirme, pero algo me decía que no iban a ser buenas noticias.

Me adentré al tráfico de Madrid. A esas horas estaba fluido, y me dirigí hasta la Plaza de Castilla. Veinticinco minutos después estaba entrando por las puertas del bufete.

—Buenas tardes. Tengo cita con Santos, mi nombre es Olivia Ferrer.

—Buenas tardes. Un segundo, por favor —respondió la chica mientras cogía el teléfono que estaba sobre su mesa—. Puedes pasar a su despacho, la está esperando.

—Gracias.

Me dirigí hasta su despacho y, en cuanto toqué la puerta, escuché cómo me daba paso.

—Adelante, Olivia.

—Hola, Santos —lo saludé.

—Siéntate, por favor. Me alegro de verte. ¿Cómo está Iker?

—Todo está bien. De momento, el tratamiento está funcionando correctamente y está llevando una vida normal, como cualquier niño de su edad. —Me acomodé en la silla.

—Me alegro muchísimo. Imagino que te habrás preguntado el motivo de mi llamada. Es algo que se lleva escuchando hace unos días y pienso que deberías saberlo.

—¿De qué se trata? —pregunté nerviosa.

—Se oye decir que los hermanos Santamaría están en la ruina. Por ello, te aconsejo que, con premura, llegues a un acuerdo con ellos antes de que se celebre el juicio. Pueden declararse insolventes, o en quiebra, y de esta forma no vas a recibir ni un solo euro de lo que estás pidiendo.

Me quedé perpleja con la noticia. Lo último que me hubiera esperado era todo lo que me acababa de decir. Se sabía que, desde que el padre falleció, amasaban una gran fortuna. Solo en Madrid poseían más de una decena de naves logísticas.

—Pero ¿cómo es posible?

—No sé si todo esto es un montaje para salir airosos del juicio que tenemos pendiente. Te recomiendo que llegues al acuerdo, y evitar futuras sorpresas. Es el mejor momento para hacerlo antes de que Hacienda se meta por medio y embargue todos sus bienes.

Exhalé todo el aire de mis pulmones y me llevé las manos hasta las sienes, y con los dedos hice un leve masaje sobre ellas. La noticia me dejó desconcertada.

—Haz lo que creas conveniente —dije finalmente—. No quiero menos de lo que un día propusieron.

—Está bien. Esta misma tarde me pondré en contacto con su abogado y te mantendré informada.

—De acuerdo, estaré pendiente. Muchas gracias por avisarme. —Me levanté y me despedí de Ferrera con un apretón de manos.

Me fui directa a casa de mis padres. Estaba barajando la idea de quedarme con ellos durante una temporada. Aunque le prometí a David que iba a estar bien, no conseguía hacerme a la idea de quedarme con Iker sola en mi apartamento. Él era el cimiento más importante en mi vida y, aunque sabía que tarde o temprano tendría que vivir sola con Iker, me estaba dando cuenta de que aún no estaba preparada.

—¡Mami, mami! Pol fin llegastes —gritó mi pequeño nada más verme aparecer por la puerta.

—¿Cómo se ha portado mi renacuajo precioso? —Lo cogí en brazos y lo alcé para darle besos en su barriguita.

—Abuelo no a quiere llevarme al parque —contestó poniendo pucheros.

—Esta tarde te prometo que iremos y jugaremos con más niños. Ahora vamos a avisar a los abuelos de que ya he llegado. —Lo bajé de mis brazos y lo agarré de la manita para ir hasta el salón, donde seguro me encontraría a mi madre.

—Hola, mamá.

—Hija, al fin apareces . Pudiste avisarme cuando llegaste anoche. Tu padre me ha contado que Rosa está bien. David ha llamado esta mañana y estaba preocupado por ti. ¿Qué ha pasado, Olivia?

—Te prometo que todo está bien.

—Es por él, ¿verdad?

Suspiré profundo y me agaché para coger a Iker y sentarme junto a ella en el sillón.

—Sí. Pero, por favor, no quiero hablar de ello. Anoche charlé con papá y no quiero volver a sacar el tema. No quiero saber nada más de él. Es lo mejor.

—Olivia, sabes que nunca nos hemos metido en tus asuntos. Hemos respetado la decisión que tomaste cuando nació el pequeño. Pero no quiero verte así.

—Será cuestión de días... —dije, no muy convencida—. Voy a comer un poco y a ducharme. Saldré con Iker un rato —desvié la conversación.

Dejé a mi hijo sobre la mantita de juegos, cogí mi bolso y, cuando acabé de almorzar, subí hasta mi habitación. Antes de darme una ducha, miré mi teléfono, y me di cuenta de que tenía dos llamadas perdidas, de un número desconocido, y un mensaje de whatsapp.

√√ Hola, Olivia, soy Javier. Solo quería preguntarte cómo estás. Anoche me dejaste preocupado. Puedes contar conmigo para lo que sea. Si te apetece hablar, podemos quedar esta tarde, y así te despejas un rato.

El mensaje me dejó un poco sorprendida, no me lo esperaba. No conocía mucho a Javier, pero sabía que no era un mal tipo y, si algo me caracterizaba, era el ser una mujer muy poco sociable. Aun así, no sé por qué, respondí.

√√ Estoy bien, gracias. Esta tarde estaré por el retiro con Iker. Si quieres, podemos quedar allí.

Dejé el móvil sobre la cama y me fui a dar una ducha larga y relajante.

Al cabo de veinte minutos, salí del cuarto de baño y me vestí con ropa cómoda. Volví a mirar el teléfono para ver si me había respondido.

√√ Me parece perfecto. Cuando llegues, dame un toque. Vivo a unos metros del Retiro. Nos vemos en un rato.

Cogí el teléfono y bajé hasta el salón. Llamé a mi pequeño y nos fuimos hasta el parque del Retiro a pasar una agradable tarde.




CAPÍTULO 5




Hospital Ciudad de Coria, Cáceres.




—¿Qué sabemos del paciente de la 530? —preguntó el médico de guardia.

—No hemos conseguido localizar a nadie más —contestó la enfermera—. Me he puesto en contacto con su familia, pero parece que no quieren saber nada. Se trata del Doctor Juan José Santamaría.

—¿El cardiólogo? —Frunció el ceño en cuanto escuchó el nombre. 

—Sí. Estudiamos juntos en la universidad de Madrid, aunque perdí el contacto cuando dejó la medicina. Parece que lo inhabilitaron hace unos años por una negligencia. Creo recordar que no tenía relación con sus hermanos. Sus padres murieron hace muchos años.

—Hay que localizar a alguna persona cercana a él. Entre sus pertenencias encontramos en su cartera un par de números de teléfono anotados en una tarjeta de visita de una empresa. Quizás pueda servirnos.

—Intenta llamar, puede que lo conozcan y nos den algún tipo de información. Su estado es crítico. Ha entrado en dos ocasiones en parada mientras lo trasladaban al hospital, y ha perdido mucha sangre

—Está bien, doctor. Voy a llamar a esos números.

—Por favor, mantenme informado.




CAPÍTULO 6

Iker jugaba entre los jardines del parque del Buen Retiro. Le encantaba pasar horas y horas correteando por ellos. En cuanto llegué, le envié un mensaje a Javier con la ubicación de donde estábamos. Estaba sentada sobre la hierba junto a un pequeño picnic que había preparado. El lugar se encontraba bastante concurrido. Numerosas parejas, grupos de jóvenes, y niños revoloteando por el lugar estaban sentados por todas partes. A los pocos minutos lo vi aparecer y, en cuanto se acercó, nos mostró una sincera y gran sonrisa.

—Veo que lo estáis pasando muy bien —dijo en cuanto estuvo a escasos metros de nosotros.

Me levanté y lo recibí con dos besos en las mejillas.

—¿Cómo estás? —preguntó.

—Estoy bien, gracias —contesté, sentándome de nuevo sobre la hierba.

—¡Hola, pequeño! —saludó a Iker, que no paraba de corretear—. ¡Choca esos cinco!

Estaba ansioso por jugar, y apenas prestaba atención.

—¿Qué tal el día? —preguntó sentándose frente a mí.

—Bien —contesté.

—Ayer, cuando te dejé en casa, me quedé preocupado. Lo que pasó en el pueblo...

—De verdad que todo está bien. No quiero que te preocupes por mí. Siento muchísimo que tuvieras que presenciar toda la escena... yo... no...

—Puedes confiar en mí, Olivia —dijo seriamente mirándome a los ojos—. No nos conocemos lo suficiente, pero quiero que sepas que estaré aquí para todo lo que necesites.

—Gracias.

—Es el padre del niño, ¿verdad?

Miré a Iker sin contestar su pregunta. Un sentimiento de culpabilidad me asaltó en ese momento.

—Sí —asentí.

—¿No ha querido hacerse cargo del niño?

—Es una historia muy larga, Javier. Ahora mismo no quiero hablar de todo esto. —Me levanté y recogí el mantel que había colocado sobre el suelo con una pequeña merienda —. Me apetece dar un paseo.

—¡Vamos!

Coloqué al niño en su silla y durante un rato anduvimos por los jardines admirando varios lugares que ya había olvidado del parque. La tarde con Javier se había vuelto muy entretenida y tenía que admitir que me agradaba mucho conversar con él.

De pronto escuché mi teléfono móvil. Era un número con una extensión bastante larga. 

—¿Diga?

—Hola, buenas tardes, ¿es usted Olivia? —preguntó una voz que no conseguí identificar.

—Sí, soy yo, ¿quién es usted?

—Mi nombre es Elisa Jiménez, y la llamo del Hospital Ciudad de Coria.

—¿Del hospital? —pregunté asustada.

—Sí. Lamento molestarla, pero es el procedimiento habitual en estos casos —afirmó con calma, lo que hizo asustarme más.

—¿Situaciones como esta? ¿Qué ocurre?

—Hemos encontrado una tarjeta con este número de teléfono en la cartera de un paciente que ha sido ingresado hace unas horas.

—¿Le ha pasado algo a David? —pregunté muy nerviosa.

—Me temo que el señor Santamaría ...

—¿Santamaría? —la corté, y noté cómo se me paraba el corazón—. ¿JJ? ¿Se trata de JJ? —volví a insistir.

—Sí, así es. El Señor Juan José ha sido encontrado con una herida de arma blanca —continuó—. Su estado es crítico, necesitamos que venga al hospital por si hay que tomar alguna decisión. ¿Es usted algún familiar?

—N-o —contesté con un hilo de voz—. Soy una a-miga —conseguí pronunciar.

—Es urgente que venga lo antes posible. Hemos intentado contactar con su familia, pero no quieren hacerse cargo del paciente. 

—No se preocupe, iré hacia allí. Vivo en Madrid y tardaré unas horas en llegar.

—De acuerdo. La esperaremos.

En cuanto colgué el teléfono, no puede evitar derrumbarme y ponerme a llorar sin parar. Las lágrimas se deslizaban como torrentes por mis mejillas. No podía ni siquiera mantenerme en pie.

—¿Qué ha pasado? —Me sujetó Javier para no caerme.

Apenas podía hablar.

—Han llamado del hospital —dije con las manos temblorosas—. Es...es JJ. Está muy grave. Necesitan que alguien vaya para allá lo antes posible.

—¿No han llamado a su familia?

—No...no —negué con la cabeza. Estaba aturdida en esos momentos.

—Por favor, necesito ir a casa. Tengo que ir.

—Te acompaño. No puedes irte en este estado de nervios. Llamaré a tu hermano mientras te acerco a tu casa.

—Pe-ro, no pue-des —intenté decir entre hipidos.

—Deja que te ayude. Iremos a tu casa a llevar al niño y después nos vamos al hospital.




CAPÍTULO 7

Con los nervios no pregunté dónde se encontraba. Él estuvo conmigo todo el tiempo que pasé en el hospital. Sería injusto dejarlo solo. «Por si hay que tomar una decisión», recordé las palabras de la doctora. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.

Dejé todo preparado en casa y avisé al trabajo que me ausentaría por unos días debido a un problema familiar. Javier se ofreció para llevarme y, después de dejar todo organizado, salimos dirección Extremadura.

Hice prácticamente todo el trayecto en silencio.

—Estoy seguro de que se recuperará —dijo, tratando de darme ánimos.

Saqué el móvil del bolso por si recibía alguna otra llamada del hospital. La angustia me oprimía el pecho y las lágrimas amenazaban con volver a rodar por mis mejillas.

Llegamos hospital; cuando Javier estacionó el coche en el parking, salí disparada hasta la recepción.

—Buenas noches, busco a Juan José Santamaría, me han llamado para decirme que ha ingresado hace unas horas.

—Un segundo, por favor —me dijo la chica sin levantar la vista de la pantalla del ordenador.

—Sí, aquí está. La doctora Jiménez ha contactado con usted.

—¿Es la doctora que lo está atendiendo?

—No, ella es la psicóloga encargada de tratar con los familiares. Espere un segundo, enseguida le informo que está aquí.

Me fui hasta uno de los asientos que estaban junto a recepción y esperé a que llegara. Eché la cabeza hacia atrás y la apoyé contra la pared. JJ no podía morir. En ese mismo instante me di cuenta de lo egoísta que fui ocultándole la verdad.

Javier llegó y se sentó junto mí. Sentí cómo sus manos cogían las mías, las cuales se removían, inquietas, aferradas a un clínex.

—Tranquila, todo estará bien —me repetía una y otra vez—. ¿Sabes algo?

Negué con la cabeza.

Al cabo de unos minutos, una mujer de unos cuarenta años con bata blanca llegó al mostrador. Se dio media vuelta y ambas nos miramos fijamente. Era la doctora Jiménez. Me levanté del asiento rápidamente y fui hasta ella. 

—¿Olivia?

—Sí, soy yo —dije con voz temblorosa—. ¿Puede decirme cómo está J.. Juan José Santamaría?

—Acompáñame, por favor.

—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Javier.

—Prefiero ir sola.

Javier me dio un fuerte abrazo antes de marcharme.

—Estaré aquí esperándote. Avisaré a tu hermano de que hemos llegado.

Acompañé a la doctora Jiménez por un largo pasillo. Se me había formado un nudo en la garganta y unas lágrimas comenzaban a rebosar en los ojos.

—Por favor, ¿puede explicarme qué ha sucedido? —le pregunté, después de tragar saliva varias veces.

—El señor Santamaría ha ingresado con un traumatismo abdominal penetrante por arma blanca. Su médico le informará de todo.

—¿Se recuperará?

—Tal como le dije, el doctor que lleva el caso le dará todos los detalles —me contestó, como si me estuviera regañando.

De pronto, se detuvo frente a una puerta.

—Es aquí. Puede entrar.

—Gracias —le dije, cogiendo el picaporte.

—El médico vendrá enseguida. —Dio media vuelta y se fue dejándome petrificada frente a la puerta.

Abrí y caminé hasta llegar a él. Numerosas máquinas estaban enchufadas al cuerpo de JJ. Me acerqué y le pasé la mano por su rostro. Mi corazón comenzó a latir más deprisa de lo normal y vi que tenía unas gotas de agua sobre la frente; entonces descubrí que estaba llorando y que mis lágrimas caían sobre él.

—JJ —balbucí—, lo siento.

Me eché a llorar y me desplomé en una silla que había junto a la cama.

—Lo siento —repetí, aferrándome a su mano.

Llevaba una venda en el abdomen. Y por primera vez me di cuenta de una leve cicatriz en su pecho y una mancha sobre su hombro, la misma mancha que tiene nuestro hijo en el mismo lugar.

Un mechón de pelo le caía sobre su frente y se lo aparté. Acaricié de nuevo su rostro y comencé a hablarle para que tratara de despertar.

—JJ, no puedes marcharte. Tienes que saber que eres padre. Tenemos un hijo maravilloso y es exactamente igual a ti. Por favor, tienes que luchar por recuperarte. En el fondo siempre te he querido, y jamás he dejado de quererte —susurré.

Cuando levanté la vista, me di cuenta de que en la mesita auxiliar había una bolsa de plástico. Debían de ser sus pertenencias. Dentro se encontraba una pequeña cartera de bolsillo, un reloj y varias pulseras de cuero. Con cuidado, saqué la cartera y traté de abrirla. Había varias tarjetas de visitas, entre ellas estaba la de la empresa constructora de mi hermano con mi teléfono y mi nombre anotado en el reverso, su DNI y un trozo de papel que curiosamente llamó mi atención. Fundación Acogida — Acogimiento familiar, junto con un número de teléfono y una dirección. Metí de nuevo todo en la bolsa y volví a colocarla en su sitio.

Alguien llamó a la puerta y rápidamente me puse en pie.

—Usted debe de ser Olivia.

Asentí con la cabeza.

—Soy el Doctor Villanueva —se acercó y me tendió la mano—. El señor Santamaría ha llegado con un traumatismo abdominal penetrante a causa de una herida de arma blanca. La intervención ha sido muy complicada, y es un milagro que permanezca con vida. La herida ha sido muy profunda. En su trayectoria ha lesionado el hígado, de ahí la hemorragia. Le hemos hecho una transfusión y ahora le estamos administrando antibióticos para evitar un cuadro séptico.

—¿Sabe... sabe cómo ha tenido lugar el accidente?

—El señor Santamaría ingresó con un alto nivel de alcohol en sangre. En cuanto al accidente, hemos informado a las autoridades judiciales de este hecho. Ellos le mantendrán informada.

—¿Se pondrá bien?

—Su estado es crítico y con pronóstico reservado. Ha sufrido dos paradas cardiorrespiratorias y, debido a su patología, estas veinticuatro horas serán cruciales. La herida está suturada, pero hay que controlar que la herida interna en el hígado no vuelva a sangrar. La operación ha ido bien, lo único que podemos hacer es esperar.

Me pasé las manos por la frente repetidas veces, después de secarme las lágrimas.

—¿Puedo quedarme en la habitación?

—No puede estar aquí —contestó amablemente—. Solo podrá entrar en el horario de visitas. Volveré en unas horas. Si me necesita, puede decirle a alguna enfermera que me avise. En caso de alguna novedad, la mantendremos informada. —Miró el reloj y, antes de marcharse, se despidió con un apretón de manos.

Bajé hasta la sala de espera. Cuando vi a mi hermano, rápidamente fui hasta él y lo abracé.

—Oli, ¿qué ha pasado?

—JJ está muy grave. No saben si podrá superar las próximas horas. —Sollocé en sus brazos. 

—Se pondrá bien, Olivia. JJ es un tipo fuerte y luchador.

—Si... si se muere, no me lo voy a perdonar nunca —dije entre hipidos.

—¿Por qué no vamos a casa y descansas? —me propuso David.

—No pienso moverme de aquí. Me quedaré en la sala de espera mientras tanto. Javier, tú puedes irte a casa. Tienes que trabajar, y no quiero que lo dejes de hacer por mí.

—No te preocupes, me quedaré contigo y te acompañaré el tiempo necesario. Ya he hablado con tu hermano.

—Está bien. Yo me marcho, mañana volveré temprano. Cualquier cosa, mantenme informado.

Después de marcharse mi hermano, nos acomodamos en unos sillones de la sala de espera. Llamé a mis padres para saber de Iker y asegurarme de que todo estaba bien. Habían pasado varias horas y todo seguía igual. Me pregunté por qué los hermanos no estaban allí. Otra vez se me vinieron a la mente las últimas palabras que JJ me dijo acerca de ellos. ¡Dios mío, como pude ser tan tonta!

—Olivia, necesitas comer algo. Bajemos a la cafetería y tomas algo.

—No me apetece comer —dije con desgana.

—No puedes estar así, tienes que alimentarte. Volveré en unos minutos. Iré a buscar un sándwich.

Cinco minutos después, el telefonillo de la sala comenzó a sonar.

—Familiar de Juan José Santamaría —dijo una chica al otro lado de la línea.

—Sí, soy yo.

—Necesito que te presentes en la recepción lo antes posible.

Colgué sin despedirme y fui corriendo como un resorte.

—Soy Olivia, acaban de llamarme —dije jadeante.

—Enseguida viene el doctor Villanueva para hablar con usted. Un momento, por favor.

Unos minutos después, lo vi aparecer por el pasillo. Su cara reflejaba una mezcla de cansancio y tristeza.

—Olivia, siento darle malas noticias. El señor Santamaría...

—No..., no..., no —negué en repetidas ocasiones. No estaba preparada para la noticia que el doctor iba a darme.

Mis ojos se cubrieron de lágrimas mientras que su voz sonaba cada vez más lejos. Sentí que el pánico me recorría todas las venas y fui incapaz de escuchar sus últimas palabras. Solo recuerdo despertar en una cama de hospital con Javier sentando frente a mí.




CAPÍTULO 8

Miré a un lado y a otro, no recordaba cómo había llegado hasta ahí. Javier estaba sentado en una silla frente a mi cama. En cuanto se dio cuenta de que estaba despierta, se levantó y de una sola zancada lo tuve a mi lado.

—Olivia, ¿cómo te encuentras? —preguntó con preocupación.

Cerré los ojos. En ese momento recordé cómo el doctor Villanueva me daba la trágica noticia. Intenté levantarme de la cama, pero Javier me lo impidió.

—Te has mareado, necesitas descansar.

—¡No! Por favor, tengo que salir de aquí. Tengo que verlo, entiéndeme.

Torpemente me levanté de la cama y salí hasta el pasillo. Me dirigí de nuevo hasta la recepción, y la enfermera que estaba en ese momento me reconoció de inmediato.

—¿Eres la chica que se ha desmayado? Por favor, siéntate un momento.

No podía soportarlo, el dolor me atenazaba. Mi última conversación con JJ volvía a mi mente para martirizarme. Era mi culpa, era la única responsable.

Agaché la cabeza, abatida.

—Olivia.

Al reconocer la voz, alcé la mirada.

—Siento mucho lo sucedido. Justo antes de que me avisaran de que estaba aquí, iba a ver cómo se encontraba.

—Por favor, necesito verlo. ¿Puedo?

—Sí, por supuesto. Tengo que explicarle lo sucedido. —Señaló la puerta.

Me levanté lentamente y le seguí hasta que llegamos a una habitación.

—Aquí está.

Cuando entré, me detuve en seco. JJ permanecía en la cama conectado a varias máquinas. Por un momento parpadeé rápidamente. «¿Sería un espejismo provocado por las lágrimas?». Me tambaleé apoyándome sobre el quicio de la muerta.

—¿Se encuentra bien? —dijo el doctor sujetándome del brazo.

Me quedé fijamente mirándolo, estaba desconcertada.

—Pensaba que había muerto —exclamé, secándome las lágrimas con el dorso de la mano.

—Como le dije, JJ hace unas horas ha sufrido un paro cardíaco. Ahora mismo se encuentra intubado con ventilación mecánica controlada. Le hemos inducido un coma para que permanezca inmóvil y tranquilo. Debido a su defecto cardíaco, ha hecho que se complique el cuadro clínico.

—¿Defecto cardíaco?

—El señor Santamaría padece la anomalía de Ebstein.

—¿Qué? —pregunté, desencajada.

Mi hijo había heredado la misma enfermedad que su padre. La conocía perfectamente. En cuanto supe que Iker la padecía, leí mucho acerca de ella. De pronto me sentí sin fuerzas, debilitada e incapaz de articular palabra. 

—Siéntese. —Me acercó una silla y me ayudó a sentarme—. Puede quedarse un rato con él. Le aconsejo que después se vayas a descansar. Van a ser días muy complicados y no quiero que vuelva a marearse. Necesita reponerse.

—Está bien... —claudiqué.

***

Me desperté sobresaltada con el corazón latiéndome acelerado. Me sentía confusa y triste. Desde que JJ ingresó en el hospital, no había podido dormir. Habían pasado dos semanas y JJ seguía en coma inducido. Su estado era grave, aunque estable. Javier se había marchado a Madrid porque tenía que asistir a varias reuniones importantes. En mi trabajo no me pusieron objeción en coger varios días más tras contar la situación en la que me encontraba. Mis padres y mi pequeño se trasladaron a nuestra casa de El Gasco para poder estar más cerca y, de ese modo, aprovecharon para ver a David y a Rosa.

Miré el reloj de la mesilla, apenas eran las siete de la mañana. Por las noches me iba a dormir a casa para estar mas cerca de mi pequeño. Durante todo el día pasaba las horas en el hospital esperando poder entrar para verlo y, mientras, esperaba en la sala de espera a que llegaran nuevas noticias.

Alrededor de las diez de la mañana llegué al hospital de Coria. Me dirigí hasta la zona de recepción para ver si había alguna novedad.

—Buenos días, ¿puedo hablar con el doctor Villanueva?

—Ahora mismo se encuentra atendiendo en una emergencia. Le avisaremos en cuanto acabe.

—¿Podéis informarme sobre el paciente Juan José Santamaría, por favor?

—No puedo informarle, tiene que esperar a que el médico hable con usted.

Mi teléfono comenzó a sonar y, de camino a la sala, lo cogí sin ni siquiera mirar de quién se trataba.

—¿Diga?

—Olivia, soy Ferrera. ¿Puedes hablar?

—Lo siento, ahora mismo estoy en el hospital.

—¿Ocurre algo? —preguntó preocupado.

—Es...JJ. Después te cuento. Te llamo más tarde.

—No te preocupes. Hazlo cuando puedas. Espero que todo vaya bien.

—Gracias.

Colgué el teléfono y lo conservé en mi mano, observándolo. Suspiré exasperada mientras me lo llevé a la frente. Cerré los ojos intentando aclarar mis ideas, pero no fui capaz.

Pasaron un par de horas y el Doctor Villanueva no aparecía, hasta que al final lo vi salir de la habitación donde estaba JJ junto con más médicos. Me levanté rápidamente del asiento y fui hasta él.

—Doctor, ¿cómo está?

—El equipo médico y un servidor hemos creído conveniente despertarlo del coma inducido.

—Gracias a Dios... —Suspiré profundamente, llevándome la mano al pecho.

Reflexioné antes de formularle una pregunta.

—¿Tendrá secuelas?

—Aún es pronto para hacer suposiciones. Le hemos realizado la prueba de respiración espontánea con efectos positivos, y comenzaremos el proceso. Volveremos en un rato. La avisaremos para que pueda entrar en cuanto despierte.

Me quedé petrificada en el sitio mientras mil pensamientos vagaron fugazmente por mi mente. Rememoré uno a uno todos los momentos que había compartido a su lado y, esperanzada, fantaseé con los que estaban por venir. Estaba dispuesta a dejar todo atrás.




CAPÍTULO 9

La noche fue interminable, decidí quedarme por si JJ despertaba. Alrededor de las cinco y media de la mañana me levanté del sillón de la sala de espera y fui a por una café a una de las maquinas emprendedoras que había en el pasillo. Antes de darle el primer sorbo, me encontré de frente con el Doctor Villanueva.

—Olivia.

—Hola —lo saludé.

—Tengo buenas noticias para ti. Iba a avisar a las enfermeras para que contactaran contigo a primera hora de la mañana. Ha despertado.

—Por favor, déjame verlo. Se lo suplico —le pedí con un hilo de voz.

—Vamos.

Tiré el vaso del café a la papelera y fui tras de él. Llegamos a la habitación y antes de abrirla, el médico se giró.

—Tendrá dificultades para poder hablar, lo hemos extubado y no puede esforzarse demasiado.

—De acuerdo.

—Regresaré en quince minutos.

Suspiré y abrí la puerta. Muy despacio me dirigí hasta su cama y me coloqué a su lado. Estaba dormido.

Le acaricié el brazo y luego la mejilla. 

—Estoy aquí —susurré.

Abrió los ojos con lentitud y comenzó a humedecerse los labios.

—Olivia.

—JJ —balbucí—, lo siento.

Vi como una lágrima resbalaba por la mejilla y se posaba en sus labios

—No... no puedes estar aquí —dijo con voz rasposa y en un tono muy bajo.

—Shh... no hables. El médico ha dicho que no puedes esforzarte. Todo va a salir bien.

Noté angustia en su mirada.

—Por favor, necesito que estés bien. Te prometo que cuando te recuperes hablaremos y aunque no podamos recuperar el tiempo perdido, las cosas serán diferentes a partir de ahora. —Cogí aire y lo solté muy despacio—. Tengo que contarte muchas cosas.

Cerró los ojos, me incliné y le di un beso en los labios antes de apartarme. Me temblaba la mandíbula de contener las lágrimas.

—-Señorita —volví la cabeza al escuchar la voz que reclamaba mi atención.

Tiene que salir de la habitación, vamos a realizarles unas pruebas al paciente.

Eran casi las ocho y media de la mañana. Aproveché para ir a casa a darme una ducha y ver a mi pequeño. En cuanto llegué, vi que mi hermano y mi padre estaban desayunando en la cocina. 

—Buenos días, chicos —saludé en cuanto llegué hasta ellos mostrando una leve sonrisa.

—¡Vaya! ¿A qué se debe esa cara de alegría? ¿Cómo está JJ? —preguntó mi hermano.

—Ha despertado.

—Esa es muy buena noticia, ¿has llegado a verle?

—Sí, pero no he podido estar mucho tiempo. Voy a darme una ducha y volveré al hospital en un rato.

—Deberías descansar y recuperarte un poco —añadió mi padre.

—Estoy bien. No te preocupes. Voy a ver a Iker —dije, soltando todas mis cosas sobre la mesa.

Me dirigí hasta la habitación donde estaba mi pequeño. Estaba durmiendo. Pasé la mano por su cabecita y le besé su coronilla. Después de llenarme de la paz que solo él podía infundirme, silenciosa, para no despertarlo, fui al baño que estaba en el fondo de la habitación para darme una ducha.

Después de refrescarme y asearme, fui hasta la cama, donde me desplomé y comencé a pensar en todo lo que había pasado durante los últimos días. Tenía miedo a dormirme. Miedo a despertar y descubrir que todo había sido un sueño y que JJ siguiera en coma.

—Mami, despeta —escuché a mi hijo.

—¿Cómo está mi bebé precioso? —Fui hasta su cama y lo cogí en brazos—. Vamos a desayunar, tengo que marcharme de nuevo.

—Tero ir contigo, mami.

—No puedes venir conmigo. Esta noche estaré a tu lado y dormiremos juntos. ¿De acuerdo? Pronto iremos de nuevo al parque que tanto te gusta, cariño.

—Jooo ¡yo quero ir contigo! —Comenzó a llorar.

—No llores, mi amor. Te prometo que llegaré temprano. —Miré sus ojitos y vi cómo hacía un puchero mientras sorbía por la nariz.

Le limpié sus lágrimas y cuando lo hice dejó de sollozar. No fuimos hasta el salón, mi madre, en cuanto me vio aparecer, me lo quitó de los brazos para sentarlo es su sillita.

—Hija, me acabo de enterar que ya despertó. Es una buena noticia.

—Sí, mamá. Estoy feliz, aunque no saben si quedarán secuelas después de tanto tiempo en coma. Voy a vestirme, y salgo para el hospital. Antes de entrar a ver a JJ, quiero hablar con el médico e informarme de todo. He pensado que podríamos trasladarlo a Madrid.

—Haz lo que creas conveniente. Si los médicos lo autorizan, será una buena idea.

—Tengo una reunión dentro de dos horas por videoconferencia —comentó mi hermano—. En cuanto acabe, iré al hospital.

—Genial. Avísame cuando llegues. Voy a ver a Rosa antes de marcharme. Quiero ver cómo sigue creciendo la panza.

Alrededor de las doce de la mañana, llegué de nuevo al hospital. Era justo la hora de las visitas y me fui directa hasta la habitación donde se encontraba JJ. Mi sorpresa fue mayúscula al ver que no se encontraba allí. Rápidamente me fui al mostrador de información y pregunté por él.

—Buenos días. El paciente Juan José Santamaría no se encuentra en su habitación. Por favor, ¿podrían indicarme en qué habitación está?

—Un momento, por favor.

Sin levantar la vista en ningún momento del ordenador, comenzó a teclear su nombre.

—Al señor Santamaría lo han trasladado a planta esta misma mañana. ¿Es usted familiar?

—No, una amiga. Soy Olivia Ferrer. ¿Podría indicarme en qué planta se encuentra?

—Me temo que no puedo facilitarle esa información.

—Soy la única persona de contacto. Tengo aquí el pase de entrada. —Se lo mostré y lo puse en el mostrador.

—Lo siento, pero el paciente tiene prohibidas las visitas.

—Debe de haber un error, es imposible. Anoche estuve en su habitación tras despertar del coma, no puede ser. Por favor, revíselo de nuevo.

—Señora... Ya se lo he dicho —contestó secamente.

—Quiero hablar con el Doctor Villanueva —exigí.

—El doctor se ha marchado hace un rato, en cuanto ha acabado su turno. —Me apartó la mirada y siguió con su trabajo.

Me alejé de allí con una extraña sensación. Estaba segura de que debía de haber una confusión, pero ¿cómo podía averiguar dónde estaba JJ? Miré el reloj, y aún quedaban unos minutos para que las visitas acabaran. Fui de nuevo a la habitación y me encontré con dos enfermeras que salían en ese momento.

—Hola —me dirigí a ellas con una amable sonrisa.

Tenía que pensar algo rápido para ver si conseguía sacar alguna información.

—Anoche me dejé olvidado mi bolso cuando visité a...a mi novio.

—Aquí no hay nada..., señorita —dijo una de ellas.

—Por favor, ¿si lo encuentran me lo pueden guardar en su habitación?

—Le preguntaremos a algunos de los celadores si han visto algo. Si lo tienen, se lo llevaremos.

—Perfecto, muy amable. Por cierto, ¿saben dónde lo han trasladado, verdad?

—Sí, no se preocupe. Se lo llevaron esta mañana a la quinta planta.

—¡Mil gracias! —Me entró un gran alivio al escuchar esas fabulosas palabras.

Salí directa hasta la planta. Aunque no sabía exactamente la habitación, al menos no tenía que buscar por todo el hospital. Una vez en el ascensor, me quedé más tranquila. El sonido de la campana anunció que ya había llegado. Salí y con pasos firmes me encaminé hasta el pasillo, donde todas las puertas estaban enumeradas por un número y una letra. Tuve la gran suerte de que las celadoras habían comenzado la ronda de limpieza y muchas de las puertas estaban abiertas. Con mucho sigilo para que no se dieran cuenta, me fui asomando disimuladamente en cada una de ellas, hasta que al fin me topé con sus intensos ojos.

—Al fin te encuentro. Menudo susto me he llevado esta mañana al no encontrarte en el mismo lugar. ¿Cómo te encuentras? —Fui hacia su cama hasta quedarme junto a él.

—¡Qué haces aquí! —exclamó con cierta dificultad.

—¿Qué ocurre, JJ? —Pasé mi mano por su brazo y lo retiró bruscamente.

—Vete de aquí, Olivia.

Habría sonreído de felicidad al escuchar su tono firme, pero sus palabras me partieron el corazón.

—No pienso irme —aseguré con tono autoritario, mirándolo directamente a los ojos.

Sus ojos brillaban. Nos quedamos en silencio; su torso subía y bajaba con cada respiración, a la vez que los latidos de mi corazón iban acompasándose a aquel movimiento.

Había pasado esos últimos días atemorizada ante la posibilidad de perderlo y, sin embargo, el miedo que sentí en aquel momento era ridículo al escuchar a JJ que quería apartarse de mí.

Una parte me decía que tenía que ser comprensiva. Había estado a punto de morir y era lógico que quisiera estar solo para pensar sobre lo que le había sucedido. Fui una estúpida egoísta.

—¿Recuerdas lo que pasó? —le pregunté, y me arrepentí al instante de hacerle esa pregunta.

—Sí —fue la única palabra que salió por su boca.

—JJ, lo siento. Estoy muy arrepentida por todo. Me equivoqué. En cuanto te recuperes, hablaremos y olvidaremos todo lo que ha pasado. Estoy dispuesta a todo. —Me incliné hacia él y me acerqué a escasos centímetros de su cara.

—Vete —volvió a insistir.

—Pero ¿qué ha pasado? —pregunté descolocada. Me dolía el alma notarlo tan distante.

—Te suplico que te vayas y no vuelvas. Avisaré a las enfermeras si vuelves a entrar en esta habitación —aseguró.

—Mírame a los ojos y dime que no quieres volver a verme. Te prometo que me iré y no me volveré a cruzar en tu camino.

La idea de no volver a verlo me produjo unas punzadas terribles en el estómago. No entendía lo que estaba pasando, de su cambio tan repentino. Pero, para mi total sorpresa, su mirada se clavó en la mía. Me costaba respirar.

—Márchate de aquí —dijo con un hilo de voz.

Me puse rígida, no se me ocurrió nada más que decir. Imploré en silencio y poco a poco fui alejándome de su lado. Salí de la habitación y cerré la puerta tras de mí, dejando que el aire inundara mis pulmones. Estaba destrozada, quería gritar en ese momento. No entendía las razones de su cambio de actitud. Estaba dispuesta a empezar una nueva vida con él, contarle la verdad, la existencia de Iker.

De frente me encontré con una mujer rubia que no me quitaba los ojos de encima.

—Se te debería caer la cara de vergüenza —dijo.

Fruncí el ceño, confusa.

—JJ está así por tu culpa —continuó hablando.

—¿Qué...estás diciendo? —farfullé.

—Tú eres la única responsable de todo lo que le está pasando a JJ. —Su voz estaba llena de rabia—. No vuelvas a aparecer por aquí. Eres la causante de todas sus desgracias. Eres una sinvergüenza.

Alargué el brazo y le pegué un bofetón sin importarme donde estaba.

—No te consiento que me hables así —le dije entre dientes—. No me conoces de nada.

—Te hablaré cómo me dé la gana —espetó enfadada—. Conozco mejor que tú a JJ, y sé por todo lo que le has hecho pasar. Eso me da derecho para hacerlo. Fuera de aquí —me gritó, apuntando con el índice hacia el pasillo.

Sin replicarle, caminé deprisa hasta llegar al ascensor. Con las manos temblorosas intenté marcar el número de mi hermano David. En esos momentos, era incapaz de conducir. Salí del hospital y esperé a que llegara. JJ acababa de salir de mi vida definitivamente.




CAPÍTULO 10




JJ




Intenté levantarme de la cama inútilmente, seguía muy débil. Estaba escuchando los gritos de Claudia y Olivia desde la cama. «Joder», mascullé. Cuando fui consciente de todo lo que había pasado, le supliqué a las enfermeras que prohibieran el paso a Olivia, no podía arriesgarme a que la vieran conmigo.

—Acabo de llegar —dijo Claudia al entrar—. ¿Qué hacía esa aquí? No creo que vuelva después de lo que le he dicho. Además, pondré en sobre aviso a las de a recepción para que tengan más cuidado. No entiendo cómo ha podido pasar.

—Por favor, no quiero ningún escándalo. Estamos en un hospital.

—Tienes que sacar a esa mujer de tu vida, no te hace bien. En cuanto salgas de aquí, quiero que comiences desde cero. Eres médico, JJ. Un buen cirujano. Han pasado muchos años desde...

—Cállate, Claudia. No voy a hacer nada.

—Por cierto, la policía va a venir hoy a que prestes declaración de lo que ha sucedido. El médico que te está tratando me lo ha acaba de confirmar. Y, la buena noticia es que, si sigues evolucionando favorablemente, en unos días podrás irte a casa.

Claudia era la única amiga que tenía desde que me trasladé a vivir a Extremadura. Ella sabía parte de mi pasado y siempre se ha preocupado por mí. Por eso no dudé en avisarla cuando desperté del coma.

Con respecto a Olivia, no tenía otra opción: tenía que estar lejos de mí. Ese malnacido me lo advirtió en repetidas ocasiones, y no tenía ninguna duda de que cumpliría con su amenaza.

No se hizo esperar la visita de los agentes. Un par de horas después, el médico, junto a dos Guardias Civiles, se presentaron en mi habitación.

—Te presento al teniente Don Diego Rodríguez y al agente Don Emilio Cuevas. Ellos son los encargados de llevar tu caso. Os dejo solos mientras prestas la declaración.

—Está bien, doctor.

Los agentes desviaron la mirada hasta mí y se despidieron con un apretón de manos.

—Señor Santamaría, nos avisaron del hospital de que había ingresado con una herida de arma blanca. Queremos saber cómo han ocurrido los hechos.

—Apenas recuerdo nada de lo sucedido —mentí—. Lo último que recuerdo es que alguien me seguía mientras caminaba dirección a la piscina natural de mi pueblo.

—¿Pudo ver en algún momento la cara del agresor?

—Ya le dije que no recuerdo mucho de lo sucedido.

—El informe pericial que ha elaborado el servicio criminalista arroja que no hay huellas en el cuchillo. Será muy complicado buscar un culpable en caso de que usted no pueda recordar lo que pasó. Avísenos por favor si recuerda algo.

—De acuerdo. Así lo haré.




CAPÍTULO 11

Al pisar el suelo de la calle, me detuve en seco. Inspiré y respiré profundamente, no estaba preparada para lo que acababa de suceder, su dureza y los reproches de aquella mujer echándome en cara todo lo que le había pasado a JJ. La forma como me habló y el rechazo que advertí en su voz me hicieron sentir sumamente turbada.

A lo lejos vislumbré a mi hermano. Corrí hasta llegar a él y le pedí que me llevara a casa de regreso. En ese momento no me hizo preguntas, me abrazó y masajeó mi espalda mientras lloraba contra su pecho.

***

Habían pasado unos días desde que regresé de nuevo a Madrid. Me seguí interesando por su estado de salud, aunque él no fuera consciente de mi continua preocupación. A través de las llamadas al hospital, en contacto directo con el doctor que llevaba su progreso, supe que por fin evolucionaba satisfactoriamente y estaba a punto, incluso, de marcharse a su casa.

Aquellos días se me hicieron tremendamente largos. Mil dudas seguían azotando mi mente acerca del porqué de su rechazo. ¿Tanto odio me tenía? Y entonces caí en la cuenta de que estaba más implicada de lo que me podría imaginar. JJ intentaba alejarme de su vida, por una grave razón.

Lo que me descolocaba era la presencia de aquella rubia histérica, se trataba de la misma mujer que años atrás lo acompañó en alguna ocasión. Se creía con todo el derecho del mundo a insultarme y a ocupar mi lugar junto a él. ¿Sería su novia? No, eso era imposible, porque se hubiera preocupado por él y habría ido antes a verle. Por tanto, descarté esa hipótesis.

Me volqué de nuevo en mi trabajo. Gracias a las últimas investigaciones obtenidas, descubrimos que uno de los detenidos del aeropuerto tenía parentesco con Betancourt, y de esta manera pudimos averiguar que Aroldo se escondía tras un seudónimo. Se trataba de Maximiliano Rodríguez García, un individuo con un amplio historial delictivo que arrastraba una veintena de detenciones en su país, por diferentes crímenes, de las cuales pesaban varias órdenes de ingreso en prisión. Toda esto nos hizo pensar que podría estar usando varias identidades falsas.

—¿Alguna novedad? —dijo nada más entrar a la oficina el teniente.

—De momento nada. Se niegan a cooperar con nosotros —contesté.

—Mantenedme al tanto.

—Cualquier novedad que surja, te la haremos llegar.

Llevaba toda la mañana y parte de la tarde buscando y recopilando información, era como buscar una aguja en un pajar. Tenía la cabeza congestionada, el cansancio comenzaba a pesarme. Miré el reloj y eran casi las siete de la tarde, así que decidí guardar todo y seguir el día siguiente.

Justo en el momento de irme, el teléfono de la oficina comenzó a sonar. Contesté la llamada mientras recogía los documentos.

—Ferrer —escuché la voz de Sánchez al otro lado de la línea adelantarse.

—Por favor, necesito que vengas a la dirección que voy a darte, ven cuanto antes.

—Pero... ¿qué ocurre?

De pronto, mi cara se transfiguró al escuchar la dirección adonde debía acudir.

—Por favor, dime que todo está bien.

—No, Ferrer, me temo que no, es preciso que vengas rápido.

Me coloqué la chaqueta rápidamente, cogí mi bolso y salí diligente hacia el parking para montarme en uno de los coches oficiales del cuerpo. Rechinaron los neumáticos en cuanto salí la calle, accioné la luz azul intermitente para abrir paso y, finalmente, saltándome semáforos y sorteando calles y avenidas que sabía que estarían congestionadas, llegué al lugar.

Dejé el coche aparcado y me bajé de él casi antes de quitar el contacto del motor. La zona bullía con diferentes vehículos de la Guardia Civil. Todo el perímetro estaba acordonado.

En el vestíbulo me encontré con el encargado del edificio, que yacía muerto, pero no me detuve. Subí los cinco pisos los más rápido que pude, y lo primero que hice fue comprobar que mis padres y mi pequeño se encontraban bien. Los abracé con fuerza y me fui hasta donde estaba Sánchez. Cuando entré en el apartamento de al lado, me faltó el aire y sentí que todo se cernía sobre mí, necesité recomponerme, así que tuve que agacharme y apoyar las manos en mis rodillas en busca de sostén. Luego me agarré la cabeza sin poder creer lo que allí había sucedido. Varios agentes y médicos del SAMU, que habían acudido al lugar para intentar una reanimación, se marchaban y daban paso a los agentes encargados del caso. De pronto noté una mano en mi espalda, pero no podía apartar la vista del cuerpo que yacía en el suelo.

Me acerqué donde los forenses estaban levantando pruebas y, protegiendo la escena, me acuclillé junto a él y le eché hacia atrás un mechón de pelo del rostro, observándole detenidamente un buen rato.

Lo miraba atónita, incrédula. Estaba acostumbrada a ver cuerpos mutilados, pero me estremecí al verlo así. Su camiseta, allí donde había recibido el disparo, presentaba rastros de quemaduras; la levanté ligeramente para comprobar el orificio por donde le había entrado la bala, y vi que tenía un halo muy claro.

—No es posible, ¿qué ha sucedido?

—¿Lo conocías? —preguntó Sánchez.

—No. Solo he hablado una vez con él. Parecía un chico simpático. No entiendo cómo ha podido acabar de esta forma.

—Olivia, hemos encontrado algo que tienes que ver. —Me entregó un par de guantes de látex para que me los colocara.

Me levanté y acompañé a mi compañero hasta el rellano.

—Esto estaba sobre la mesa.

Me entregó un sobre de cartón sin sello y sin remitente, con únicamente mi nombre escrito delante con letras grandes. «Era extraño. ¿Qué hacía esto en casa de Mario?», lo miré incrédula. Lo abrí con mucho cuidado y de su interior saqué un fajo de fotografías.

JJ y yo en la piscina natural de El Gasco la noche en la que nos conocimos.

JJ y yo paseando agarrados de la mano por uno de los lugares donde estuvimos cuando nos reencontramos después de que decidiera dejarme.

JJ y yo comiendo en uno de los restaurantes, justo en el instante en el que yo le sonreía por encima de la copa de vino.

JJ y yo frente a la fuente la última tarde en la que nos vimos. En una de las fotografías, él me besa y en otra estamos hablando.

Se me retorcieron las entrañas y me vinieron arcadas en cuanto vi las dos últimas fotos.

Mi hijo y yo en el parque y una foto de JJ completamente rasgada, como si le hubiesen pasado por encima unas tijeras con mucha rabia y determinación.

Me estremecí de rabia. «¿Mario nos estaba siguiendo?» Giré una de las fotografías y detrás vi escrita una frase: No te será tan fácil.

Me dolían los dedos del esfuerzo que estaba haciendo para no romper esas fotografías en mil pedazos. Lo hubiera hecho, a no ser que, tal vez, se pudieran encontrar huellas en ellas.

—¡Maldita sea! ¡Ahora caigo! Recuerdo que me dijo que era fotógrafo... ¿Pero cómo es posible que no me haya dado cuenta? ¿Quién iba a imaginar lo que tramaba esta persona en todo este tiempo?

—Cálmate, Olivia. ¿Quién es el hombre de la foto? Sabes de alguien que...

—Él es JJ, el padre de mi hijo. Hace unas semanas lo apuñalaron y no han dado con el agresor. Fue el motivo de mi ausencia los días que estuve fuera. Me llamaron del hospital diciéndome que había recibido un impacto de arma blanca en el abdomen. No sé si está relacionado, y qué narices pinta Mario en todo esto —contesté nerviosa—. ¿Lo habéis identificado?

—Sí, tenemos todos sus datos. Se trata de Mario Zabala Montes. No tiene antecedentes penales.

—En la planta baja yace el portero, también le dispararon a quemarropa —indicó Sánchez.

—¿Han revisado las cámaras del edificio? —pregunté.

—Las cámaras han sido destruidas, suponemos que lo hicieron enseguida, pero ya tenemos las cintas. Lo que no sé es si lograremos saber cuántos irrumpieron en el lugar. Lo veremos en cuanto las examinemos.

Guardé todas las fotos de nuevo e introduje el sobre en una bolsa de plástico transparente que pedí a uno de los forenses.

—¿Algún testigo que haya visto o escuchado algo de lo que ha ocurrido? ¿Ya habéis interrogado a los vecinos? —quise informarme.

—Los agentes están en ello, pero, al parecer, nadie vio ni escuchó nada —dijo uno de los agentes presentes.

—¿Quién dio el aviso?

—Una señora que vive en la sexta planta dijo que, cuando ella entró al edificio y se encontró con la escena, rápidamente salió a la calle y vio cómo arrancaba un coche negro con vidrios tintados, pero que no pudo saber quién conducía, el cristal opaco de la ventanilla lo ocultaba, y tampoco recuerda la marca del vehículo.

—Hay que revisar las cámaras de los alrededores.

Al cabo de unas horas, la recopilación de pruebas, huellas y los análisis forenses habían finalizado, el juez de guardia ordenó el levantamiento del cadáver. Precintamos el lugar por si hacía falta regresar y de esta forma nos asegurábamos de que nadie se entrometiera en la escena del crimen.

—Mañana nos vemos, Olivia. Vete a casa y descansa. Estoy seguro de que encontraremos pruebas y daremos con quien está detrás de todo esto.

Me despedí de mis compañeros y fui hasta la casa de mis padres, que apenas estaba a unos pasos de allí.




CAPÍTULO 12

La madrugada me sobrevino despierta, no podía dormir, me encontraba inquieta. Las fotografías, la imagen de Mario en el suelo, y la posibilidad de que el intento de asesinato de JJ estuviera relacionado se colaban continuamente en mi cabeza.

«No te será tan fácil»

Me preocupaba que la vida de mi hijo y la de JJ estuvieran en peligro. Tenía una corazonada, y ese mensaje solo podía ser de una persona. Aroldo Betancourt. 

Cuando a la mañana siguiente llegué a la oficina, me encontré con la copia de todos los informes elaborados hasta el momento de lo sucedido. Los sostuve entre las manos, pero tenía una sospecha, e iba precisamente a por ella. Necesitaba hallar el hilo común que unía todos los elementos del caso. Introduje mi clave en el ordenador y de inmediato entré en las bases de datos.

Necesitaba dar con un rostro actualizado de Aroldo, busqué al especialista en arte forense y lo llamé de inmediato.

—Buenos días, José Carlos, soy Olivia.

—Olivia, buenos días, ¿en qué puedo ayudarte?

—Necesito que me eches una mano con una identificación; ¿tienes un hueco?

—Por supuesto.

Le facilité todo lo que me pidió y una foto antigua que figuraba en nuestra base de datos.

—En cuanto tenga el resultado te aviso, puedo tardar un par de horas.

—De acuerdo, muchas gracias, José Carlos.

Tras colgar la llamada, Sánchez y el teniente se presentaron en la oficina.

—Buenos días, Olivia —dijeron al unísono.

Ambos se sentaron, Sánchez tras su escritorio y nuestro teniente frente a nosotros.

—Tenemos un resultado de una de las pruebas —indicó Sánchez optimista.

—Hemos tenido acceso a una de las cámaras que están en un cajero justo al lado del edificio —continuó Chávez—. La calidad del video no es de buena calidad, pero el perito se está encargando de obtenerlas lo mas nítidas posibles. En unos días tendremos los resultados.

—Acabo de contactar con el forense para obtener una foto más actualizada de Betancourt —añadí—. Quizás podamos...

—Olivia —me interrumpió—. No sabemos las intenciones ni quién está detrás de todo esto. De momento, te quiero fuera de estas investigaciones hasta no esclarecer todo lo que ha ocurrido —me dijo el teniente con semblante serio, sin bajar la mirada.

—Pero...

—Pero nada, Olivia. Sánchez y yo nos volcaremos en todo este caso. No me obligues a confinarte tras un escritorio y hacer trabajos administrativos. Si me entero que haces algo relacionado con este asunto, te quito la posibilidad de obtener información. Debo velar por todo el personal. A partir de este momento mandaremos una patrulla a tu edificio para custodiar el lugar y mantendremos un dispositivo de vigilancia las veinticuatro horas.

No estaba de acuerdo en que me apartaran de las investigaciones, pero tenía que tener cuidado. La vida de mi familia podía correr peligro, incluso la de JJ.

Habían pasado varios días, el desánimo no mermaba. Hasta el momento no se habían encontrado nuevas pruebas, según me informó Sánchez. 

Sobre la muerte de Mario, seguía siendo un misterio para mí. No había nada que lo relacionara con el malnacido de Betancourt, aunque sí conseguimos un retrato más actualizado que lo distribuimos por los diferentes medios.

Esa mañana, tenía muchos asuntos pendientes, entre ellos ir hasta el bufete de Ferrera. Tras dejar a mi pequeño en el colegio, me fui hasta su despacho para ocuparme del trato que habíamos acordado con los Santamaría.

—Buenos días, Ferrera —lo saludé en cuanto su secretaría me dio paso a su oficina.

—Toma asiento, por favor. Hace unos días, mediante una notificación de correo, el abogado de los hermanos Santamaría me ha informado que aceptan el acuerdo propuesto. Me he hecho cargo de todas negociaciones finales y no hace falta que estés presente en todo este proceso. Quiero que leas el escrito que he redactado donde estipulo lo que queremos que se incluya en el convenio.

Me entregó los documentos donde pude leer el acuerdo al que finalmente habíamos llegado detallando los bienes.

—Te mantengo informada en cuanto todo esté formalizado.

Un par de horas después llegué a la oficina. Mi compañero, al escucharme, me llamó rápidamente para reunirme con el teniente. 

—Tenemos novedades —anunció Chávez—. Tengo el informe balístico. Mario Zabala y el portero del edificio, Juan Gálea, fueron asesinados con un arma AK47.

—¿Una AK47? —pregunté, sorprendida.

—El fusil preferido de los narcos. Es más, han encontrado varias armas en la casa del fotógrafo. Parece ser que no era de fiar. —Chávez me pasó varias fotografías.

Se trataban de dos pistolas semiautomáticas Herstal Five-Seven del calibre 5.7

—Olivia, ahora más que nunca tienes que estar fuera de todo esto. Mario Zabala no vivía junto a tus padres por mera casualidad. Sabían todos tus pasos y lo que hacías en cada momento. Algo estaban tramando, y puede que un ajuste de cuentas o una desavenencia fuera la causa de la muerte de ese individuo. Hay que dar con él como sea. Trabajaremos en equipo día y noche. Ahora, Olivia, quiero que te tomes unas vacaciones. Te prometo que, en cuanto sepamos algo más, te informaré, como hemos hecho hasta el momento. Aumentaremos la vigilancia y, por favor. Si notas que te siguen, o ves algo sospechoso, nos lo comunicas de inmediato. No te enfrentes sola a todo esto. Esos elementos son muy peligrosos y no temen a nada.

En ese momento sentí que se me helaba la sangre y el estómago me daba vueltas, me mostré impotente y abrigué el mismo temor que mi superior.
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Meses después

JJ




Era lunes por la mañana del mes de junio. Hacía un calor horrible. Aparqué mi coche en unos de los parkings reservados para el personal y me encaminé hasta mi despacho.

No había mucho movimiento a primera hora de la mañana. Además de ser muy temprano para que los pasillos estuvieran llenos, se acercaba el verano y las consultas médicas se posponían casi todas prácticamente para el mes de septiembre.

En cuanto entré por la puerta, dejé el maletín sobre la mesa y me coloqué la bata sanitaria. Me senté en mi escritorio y revisé todas las consultas que pasaría durante la mañana.

Trabajaba en el área de cardiología pediátrica de un hospital de Valencia. Hace unos meses decidí darle otro rumbo a mi vida. Claudia fue un pilar fundamental en este cambio.

Apenas llevaba unos minutos cuando tocaron en la puerta.

—Adelante.

—Buenos días, doctor —dijo la enfermera—. Te necesitan en la planta cuarta. Anoche Del Castillo estuvo en urgencias y quiere que vayas hasta su despacho antes de que se marche. Necesita que veas el historial de un paciente que llegó con una insuficiencia cardíaca.

—Enseguida voy.

Dejé lo que estaba haciendo, cogí el estetoscopio, me lo colgué sobre el cuello y me dirigí hasta la consulta de Martín.

Martín del Castillo era uno de los mejores cardiólogos de España. Claudia y él eran hermanos y cuando le contó toda mi situación fue la persona que me ayudó a ejercer de nuevo mi profesión, después de haber cumplido el tiempo que el juez me impuso tras aquella negligencia de la que fui acusado injustamente.

Llamé a la puerta y enseguida me dio paso.

—Buenos días, ¿qué tal la guardia?

—Tranquila, aunque a primera hora un pequeño entró con un cuadro clínico que me gustaría que le echaras un vistazo.

Tecleó los datos del paciente y entró en el historial. Cuando este apareció en la pantalla me senté a su lado y leí detenidamente.

—¿Anomalía de Ebstein? —Lo miré incrédulo.

—El niño ha sido asintomático durante todo este tiempo. Hace unos meses comenzó a mostrar síntomas evidentes con el ejercicio físico. En febrero presentó un episodio de palpitaciones resolviéndose espontáneamente. No hay hospitalizaciones previas.

—Pasaré después de la consulta a verlo. Hay que repetir de nuevo todas las pruebas para ver si presenta alguna manifestación de deterioro hemodinámico en esta etapa —le dije, sin apartar la vista del ordenador.

—Informaré a la familia antes de irme y procedo a su ingreso. Por cierto, te esperamos para cenar esta noche en casa, Antonieta tiene mucha gana de veros.

—Allí estaremos. Te dejo. —Miré el reloj—. Comienzo las consultas en cinco minutos.

La mañana pasó muy rápida. Tuve que salir en varias ocasiones para atender varias emergencias que se habían presentado en pacientes de planta. Eran cerca de las dos de la tarde cuando fui hasta la habitación del pequeño que habían ingresado hace unas horas.

Llamé a la puerta antes de entrar y seguidamente abrí.

—Buenas tardes —saludé—. Vengo a ver cómo se encuentra el pequeño. El doctor Del Castillo me ha informado de todo.

Fui directo hasta la cama del niño y le sonreí en cuanto llegué hasta él.

—Hola, campeón. ¿Cómo te llamas?

—Iker —respondió con tristeza.

Observé que presentaba cianosis, sus labios estaban azulados. Me incliné hacia él y volví hablarle de nuevo.

—¡Vaya! Tienes un nombre muy bonito.

—Quero ver a mi mami. —Comenzó a gimotear.

—Ahora viene mamá, cariño. Ha salido un momento —dijo, acercándose la persona que lo acompañaba en ese momento.

—Tranquilo, pequeño. Pronto saldrás de aquí y podrás jugar, correr en bicicleta y todo lo que quieras.

—No tengo bisi. Mami no quiere —contestó.

—Convenceremos a tu mamá para que tengas una. Ahora voy a ver cómo se escucha tu corazón.

Le retiré la sábana y le subí la camisa para auscultarlo.

—Muy bien. Ahora quiero que descanses.

—Doctor, soy su abuela, ¿cómo está? —preguntó la señora, angustiada.

—Vamos a hacer varias pruebas para ver cómo ha evolucionado la enfermedad. Lo dejaré todo anotado para que mañana a primera hora se las realicen.

Una enfermera entró en ese momento en la habitación.

—Susana —llamé su atención, mirando el historial del paciente—. Pídeme análisis de sangre completos, radiografía de tórax, electrocardiograma y ecocardiografía.

—De acuerdo, lo dejaré todo anotado —respondió la enfermera.

—Cuando tengamos las primeras pruebas, podremos valorarlo.

—Muchas gracias, doctor.

—Iker, mañana me pasaré a verte. ¿de acuerdo? —Me dirigí al pequeño con una sonrisa para que no se sintiera asustado.

Asintió con la cabeza y salí de la habitación.

Caminé por el largo pasillo, me dirigí hasta los ascensores y esperé a que se abriera la puerta. Lo que vino después fue absolutamente inesperado.




CAPÍTULO 14

Era sábado por la tarde, habíamos pasado unas horas en el parque de Gulliver con mi pequeño y mis padres, que habían venido a pasar el fin de semana. Mi vida había cambiado muchísimo en los últimos meses. Me trasladé a vivir a Valencia. La salud de Iker se había resentido, tanto que temí por su vida en varias ocasiones. Los médicos me recomendaron tratarlo en esta ciudad porque era donde se encontraban lo mejores especialistas de la enfermedad que sufría mi hijo, así que no dudé en dejar todo y venirme hasta aquí.

Cuando nos marchamos a casa, mi hijo comenzó a sentirse mal. Sus labios comenzaron a ponerse morados y respiraba con dificultad. Nerviosa, busqué mi teléfono para llamar al 112 y, en menos de quince minutos, llegaron los servicios de emergencia.

De inmediato le colocaron la mascarilla de oxígeno y fue trasladado al hospital.

—Tranquilo, mi vida, mami está contigo —le dije mientras le cogía la mano.

Una vez en el hospital, lo atendieron rápidamente, y, cuando el doctor salió para informarnos del estado de Iker, el mundo se me vino encima. Su problema cardíaco se había agravado y había que operarlo lo antes posible.

Pasamos toda la noche en urgencias hasta que finalmente fue trasladado a planta.

—Hija, vamos a la cafetería. Necesitas comer algo. Tienes que relajarte, todo va a salir bien. Iker es un niño muy fuerte. —Mi padre me animaba.

—Prefiero esperar aquí —le contesté.

Sin darse por vencido, me cogió la mano y volvió a insistir.

—Tu madre está aquí y se puede quedar sola con Iker unos minutos. No tardaremos. Necesitas alimentarte y no quiero que te dé un mareo.

Consciente de que era lo mejor, cedí.

Llegamos a la cafetería, que estaba bastante concurrida a estas horas de la tarde. Me senté en una de las mesas libres y mi padre fue a pedir el desayuno. Minutos después regresó con una bandeja llena de comida.

—No tengo hambre, solo me beberé el café.

Él negó con la cabeza y afirmó.

—Te vas a tomar ese café, pero antes, quieras o no, te vas a comer el sándwich.

No tenía fuerzas para protestar, al final acabé comiéndome el dichoso bocadillo. Tras hacerlo desaparecer de mala gana en mi boca, murmuré:

—Tengo mucho miedo, papá.

—Ya escuchaste a los médicos que lo trataron en Madrid. Aquí se encuentran los mejores doctores para el problema que tiene Iker. Hay que pensar en positivo. Estoy seguro de que pronto pasará esta pesadilla.

En ese momento, sonó mi teléfono móvil. Era mi madre.

—¿Mamá, que ocurre? —me puse en pie, asustada.

—Tranquila, solo te he llamado para decirte que acaba de pasar el médico.

Solté de golpe el aire que había contenido al ver el nombre de mi madre reflejado en la pantalla.

Sin tiempo que perder, mi padre y yo salimos de la cafetería.

Subimos en el ascensor y, en cuanto las puertas se abrieron, lo que menos me esperaba encontrar apareció de repente. Aquellos ojos negros, justo en frente de mí.

Me quedé paralizada durante unos segundos y clavada en el mismo sitio, como petrificada. La impresión me inmovilizó por entero, no podía asimilar que estuviera ahí delante, era como una aparición irreal, fruto de mi imaginación. Pero sí, era él. Me enfrenté a su mirada penetrante y me quedé totalmente embelesada. Estaba muy serio, pero su mirada relejaba un cúmulo de emociones.

—Olivia, ¿qué te ocurre? —preguntó mi padre, sacándome de mi ensimismamiento.

—Na-nada. —Salí del ascensor y, sin saludarlo, me dirigí rápidamente hasta la habitación.

Me temblaban las piernas, el destino se empeñaba en ponerlo de nuevo en mi camino. «¿Qué hace aquí? ¿Médico?»

En cuanto entré en la habitación, me dejé caer en uno de los sillones. Mi madre se dio cuenta inmediatamente de que algo pasaba.

—Olivia, estás pálida. ¿Qué ha ocurrido? ¿Tenéis novedades? —preguntó, angustiada.

—No-no... solo que... estoy muy asustada con todo esto. —Oculté lo que realmente me había pasado. Mi padre me miraba en silencio.

Me levanté y me acerqué a ver a mi pequeño, se había quedado dormido. Me senté a su lado. Le di un beso en la cabecita y le cogí la manita. Me dolía tanto verlo así que no pude evitar soltar unas lágrimas.

—Mamá, ¿qué ha dicho el médico? Has podido avisarme —le dije, limpiándome las lágrimas.

—Solo ha sido un momento. Ha estado revisándolo, dijo que mañana le van a realizar varias pruebas. Quieren ver cómo se encuentra el corazón. Ha sido muy amable y simpático.

—Mamá, vosotros podéis iros a casa, yo no me voy a mover de aquí. Necesitáis descansar.

—No te preocupes por nosotros. Por cierto, he avisado a David. Mañana por la mañana estará aquí. Rosa se quedará en Madrid con la niña. Cuando pase todo se vendrá y aprovecharán a pasar contigo unos días.

Suspiré bajito y me quedé mirando a mi niño. Sin poder evitarlo, recordé lo que había pasado hacía escasos momentos en el ascensor. Esperaba no toparme con él de nuevo.

A la mañana siguiente, Iker se encontraba un poquito mejor. Había desaparecido el color morado de sus labios. Al final convencí a mis padres para que se fueran a dormir a casa. Mi hermano me envió un mensaje sobre las seis de la mañana para decirme que había salido de Madrid.

—Mami, no quero estar aquí. Quero irme a casa —dijo, con su carita triste.

—Mi amor, tienes que estar unos días aquí para recuperarte. Te prometo que, en cuanto salgamos, te llevaré donde tu quieras y te compraré muchos juguetes.

—El mérico me ha richo que te va a convenser para comprarme una bisi.

—¿En serio que te ha dicho eso el médico, diablillo?

Asintió.

—Voy a tener que hablar seriamente con ese doctor. —Le sonreí.

Al día siguiente, alrededor de las nueve de la mañana entraron varias enfermeras y el mismo médico que lo atendió cuando llegamos a urgencias.

—Buenos días, soy el doctor Martín Del Castillo, jefe de cardiología pediátrica. —Me tendió la mano.

—Hola, doctor —lo saludé.

—Como ya le dije, vamos hacerle unas pruebas para poder valorar el tema de la operación.

—Está bien. —Lo miré, asustada.

—Tranquila, estará con el mejor equipo médico. —Trató de animarme—. Ahora pequeñín, despídete de mamá. Vamos a hacerte unas pruebas y ella no puede venir.

Mi hijo me miró con gesto asustado e imploró con un hilo de voz, a punto de llorar.

—Mamí, no te vayas.

—Claro que no, mi vida. De aquí no me muevo hasta que no vengas. —Le besé la frente, compungida.

Una vez que se lo llevaron en la camilla, se me llenaron los ojos de lágrimas. Me desplomé en el sillón y desahogué mi llanto en la solitaria habitación.
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JJ




Sobre las nueve de la noche Claudia y yo nos dirigimos hasta la casa de su hermano Martín para cenar. Un bonito chalet a las afueras de Valencia cerca de la playa. Desde el encontronazo con Olivia, mi cabeza no paraba de dar vueltas. «¿Qué estaba haciendo Olivia en el hospital y aquí, en Valencia?» Verla de nuevo me produjo una inquietud mortal. Sentí algo semejante al miedo. Me sorprendí un poco por su aspecto, cansado y ojeroso. Tenía los ojos hundidos y enrojecidos, pero su mirada seguía tan fría como la última vez que nos vimos en el pueblo.

—JJ, ¿qué te ocurre? Llevas todo el trayecto en silencio.

—No pasa nada, solo que... estoy cansado.

—Ahora que llega el verano podíamos irnos unos días a la playa. Necesitamos descansar un poco. Llevas varios meses sin descansar doblando turnos y te vendrá bien relajarte unos días.

—Ya veremos.

Entre Claudia y yo no existía nada serio. Teníamos claro y estábamos de acuerdo en que nuestra relación solo era cama y nada de sentimientos. Sin ataduras ni obligaciones. Trabajábamos juntos en el mismo hospital, y las muestras de cariño entre nosotros eran algo tan normal que llegaron a confundir a la gente, creyendo lo que, en verdad, no éramos.

Llegamos alrededor de las nueve de la noche. Nada más abrirnos, los gemelos se abalanzaron sobre mí para abrazarme.

—¡Vaya, habéis crecido un montón! —les dije, pasando la mano por sus cabezas, alborotándoles el pelo.

—¡Por fin llegáis! —dijo Antonieta en cuanto nos recibió.

—Hola, Antonieta, ¿cómo estás? —la saludé con dos besos en la mejilla.

—Martín está arriba en su despacho. Enseguida lo llamo.

—No te preocupes, voy a buscarlo y aprovecho para hablar unos asuntos con él.

Antonieta y Claudia se quedaron abajo con los niños mientras fui a buscar a Martín.

Golpeé la puerta y desde dentro me dio paso.

—Adelante.

—Hola, Martín, acabamos de llegar. —Caminé hasta su escritorio y le tendí la mano.

—Siéntate. ¿Qué tal la mañana?

—He pasado a ver a tu paciente. He dejado anotado todas las pruebas para mañana a primera hora. Alrededor de las dos de la tarde aún presentaba cianosis perioral [1]en reposo y ruidos cardíacos rítmicos, regulares, con desbordamiento del segundo ruido. Es muy probable que tengamos que intervenir.

—Mañana estaré en el hospital por la mañana. Quiero que trates tú a ese crío. Dada tu experiencia y tu especialidad, voy a delegar todo en ti.

—Gracias por confiar en mí.

—Eres un buen médico, Juan José. Sé por lo que has pasado y, si te soy sincero, te creo. Por desgracia, los dos hemos sido objeto de personas diabólicas. Pero el tiempo pone a cada uno en su lugar.

En ese instante, la mujer de Martín nos interrumpió para avisarnos que la cena estaba lista.

—Chicos, dejad de hablar de trabajo y bajad a comer. —Entró Antonieta sonriendo, con su bebé, de apenas cuatro meses, en brazos.

La noche pasó muy rápida. Con el jaleo de los niños y las conversaciones tan amenas que tuvimos había olvidado por completo todo lo que había ocurrido esa mañana en el hospital. Alrededor de las doce pusimos fin a la estupenda velada. Salimos rumbo a Valencia y, cuarenta y cinco minutos después, estaba aparcando justo en frente del edificio donde vivía Claudia.

—¿Subes? —me preguntó con media sonrisa.

—Es tarde, mejor mañana. Hoy estoy muy cansado.

—Quédate a dormir. —Se inclinó hacía mí y comenzó a darme pequeños besos en la boca.

—Claudia, es mejor que lo dejemos, es tarde y mañana tengo que estar temprano en el hospital —respondí, separándome de ella.

—Oh Dios, quiero que me folles.

—Pueden vernos —susurré sobre sus labios.

Pero Claudia no estaba por la labor de escuchar nada de lo que le estaba diciendo. Siguió besándome, hasta que al final apagué el motor y me entregué a sus besos correspondiendo a su fogosidad.

Continuó besándome, el beso fue profundizándose y acabó jadeando contra mis labios. Tuve la tentación de echarme hacia atrás, pero, entonces, la imagen de Olivia volvió a mi cabeza y, lleno de rabia, eché todo mi asiento para atrás, la rodeé con el brazo y la coloqué a horcajadas sobre mí.

Con movimientos rápidos me desabrochó los botones de la camisa. Una vez abierta, sus dedos empezaron a recorrer mi pecho mientras me iba mordisqueado el cuello, recorriendo después con su lengua mi mandíbula. Sentía su respiración entrecortada, a la vez que se movía encima de mí. Meciéndose, restregándose.

Sonrió con descaro.

Jugueteé con sus pezones por encima del vestido. Su mano fue hasta mi cinturón y, con un movimiento ágil, lo desabrochó. Lentamente me fue acariciando por encima del pantalón. Mi sexo palpitó de pura necesidad.

—Joder —siseé entre dientes—. Nos van a ver. Tenemos que parar.

—No nos van a ver, los cristales del coche están tintados, y a estas horas no va a pasar nadie. Quiero que me vuelvas loca de placer, como lo haces siempre. —Lamió mi barbilla y volvió a sentarse de nuevo es el asiento de copiloto.

Seguidamente, se inclinó hacia mí, desabrochó mi pantalón y, cuando liberó mi erección de mis boxers, la tomó entre sus manos apretando con fuerza. Se agachó y deslizó su lengua lentamente por toda su longitud y comenzó a lamerla, rodeándola con sus labios.

—Joder —gruñí, apretando la mandíbula muy fuerte.

Continuó subiendo y bajando, entreabrí los labios y dejé escapar un largo suspiro mientras enredaba mis manos en su larga melena acompañándole en sus movimientos.

Me apretó más fuerte y aceleró el ritmo. La hice salir lentamente, pero antes de hacerlo ella comenzó a lamer la punta, pasando su lengua por la pequeña hendidura y deslizando su mano por mi miembro hasta los testículos, acariciándolos con suavidad.

—Dios, Claudia —susurré.

Rápidamente, busqué en mi cartera un preservativo, me lo coloqué y de un impulso volví a ponerla encima de mí. Llevé mi mano hasta sus bragas, se las arranqué de un solo tirón y, sin más preámbulos, la dejé caer sobre mi erección.

Agarré con fuerza sus caderas y comencé a moverme, y poco a poco fui acelerando el ritmo de cada embiste con movimientos rápidos y profundos.

—Sigue así, JJ. No pares... Dios... —decía, entre gemidos y jadeos.

Estaba a punto de alcanzar el éxtasis, sentía sus espasmos, cuando empecé a follarle durísimo. Entraba y salía de manera despiadada, animal, y enloqueciéndola de placer. Nuestras respiraciones salían descontroladas exhalando e inspirando en cortos y rápidos impulsos, pegué mi frente a la suya e inmediatamente después llegamos los dos al orgasmo, mirándonos fijamente entre gritos.

—¡Joder, JJ! —Se desplomó sobre mi cuerpo, absolutamente saciada, con una sonrisa.

Llegué al hospital a primera hora de la mañana y fui directo al despacho de Martín. No había nadie, así que me encaminé hasta el mostrador de las enfermeras para preguntar.

—Buenos días, doctor.

—Buenos días. ¿Sabéis si El doctor del Castillo ha llegado?

—Sí, lo acabo de ver en la sala cinco. En electrocardiograma —dijo una de ellas.

—Voy para allá. Gracias.

Entré en la sala y allí estaba con el paciente del que habíamos hablado la noche anterior. Saludé a Martín y al resto del equipo, y entonces me acerqué al pequeño.

—¡Hola, Iker! ¿Cómo estás hoy, campeón?

—Hola —contestó con su carita triste.

—Solo nos queda realizarle el electrocardiograma, pero el chico no deja de llorar y hay que repetirlo —dijo una de las enfermeras.

—Voy a intentar tranquilizarlo. Iker, tenemos que hacerte la última prueba, pero si lloras no podemos realizarla.

—Quero esta con mi mami —gimoteó.

—Mamá no puede estar aquí. Tienes que quedarte quieto solo unos minutos, pequeño.

Recordé en ese momento que tenía algo en mi despacho que seguro le iba a gustar.

—Enseguida vengo, ¿vale?

Su carita hizo un puchero y asintió después.

Rápidamente fui hasta la oficina, cogí lo que tenía sobre mi mesa y regresé de nuevo a la sala.

—¿Te gusta? —Le entregué el juguete. Un pequeño camión de madera que me regaló mi madre cuando era pequeño.

Su cara se iluminó en cuanto lo vio.

—Sí.

—Si me prometes que no vas a llorar, te lo dejo todo el tiempo que quieras. ¿Me lo prometes?

Afirmó con la cabeza y miré a Martín para que empezaran a hacer la prueba.

Unos minutos después conseguimos finalizar el electrocardiograma y fue trasladado de nuevo a su habitación.

—Eres un campeón. ¿Ves que no ha sido nada?

—¿Pueres dejame el camión?

—¡Claro! Prometí dejártelo. —Le sonreí y alboroté su oscura melena.

No sabía qué me ocurría con ese niño, pero había algo en él que me producía ternura. Quizás fuera su enfermedad, con la que me sentía muy identificado. Martín y yo cogimos todas las pruebas y nos dirigimos a mi despacho. Había que revisar detenidamente cada una de ellas para poder evaluarlo.

Durante unas horas estuvimos examinando todo para tener un diagnóstico con certeza, llegando a la conclusión que el tratamiento más adecuado era el quirúrgico.

—Tiene una dilatación severa de las cavidades derechas. La salida del ventrículo derecho está obstruida. —Señalé el electrocardiograma para mostrar la evidencia.

—Hay que hablar con los familiares para proceder lo antes posible. Si no actuamos rápido puede entrar en parada y no lo soportaría.

—Vamos.

Ambos nos encaminamos hasta la quinta planta. No podría describir la sensación tan fuerte que sentí en el preciso momento en que entré en la habitación y la vi. Estaba sentada junto a ese niño, agarrada de sus manitas, y entonces, millones de imágenes se agolparon en mi cabeza. Escuchar las palabras de Martín me hicieron reaccionar.

—Buenas tardes, les presento al Doctor Santamaría. Venimos a informarles del estado en el que se encuentra Iker. Mi compañero será el que se ocupe de llevar todo el proceso a partir de este momento.
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En cuanto lo vi entrar por la puerta, mi semblante cambió por completo y mis piernas comenzaron a temblar. Como pude, me levanté, y mi hermano, que estaba allí en ese momento, me miró desconcertado. Me apoyé en él por miedo a que las piernas me fallasen.

—Hola, doctor —saludó mi hermano con un apretón de mano a cada uno.

—Buenas tardes —contesté. JJ me tendió la mano al igual que hizo con mi hermano, como si fuéramos desconocidos.

Su aspecto había cambiado por completo. Ya no llevaba el pelo largo, ni la barba tan poblada. Su mirada era fría y severa. Muy diferente al JJ que conocí.

El doctor Del Castillo comenzó a hablar:

—Esta mañana le hemos realizado todas las pruebas para ver a qué nos enfrentábamos. La enfermedad de su hijo se ha agravado a lo largo de este último año. Su estado es grave. Ahora mismo su único tratamiento más eficaz es el quirúrgico.

Mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Mi hermano me rodeó con sus brazos y me apretó fuerte contra su pecho.

—Probablemente no podrá recuperarse si sufre un paro cardiaco. El grado de desplazamiento de la válvula tricúspide es severo —continuó hablando JJ—. Si continuamos con los medicamentos, tarde o temprano tendrá que pasar por quirófano, y ahora estamos a tiempo de poder frenar todo. Las técnicas quirúrgicas de esta enfermedad han evolucionado mucho en los últimos años La mayoría de los pacientes que la sufren tienen una mejoría significativa de los síntomas.

—Si están de acuerdo en que se le realice, procederemos en cuanto tengamos todo listo —agregó el doctor Martín del Castillo.

Estaba totalmente angustiada. Apenas podía mantenerme en pie. Mi hermano trató de sentarme en el sillón.

—Haremos lo que ustedes crean conveniente —dije.

—Prepararemos lo papeles, entonces, y la llevaremos a cabo.

Miré de nuevo a JJ, su mirada seguía tan fría como el hielo. Vi cómo, en ese momento, miraba al niño con la mandíbula tensa y, acercándose a él, le pasó la mano por su cabecita.

—Todo saldrá bien. El Doctor Santamaría es el mejor cirujano especializado en este tipo de operaciones —intervino Del Castillo.

 —Gracias, doctor —conseguí decir entre lágrimas.

Cuando salieron de la habitación, mi hermano, nervioso, se acercó hasta mí.

—¿JJ es médico? ¿Lo sabías? —preguntó, confundido.

—Tenía una ligera sospecha, pero no lo sabía de cierto. Lo que menos me imaginé es encontrármelo aquí en Valencia, ejerciendo. Lo descubrí ayer cuando me lo encontré con papá, subiendo de la cafetería. Nunca me dijo nada.

—Olivia, JJ va a descubrir toda la verdad en cuanto sepa que eres la madre de Iker.

—David, no quiero pensar ahora en eso, por favor. Quiero que mi hijo se recupere de esta maldita enfermedad lo antes posible y sea un niño feliz sin limitaciones. Es lo que menos me importa ahora mismo.

—¿Por qué no te vas a casa a descansar? Puedo quedarme esta noche con él.

—No. No quiero irme de aquí.

—Tienes que dormir, Oli. Iker va a estar bien. Necesitas estar cien por cien para cuando lo operen —intentó convencerme.

—No pienso irme. Si me voy a casa, no dormiré pensando que está aquí. Voy a llamar a papá para contarle todo lo que nos han dicho. Voy un momento afuera.

Una vez en el pasillo, llamé a mis padres. Tras decirle todo lo que los médicos nos habían comunicado, volví a la habitación.

Iker se había despertado y estaba muy feliz al ver a su tío en la habitación.

—Tito, mira lo que me ha dejado el médico —dijo, entusiasmado.

—¡Vaya!, pero ¡qué bonito es! Es un camión de bomberos.

—Me dijo que si me portaba bien me lo iba dejar.

—Y, por cierto, ¿quién cumple años mañana? —Le mostró un paquete envuelto en papel de regalo.

Mi hijo se quedó con la boca abierta en cuanto vio la caja.

—Yo tero abrilo —dijo, soltando el camión de madera.

Mientras los dos seguían enfrascados hablando del regalo, cogí el juguete y lo puse sobre su mesita. Pero hubo algo que me llamó la atención. Le di la vuelta y abajo tenía algo grabado que apenas se apreciaba, pero no fue muy difícil descifrarlo. El corazón se me aceleró al leer aquella inscripción, que, a pesar de estar desgastada por los años que pudiera tener, se leía claramente: J.J. Santamaría.
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JJ




Salí de aquella habitación y me dirigí a mi despacho lo más rápido que pude. No podía ser lo que mi cabeza estaba pensando. No podía creer que Olivia hubiera sido capaz de hacerme todo esto.

—Martín, necesito acceder al historial del niño. Necesito verlo completo.

—Sí, enseguida te lo paso.

Unos minutos después, Susana, una de las enfermeras, me dejó la carpeta encima de mi mesa.

Tecleé los datos y comencé a leerlo detenidamente.

Iker Ferrer Rodríguez. Fecha de nacimiento: 14 de junio de 2011. Lugar de Nacimiento: Madrid.

—¡Joder, no puede ser! ¡Cómo has podido! ¡joder! —lancé un gruñido.

Me levanté de la silla y, nervioso, comencé a dar vueltas de un lado a otro, llevándome las manos a la cabeza, intentando darle sentido a todo lo que acababa de averiguar.

Me paré en seco y rápidamente marqué la extensión de Martín.

—Martín, quiero preguntarte algo. ¿Sabes si la madre de este paciente se llama Olivia? —pregunté, acelerado.

—La madre es la señora que se encontraba esta mañana en la habitación, y.. sí, creo recordar que su nombre es Olivia. ¿Algún problema?

—No... no, después te cuento —colgué.

Allí se encontraba su hermano, David. Cabía la posibilidad de que fuera su hijo, pero era mucha casualidad que ese niño padeciera la misma enfermedad con la que nací.

—¡Maldita seas, Olivia!

Después de pasar consulta y revisar a los pacientes de planta, bajé hasta la cafetería. En cuanto entré la vi sentada, sola, al fondo. Tras pedir mi café, me dirigí a una de las mesas que quedaban libres, no muy lejos de donde ella estaba. Mientras me encaminaba para tomar asiento, no aparté mi vista de ella y, justo cuando levantó la cabeza, no tardó en percatarse de mi presencia. La fulminé con una mirada llena de ira, odio y rencor. Era lo que realmente sentía en aquel momento.

Me senté y comencé a beberme el café a la vez que ojeaba el periódico de la mañana, pero no pasaron ni dos minutos cuando vi que dejaba el asiento y se marchaba del lugar. De un sorbo me terminé de beber lo que quedaba en la taza, me levanté y fui tras ella.

Me acerqué en dos largas zancadas, la agarré del brazo frenándola en seco y la giré hacia mí.

—Tenemos que hablar. —Caminé con ella, sin soltarla, hacia mi despacho.

—Suéltame, me estás haciendo daño —siseó.

Una vez dentro, la solté y no pude esperar a preguntarle lo que llevaba toda la mañana atormentándome.

—¿Cómo has podido ocultármelo?

—No sé de qué me estás hablando —intentó disimular.

—No me tomes por tonto. Ya no. ¡Cómo has podido, joder! —grité, lleno de rabia—. Ese niño es mi hijo. Me has negado el derecho de disfrutar de lo más maravilloso que te puede dar la vida.

—No...no... —negó repetidas veces, separándose cada vez más de mí.

—¡No! ¡qué! —mascullé, furioso—. ¿Me vas a decir que Iker no es mi hijo? ¿Eso es lo que me quieres decir?

—Iker no es tu hijo —contestó, tratando de sonar serena.

—¿Me crees imbécil? Te creía más lista, Olivia Ferrer. Solo me haría falta una prueba de ADN para saber si lo es o no.

—No es momento para hablar de esto —me dijo, con voz entrecortada.

—¡Maldita sea! ¿Cuándo lo es? ¡Dime! —suspiró al escuchar mis palabras—. Tanto que me recriminaste haberte escondido toda la maldita verdad, tú me ocultas la existencia de mi hijo. Permíteme que te diga que eres de lo peor. Lo que has hecho no tiene nombre.

—Déjame irme de aquí —se dirigió hasta la puerta y rápidamente le bloqueé el paso.

—Siempre huyendo... No has cambiado nada. Me das pena, Olivia. Mucha pena. Quiero que sepas una cosa. Voy a luchar por tener a ese niño a mi lado. Lo haré por las buenas. Pero, si me niegas estar cerca de él, lucharé con todas mis fuerzas hasta conseguirlo. Ya no soy el mismo gilipollas que conociste hace unos años.

Estaba nerviosa, quizás no había medido las palabras dada la situación en la que se encontraba, pero estaba muy dolido. Me aparté de la puerta y dejé que se marchara. Abatido, me dejé caer en la silla.

—¡Por qué, Olivia! —Vi cómo se giraba, y en ese instante habló.             

—Pensaba contarte todo en el hospital cuando despertaste del coma, pero esa fulana amiga tuya...

—Tuviste cuatro años para hacerlo, ¡joder! —Volví a levantarme—. Ni se te ocurra llamarla fulana. Esa mujer se llama Claudia. Gracias a ella no me quedé en la calle cuando me quitaste lo único que tenía, mi casa. Me sacó del infierno donde estaba y he podido salir adelante, ¿sabes por qué? Porque sabe escuchar, cosa que tú debes aprender —enfaticé cada una de las palabras—. Creyó en mí y aquí estoy, dedicándome de nuevo a mi profesión, rodeado de personas que me quieren y apostaron por mí. ¡Pero tú que sabes! Si ni siquiera te importó que me quedara en la más absoluta miseria. Siempre ciega, con tus ansias de venganza.

—Perdón —comenzó a retroceder, dejándose caer en una de las sillas.

—¿No crees que es muy tarde para pedirlo? Has sido y seguirás siendo una egoísta. —Se levantó de la silla casi de un salto y salió apresuradamente de la habitación.

Ahora todo tenía más sentido, entendí por qué ese niño me recordaba tanto a alguna persona, era idéntico a mí cuando era pequeño.

A media tarde, Claudia se presentó en mi consulta. No había coincidido en toda la mañana con ella. Estaba terminando de actualizar el historial de los últimos pacientes que había revisado durante la tarde.

—Buenas tardes, JJ. —Se acercó hasta mí y me besó con una sonrisa en los labios—. Llevas aquí todo el día, en unos minutos acabaré con la última consulta. Podemos irnos juntos a casa —dijo, sentándose frente a mí.

—Iré mas tarde. He de reunirme con tu hermano para una intervención muy importante que tendremos mañana.

—Está bien, te esperaré en casa, y no acepto un no por respuesta.

—Claudia, hoy no, por favor. Mañana será un día muy complicado y necesito descansar.

En ese instante, sonó el teléfono de mi escritorio. Era Martín.

—Tengo que dejarte, tu hermano me llama. —Cogí el expediente que tenía sobre la mesa, y me despedí de ella con un beso en las mejillas.
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Llegué a la habitación con la cara desencajada después del encuentro de JJ. Abatida, me dejé caer sobre el sillón, y comencé a contarle todo a David.

—Acabo de hablar con JJ. Ya sabe toda la verdad y no se lo ha tomado nada bien.

—Y qué esperabas, Olivia. Le has ocultado la existencia de su hijo. Cuando Iker salga del hospital tenéis que hablar con tranquilidad. Así que cálmate, ¿vale? —Se puso de cuclillas frente a mí para tomarme de las manos y transmitirme aquella tranquilidad que siempre me daba.

Un par de horas después, una enfermera entró a la habitación para tomarle la temperatura a mi pequeño y medirle la saturación.

—Muy bien, cariño, todo está perfecto —le dijo, con una sonrisa.

—¿Sois los padres de este niño tan guapo? El doctor Del Castillo necesita que vayais hasta su consulta. Es la puerta 53B de esta misma planta. Os está esperando. Por el peque no os preocupéis, me quedaré hasta que regresen.

Mi hermano y yo nos dirigimos hasta allí. Llamé a la puerta y escuché al otro lado cómo daba paso.

—Adelante.

Allí estaban los dos, JJ y el doctor Del Castillo, sentados tras el escritorio y revisando unos papeles.

—Sentaos, por favor —dijo JJ.

Una vez que nos sentamos, comenzaron a explicarnos cómo se iba a realizar la operación.

—El objetivo es reconstruir no solo la válvula tricúspide sino también el ventrículo derecho —dijo. 

—La técnica consiste en la restitución de la válvula tricúspide a su sitio para restaurar la forma del ventrículo derecho —continuó hablando JJ.

Miré a mi hermano, asustada. No entendía nada de lo que me estaban diciendo.

—Tranquila —dijo él.

Cuando terminaron de explicarnos todo el proceso y lo que sería el postoperatorio, nos entregaron unos documentos para firmarlos.

—Estos son los papeles que necesitamos que nos firme para autorizar la intervención.

Miré a JJ y sentí un nudo en la garganta. Su mirada era seria, sin que su semblante delatara nada.

Con manos temblorosas, firmé el papel e intenté serenarme. Con todo lo que estaba pasando, sentía que perdía las fuerzas. El llanto me impidió seguir hablando. Desde que mi hijo ingresó en el hospital, no hacía más que llorar de desesperación.

Al día siguiente, mis padres mi hermano y yo esperábamos impacientes a que llegara el momento para que operaran al pequeño.  

A las ocho y media en punto los médicos y varias enfermeras entraron en la habitación para llevarse a mi hijo.

JJ se acercó hasta la cama de Iker, le sonrió y, emocionado, se acercó a él para darle un beso en la frente.

—¿Me vas a rejar el camión?

—Puedes quedártelo. Te lo regalo, para que puedas jugar cuando quieras con él.

—¿De vedad?

—¡Claro! Te lo prometo. Ahora, despídete de mamá.

Me acerqué hasta él, le cogí la manita y me incliné para darle un beso en su cabecita.

—Cariño, los abuelos y tío David te esperaremos aquí.

Iker asintió y con la manita comenzó a decir adiós.

—Te esperaremos aquí, mi amor —dijo mi madre.

Me abracé a mi hermano, a punto de romper a llorar, cuando las enfermeras salieron con mi hijo en la camilla dirección al quirófano junto con el doctor Del Castillo. JJ se quedó por unos segundos en la habitación esperando a que salieran todos.

—Tranquila, todo va a salir bien. Intentaré manteneros informados en todo momento. —Sentí su mano firme sobre mi hombro, un contacto que me conmovió.

Había pasado más de una hora desde que se llevaron a mi hijo y aún no teníamos noticias. Mi padre, al verme tan nerviosa, fue a buscarme una tila para tranquilizarme un poco.

Mientras removía lentamente la infusión con el palito de plástico, sin pensarlo, dije:

—Él es JJ.

—¿Qué quieres decir, cariño? —inquirió mi madre, confusa.

—El médico que está operando a Iker es JJ, su padre. Ya sabe toda la verdad.

Por unos minutos, el silencio se instaló en la habitación. Mi padre se acercó a mí, me abrazó y comenzó a acariciarme el hombro suavemente. Era un hombre muy reservado, y sé que, a pesar de su silencio, con su abrazo me estaba dando todo el apoyo que necesitaba.

—Hija, si el destino lo ha puesto de nuevo en tu camino, es por algo.

Dos horas más tarde, las puertas de la habitación se abrieron y apareció un hombre alto vestido de azul. Todavía llevaba puesto el gorro verde y la mascarilla.

Me levanté rápidamente y respiré hondo.

—Todo ha ido bien, en unos minutos lo trasladaremos a la UCI y podrán entrar a verlo.

Aliviados, nos abrazamos; media hora después, JJ entró para comunicarnos cómo se encontraba.

—La intervención ha sido un éxito, lo mantendremos en cuidados intensivos unos días.

—¿Puedo verlo?

—Os dejaré pasar de uno en uno, pero solo unos minutos. Acompáñame.

Cuando vi a mi pequeño y pude darle un beso, lloré de felicidad.

Y así pasaron cuatro interminables días en los que poco a poco fue mejorando, hasta que de nuevo lo llevaron a la habitación. Mi pequeño, nada más vernos, sonrió con una gran expresión de alegría.

Al cabo de tres días más, nos comunicaron que, si todo seguía igual, pronto le darían el alta. Aquella noticia me puso muy feliz porque significaba que Iker se recuperaba a pasos agigantados.

Mi hermano David se tuvo que marchar de nuevo a Madrid, pero me prometió volver pronto para celebrar el cumpleaños de mi pequeño.

Una tarde, mientras mis padres se quedaban con Iker, aproveché para hacer algo que llevaba unos días rondándome por la cabeza. Me dirigí hasta el mostrador de las enfermeras y pregunté:

—¿Podría decirme dónde se encuentra la consulta de doctor Santamaría, por favor?

—Es la 53A, al final del pasillo —respondió.

—Muchas gracias.

Me dirigí hasta allí y, conforme me acercaba, me sentía increíblemente nerviosa.

Golpeé suavemente un par de veces la puerta de su despacho.

—Pase —escuché decir desde el interior.

Abrí la puerta y antes de entrar asomé la cabeza. JJ estaba sentado frente a su escritorio.

—¿Estás ocupado?

—No, pasa. —Alzó las cejas, sorprendido.

Cerré la puerta a mi espalda y enfilé los pasos hacia su mesa.

—Siéntate, por favor —me pidió.

Me acomodé en la silla y alcé los ojos para encontrarme con su mirada.

—Gracias por todo lo que has hecho con Iker.

—Lo que he hecho con Iker es lo mismo que hubiera hecho con cualquier otra persona. Soy médico y es mi obligación, no necesito que me pongan espuelas —respondió, firme.

Hubo una pausa de unos instantes en los que ambos sostuvimos la mirada.

—Solo quería agradecértelo —dije, rompiendo el silencio.

—¿Por qué lo hiciste? No acabo de entender cómo pudiste estar callada tanto tiempo.

Me levanté de la silla y me dirigí hasta la puerta, no quería volver a tener esa conversación.

—El porqué es más que obvio, no hace falta que te lo explique. No quiero seguir hablando de esto.

—No quieres tú. —Se levantó de su asiento y, sin darme tiempo a reaccionar, me agarró del brazo—. No me lo pongas difícil, Olivia, no te lo voy a repetir más veces, voy a reclamar la paternidad, quieras o no. No puedes privarme de ese derecho, ¡joder! —masculló.

—Suéltame, me marcho —dije, en un golpe de voz—. No he venido hasta aquí con la intención de discutir. Hablaremos de todo esto cuando estemos fuera.

—¿No pensarás que voy a creerte? —preguntó, alzando las cejas.

—Me da igual si me crees o no —solté, furiosa—. Es tu problema.

JJ dio un paso hacia adelante, acercándose aún más. Me tensé por dentro cuando lo tuve a escasos centímetros de mí. En ese instante, sentí el poder que tenía todavía sobre mí, y me enfadé conmigo misma por ello. Una oleada de calor me recorrió de la cabeza a los pies. Carraspeé, nerviosa.

—Me has utilizado siempre, Olivia Ferrer. —Pasó un brazo por mi cintura, apretándome contra su pecho.

Intenté separarme de él, pero no me lo permitía.

—Aun sabiendo que seguía loco por ti, te dejaste follar en el baño de aquel bar haciendo que enloqueciera más. Y, no contenta con eso, vuelves a buscarme a mi casa. ¿Para qué? Me destrozaste más de lo que estaba.

—Fui consciente de que te hice daño, y por eso fui a tu casa —dije, en un tono alto.

JJ inclinó la cabeza. Iba a besarme. Mi respiración entrecortada se frenó de golpe y después se aceleró aún más. Él, en cambio, estaba totalmente relajado. Puse las manos en su pecho y le di un pequeño empujón. No podía dejarme llevar por él.

—No quiero saber nada de ti, JJ. No confundas las cosas. Sigo pensando lo mismo que hace cuatro años. Me arrepentiré toda la vida de haberte conocido. No pongas las cosas difíciles, no creo que una persona con un historial como el tuyo pueda conseguir la custodia. Acuérdate de que vivías en un pueblo de apenas cincuenta habitantes y no es precisamente por tu profesión por lo que te recuerdan —le advertí con un nudo en la garganta. Volvía a ser dura con él.

—Jamás he conocido a una persona tan inhumana como tú —dijo, mirándome directamente a los ojos. Vete de aquí —me pidió. Se dirigió con paso determinante a la puerta y la abrió—. Vete.

Un silencio abrupto se apoderó del despacho. JJ cambió su rostro a una expresión endurecida. Lo mejor era irme de allí cuanto antes.

—Me v...

—¡Que te vayas!

Me giré y salí.
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Al fin llegó el día, después de casi un mes salimos del hospital. Mis padres habían alquilado un pequeño piso justo al lado del nuestro para quedarse hasta que Iker se recuperara un poco más. Por mi parte, yo había pedido una excedencia en mi trabajo cuando tuve que venirme a Valencia para tratar a mi hijo. De momento no tenía intenciones de volver a Madrid, aunque el encuentro con JJ hizo replantearme los planes.

Las semanas pasaron y mi pequeño se recuperaba a pasos agigantados, me emocionaba verlo tan animado. Una tarde, mientras mis padres estaban en casa, volvieron a sacar de nuevo el tema.

—Olivia, ¿has vuelto a hablar con el papá de Iker? —preguntó mi madre, con curiosidad.

—No, desde que salimos ya no he vuelto a tener contacto.

—¿Por qué no hablas con él y aprovechas que vas a celebrar el cumpleaños del peque para que esté con su hijo?

—No lo sé, mamá. Esta situación se ha complicado.

—Complicado si tu quieres. Ese hombre tiene derecho a estar con él. Deja atrás de una buena vez todo lo que tienes con esa familia. Ya le hiciste pagar por ello. Quieras o no, Iker es su hijo. Cariño, no puedes negarme que ya no lo quieres. Tu carita te delataba cada vez que lo veías entrar por esa puerta de la habitación. Olvídate de todo y sigue tu corazón. No quiero que sufras más.

—Olivia, habla con él. Ahora, más tranquilos, las cosas las veréis de otra manera. Estoy seguro de que es un hombre inteligente, que sabe lo que es mejor para vuestro hijo y no va a consentir que ese niño esté dando vueltas de un lado a otro —intervino mi padre.

—La última vez le dije cosas muy fuertes, quizás no quiera verme. Me echó de su consulta —suspiré, angustiada.

—Debes controlar tus impulsos, ya te lo he dicho en varias ocasiones. El que no arriesga no gana.

Me cogió la mano y, haciendo que lo mirase, añadió:

—Sé feliz, hija. Tu felicidad está al lado de ese hombre. Es hora de que te quites todos esos prejuicios que te atormentan del pasado.

Cerré los ojos e imaginé por unos segundos poder acariciarlo de nuevo, decirle que había sido el único hombre que había querido. Pero sabía que ya era demasiado tarde.

A los tres días de mantener aquella conversación, decidí ir hasta el hospital. No tenía su número de teléfono y no sabía en qué otro lugar localizarlo. Eran las nueve de la mañana de un jueves del mes de Julio. Me di una ducha rápida, me recogí el pelo en una coleta alta y me puse unos vaqueros con una camisa corta de color azul cielo. La ropa me quedaba holgada, había adelgazado un poco debido al estrés de esos últimos meses.

Al llegar al hospital, me dirigí directamente a su despacho. Estaba realmente nerviosa, no sabía si, después de lo que había pasado, iba a querer recibirme.

Di dos golpes suaves en la puerta, pero parecía no haber nadie dentro. Así que decidí abrir. La consulta estaba totalmente oscura. Miré a un lado y a otro para cerciorarme de si había alguien; entonces, entré y me acerqué hasta la mesa. Busqué un bolígrafo y, sobre una hoja en blanco que había encima del escritorio, le dejé una nota.

Salí rápidamente de allí y me fui un poco decepcionada por no haber conseguido hablar con él. Al menos me quedaba el consuelo de que viera la nota.

Antes de ir a recoger a mi pequeño pasé por mi casa para dejar todo lo que había comprado para celebrar el cumpleaños. En un par de días mi hermano, Rosa y su pequeña llegarían para pasar el resto del verano con nosotros.

Mientras entraba en casa, comenzó a sonar el teléfono. Dejé todo lo que tenía en las manos en el suelo. Rebusqué en el interior del bolso hasta dar con él y, cuando miré la pantalla, vi que se trataba de un número desconocido.

—Dígame —contesté.

Tras un corto pero tenso silencio, dijo:

—Soy JJ.

Suspiré. Su voz no era la más conciliadora ni la que deseaba escuchar, pero no estaba dispuesta a andarme con rodeos.

—Necesito hablar contigo. No sabía dónde localizarte, y por eso fui al hospital. Disculpa si...

—¿Ahora resulta que sabes disculparte? No quiero que vengas más a molestarme en mi trabajo —gruñó, molesto.

Tragándome el orgullo, respondí:

—Por favor... —le rogué—, escúchame.

—¿Que te escuche? Cómo tienes tanta cara de decirme eso. No sé cómo he podido llamarte.

Aquello no iba bien. Al contrario, iba de mal en peor. No debería haber ido.

—Si no quieres escucharme, entenderé que cuelgues el teléfono. Pero necesito que hablemos de mi hijo, nuestro hijo —rectifiqué rápidamente—. Siento haberte hablado así. Estaba muy nerviosa con todo lo que estaba pasando. No debí hacerlo.

—Tú dirás —dijo sin cambiar el tono de voz.

Apoyándome en la pared, acabé diciéndole:

—¿Podemos vernos cuando salgas del trabajo?

Hubo un breve silencio al otro lado de la línea.

—En media hora estaré en la cafetería que está enfrente del hospital —respondió.

—Estaré allí en media hora.

Colgué y me quedé mirando el móvil. Luego, apoyé la cabeza sobre la pared y me dejé resbalar por ella hasta tocar el suelo. Una melancolía recorrió mi cuerpo. Un dolor oculto. Una sensación que no sabía lo que era. No podía ponerle ninguna etiqueta a lo que me estaba pasando, pero en ese momento solo deseaba llorar.

Treinta minutos después estaba aparcando a unos metros donde había quedado con él. En cuanto me bajé del coche pude ver que estaba en la puerta de la cafetería. Tenía el semblante serio, contraído. Levanté el mentón fingiendo que su presencia no me afectaba. Desgraciadamente, eso quedaba muy lejos de la realidad. Cuando finalmente alcé la mirada y vi su mandíbula cuadrada, perfecta, con un hoyuelo en la barbilla, se me cortó la respiración y sentí mil mariposas volando en mi estómago.

—Hola —lo saludé, inquieta.

—Hola. Entremos en la cafetería. —Su tono fue bastante seco.

Caminamos hasta la mesa. Estaba poco concurrida a esas horas de la mañana.

—Sentémonos ahí —señaló hacia el fondo.

Cuando nos sentamos, el camarero acudió para tomarnos nota.

—Un café cargado, por favor —pidió JJ.

—Un botellín de agua.

Se mostraba serio. Me quedé callada durante unos instantes. JJ era la versión adulta de su hijo. Iker era una copia exacta de su padre.

—Tu dirás —dijo, sin apartar sus ojos de mí—. ¿Has venido a chantajearme? —preguntó, con cierta frialdad.

—Me he equivocado y me arrepiento —empecé a decir, sin dilatar los segundos—. No quiero hacerte daño.

—Más no podrías. Ya me has hecho suficiente. ¿Qué es lo que quieres?

—Quiero hablar contigo sobre Iker. Nuestro hijo.

—Quizá me merezco una explicación.

—Aquí tenéis —La voz del camarero nos interrumpió.

—Gracias —dijo JJ sin apartar la mirada de mí.

—Sé que me he portado muy mal contigo. Pero tienes que entenderme. Fue muy duro presenciar cómo mataron a mis padres escuchando aquella voz diciendo que Santamaría había sido el causante de todo aquello —mascullé, arrepentida.

—Aunque para ello me destrozaras a mí —contestó, dolido.

—Me martirizo por ello —sollocé, apretando los dientes—. Por eso quiero que las cosas cambien entre nosotros. Hasta que no lo he enfrentado, no lo he entendido.

—Tienes lo que te has buscado —musitó con la voz rota—. Me has perdido. Soy incapaz de mirarte como el día en que lo dejé todo por ti. No sabes cómo me arrepiento de aquella decisión. Estaba demasiado cegado por lo mucho que te quería.

»Mi amor te quedaba demasiado grande. Tú me hiciste olvidar sin la necesidad de beber. Tú eras todo lo que yo siempre había querido, pero te cegó un pasado del que nada quedaba. Mi vida dejó de tener sentido aquella tarde que me dejaste tirado como a un animal herido. Te supliqué que no siguieras con esa maldita demanda y, aun así, lo hiciste, dejándome en la calle —replicó con amargura—. Conseguiste todo lo que querías sin importarte a quién pisabas en el camino. Es mejor que las cosas sean como siempre tendrían que haber sido.

—No sé cómo he podido... —Sequé la humedad de mi rostro. Sus palabras me dejaron inmovilizada.

—Solo te exijo que no me niegues ver a mi hijo. Es todo lo que te pido.

El teléfono de JJ comenzó a sonar, y habló brevemente.

—Tengo que irme. —Bebió de la taza lo que le quedaba y se levantó.

—Espera.

Lo sujeté por su brazo sin permitirle que se levantara. Apuntó con la mirada hacia mi agarre. Aun así, no, no lo solté.

—El sábado celebramos el cumpleaños de Iker. —Cogí una servilleta del servilletero y apunté mi dirección—. Toma. Puedes ir a verle cuando quieras.

Estiró una mano, leyó el papel sin contestarme y lo guardó en el bolsillo de su pantalón. Luego, sin decir ni una sola palabra, se dirigió hasta la barra y salió de la cafetería sin ni siquiera despedirse.




CAPÍTULO 20

Sentado sobre su enorme sillón de oficina, pensativo, sostenía un whisky en su mano derecha mientras que, con la izquierda, fumaba un puro habano a placer.

El sonido del teléfono lo interrumpió de sus pensamientos.

—Buenas tardes, jefe —escuchó al otro lado de la línea.

—No tengo tiempo para tonterías, espero que sea de importancia y no una inoportuna llamada como las que siempre haces —contestó, asqueado.

—Te tengo una noticia que no sé si te va a gustar mucho. Acabo de descubrirla hace unos minutos.

—Déjate de rodeos y cuéntame qué coño has descubierto. —Se incorporó bruscamente de la silla—. ¡Joder! y a qué esperas a decírmelo.

—He visto a la putita de la policía, y ¿a que no sabes con quien? Nada más y nada menos que con el doctorcito.

—Debiste clavarle el puñal bien “hondo” para que se hubiera muerto en ese instante. Maldita hija de puta, no aprende nunca. Me da igual cómo, de qué forma y dónde lo hagas, pero no los quiero juntos. Si tienes que acabar con esa furcia, que no te tiemble el pulso. 

—Pero eso es...

—¡No quiero peros! —gritó fuera de sí, dando un fuerte golpe sobre la mesa. Para eso te pago. Me da igual a quién decidas quitar de en medio.

Colgó y en ese momento empezó a respirar con fuerza. La noticia le había cogido por sorpresa. Desde que la agente Olivia Ferrer se retiró de sus servicios, estaba demasiado tranquilo. Y en cuanto a Juan José Santamaría, lo tenía muy vigilado desde que decidió convertirse de nuevo en doctor. No quería, de ningún modo, que ese malnacido disfrutara de nada mientras él estuviera vivo. Tenía que hacer algo. Y no iba a tardar mucho. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja, lo llevaba hasta el final.




CAPÍTULO 21




JJ




Me dejé caer en el asiento de mi consulta. Metí la mano en el bolsillo y saqué el papel donde Olivia me apuntó su dirección. La leí varias veces, como si fuera a memorizarla. No tenía ni idea de lo que iba a hacer a partir de ese momento.

Volver a ver a Olivia no entraba de nuevo en mis planes. Alejarme de ella fue una de las razones por las que me trasladé a vivir a Valencia y dejar atrás esa etapa de mi vida para volver a ejercer mi profesión. No quise arriesgarme a que me volvieran a ver con ella. Mis hermanos estaban siempre al acecho. En cuanto descubrían que algo me importaba, no tenían ninguna clase de escrúpulos para arrebatármelo. Su objetivo en la vida siempre fue el de apartarme de todo lo que me rodeaba. Me odiaban por formar parte de ellos, de tener su apellido y no precisamente porque no lo fuera. Todo lo contrario, yo era el único que por mis venas corría la sangre de un Santamaría. De ahí el odio y un linchamiento con un objetivo claro: acabar con todo lo que me hacía feliz. En el momento en que nací, comenzó el declive para mi familia. El apellido Santamaría quedó, para el recuerdo de todos, ligado al narcotráfico.

Acabé mi turno, salí del hospital y conduje hasta mi casa, pero en el último momento decidí cambiar el rumbo. Quería olvidarme de todo, apagar las voces que retumbaban en mi cabeza y, sobre todo, deseaba borrar su maldito nombre de mi mente.

Llegué al apartamento de Claudia, subí las escaleras como una exhalación y toqué el timbre repetidas veces. En cuanto abrió la puerta, tiré de ella y ataqué su boca con avaricia, apretándola contra mi cuerpo y cogiéndola del culo. Con ella todo era fácil: nada de romanticismo, nada de preliminares. Poco a poco la fui empujando hacia el interior y, con un puntapié, cerré la puerta. Metí la mano derecha entre los mechones de su pelo, tiré y le eché la cabeza hacia atrás para tener acceso a su cuello. Gimió de placer mientras, desquiciado, repasé con los dientes la línea de la garganta.

—Dios... —susurró.

Contra la pared, comencé a frotarme sobre ella, rozaba mi miembro contra su vientre. Había perdido por completo toda la compostura. Con manos habilidosas me desabrochó el cinturón y me bajó un poco los pantalones para liberar mi miembro de la presión de la tela.

La llevé hasta el sofá y, en cuanto me deshice de su camisón, me dejé caer en él. Me puse el preservativo y la coloqué a horcajadas sobre mí. Elevé las caderas y me enterré por completo en ella. Claudia empezó a moverse conmigo, saliendo al encuentro de mis embestidas, sujetándose con fuerza al respaldo del sofá.
Marqué un ritmo de total agonía. Me ensartaba como si no hubiera un mañana. Sus gemidos llenaban la estancia, y el olor a sexo inundaba mis fosas nasales. Casi puede sentir cómo sus uñas se clavaban en mis hombros. Buscando el orgasmo, aceleré el ritmo aún más, la sujeté de las caderas para poder catapultarme más fácilmente a su interior.

—Aprieta —exigí, y obedeció apresando mi miembro con sus paredes vaginales—. ¡Joder!

Arremetí con tanta potencia que se derrumbó sobre mí y un orgasmo brutal nos asoló a los dos. Cuando recuperó el aliento, se apartó, me levanté y encaminé mis pasos hacia el cuarto de baño.

Cuando regresé al salón, Claudia estaba sentada esperándome con un vaso de whisky. Me senté, cogí la copa y di un trago.

—¿Estás bien, cariño? —me preguntó—. Hace días que no te veo y apenas coincido contigo en el hospital.

—He estado ocupado —contesté dando otro sorbo de la copa y me lancé a ella. Apreté su cabeza contra mi boca y presioné mis labios contra los suyos.

—Vienes con ganas —dijo relamiéndose con la punta de la lengua el regusto del whisky que había dejado en sus labios.

—Tengo un hijo —le dije, bebiéndome el whisky de un solo trago. 

—¿Un hijo? —frunció el ceño, confundida. Pero...

—Me he enterado hace pocos días. Olivia me lo ha ocultado todo este tiempo.

—Pero... ¿cómo te has enterado de todo esto? ¿Y ahora?

—Olivia está aquí —dije, levantándome del sofá dejando el vaso sobre la mesita—. Tu hermano atendió al niño en urgencias con una insuficiencia respiratoria, y resultó ser hijo de ella. Acabé descubriendo toda la verdad —suspiré, frotándome los ojos.

—¿Por eso has estado tantos días alejado?, ¿has estado con ella? —preguntó, con cierto tono sarcástico.

Me di la vuelta dándole la espalda.  

—Después de todo lo que te hizo, no creo que te queden ganas de seguir con ella —continuó—. Esa mujer no tiene escrúpulos, te hizo mucho daño, JJ, te quitó todo lo que tenías y te ocultó lo más importante que una persona puede tener.

—Joder, Claudia, te estoy diciendo que acabo de descubrir que tengo un hijo, y solo piensas si he estado con ella. Además, si he estado con ella, ¿a ti qué te importa?

—¡Vete a la mierda, JJ! —gritó, molesta, alejándose del salón.

Entendí en ese momento que no había medido las palabras. Corrí hasta donde se encontraba y la rodeé de la cintura con los brazos.

—¡Déjame! —Intentó soltarse.

—Perdóname, no quise contestarte así. Entiéndeme, descubrir todo esto no ha sido fácil.

Claudia se dio la vuelta lentamente, tenía los ojos vidriosos.

—JJ..., tengo miedo. Miedo a perderte. Estoy... estoy enamorada de ti.

En ese momento, me invadieron sudores fríos, temblores.

—¿Cómo has dejado que sucediera? Lo hemos hablado siempre. —Dejé de agarrarle con fuerza y me presioné las sienes, agobiado.

—No lo sé —confesó, secándose las lágrimas—. Aunque soy consciente de que la quieres a ella. Sé que nunca has dejado de quererla.

—No quiero mentirte, pero no podemos continuar así. Esto se acabó. Lo dejamos claro desde el principio, nada de sentimientos. Ya te dije que jamás volvería a enamorarme de nadie.

Entonces me di cuenta de mi error, la crueldad que había empleado. Ella no se lo merecía.

—Vete —fue lo que respondió Claudia, mirando hacia el ventanal con la voz temblorosa—. Vete, por favor —repitió sollozando. 




CAPÍTULO 22

Llegó el día. Celebrábamos el cuarto cumpleaños de Iker. Mi hermano, junto a Rosa, su niña y mi pequeño se fueron al zoológico toda la mañana, mientras que mis padres y yo preparábamos todo. Esa noche, con la emoción de ver de nuevo a su tío, se quedó a dormir en casa de mis padres. Estaba un poco inquieta, nerviosa. Era la primera vez que salía de casa tras la operación y aún me asustaba que pudiera pasarle algo.

Tras dejar todo preparado, fui a darme una ducha y me vestí con un conjunto veraniego formado por un pantalón corto de lino de color negro, una blusa blanca y sandalias. Usé un suave maquillaje y opté por hacerme una cola alta. El día estaba bastante caluroso.

Media hora después, llegaron, y rápidamente fui al encuentro de mi hijo para abrazarlo.

—Cariño, ¡Feliz cumpleaños! —Abrí los brazos y él se lanzó a mi regazo. Apoyó su cabeza en mi pecho y comencé a acariciar su pelo.

—Mamiii he visto muchos animalitos —dijo, emocionado—. Tito me ha prometiro que mañana me va a llevar ota vez. 

—¿De verdad? —intenté igualar su estado de emoción.

—Sí —asintió, alegre.

—¡Abu! —se soltó de mí para ir a abrazarla.

—Feliz cumple, mi vida. Aquí tienes el regalo del abuelo y mío. —Le entregó el regalo y rápidamente comenzó a quitarle el envoltorio.

Con sus manitas fue dando tirones hasta que al fin consiguió quitarle todo el papel. Cuando vio de lo que se trataba, comenzó a saltar de alegría.

—Iker, no puedes hacer esos movimientos tan bruscos. Calmante, cariño. A ver qué te han regalado los abuelos.

—¡¡Mamiii es coche teririjiro!!

—¡¡Qué bonito!!

Comenzaron a tocar en la puerta y me aparté de ellos para ir abrir. Se trataba de los amiguitos de Iker, que vivían en la misma urbanización y que solíamos juntarnos junto con sus mamás cada vez que íbamos al parque.

La tarde fue pasando tranquila. Los niños jugaban todos con mucha alegría en el patio de casa. Iker estaba loco de contento con todos los regalos que había recibido y de estar acompañado de todos sus amigos y su prima Daniela.

Durante toda la mañana estuve mirando el teléfono por si recibía algún mensaje de JJ. No había recibido ni una sola llamada para decirme que iba a venir al cumpleaños. Quizás lo había pensado mejor y no quería saber nada.

Levanté mi rostro y, mientras le daba a un sorbo al refresco que estaba tomando, vi a mi pequeño cómo reía a carcajadas. Mi hermano David le acababa de entregar su regalo, una bicicleta.

—Mami, mami, mami mira una bisicleta. —Llegó emocionado hasta mí.

—¿En serio? ¿una bicicleta? —le respondí, sorprendida.

—Dice tito que no me voy a caer, que tiene rueras pequeñas y que así tu me dejarás montarme, ¿verdad, mami?

—Claro, mi amor, dejaremos las ruedas hasta que aprendas a utilizarla. —Le di un beso en la cabecita y se fue de nuevo con sus amiguitos.

En ese momento volví a sentirme nerviosa. Tenía la esperanza de que JJ apareciera en la fiesta.

—Oli. —Se acercó mi hermano, sacándome de esos pensamientos.

—Estás pensativa, ¿todo bien?

—Sí. Solo que...

—Es por JJ, ¿verdad?

Asentí.

—No va a venir. El otro día me armé de valor y decidí hablar con él, pero la conversación no acabó muy bien —murmuré, tratando de que mi voz no se quebrara.

—Estoy seguro de que JJ va a venir.

Sonreí nerviosa. No iba a venirme abajo. Intenté controlar mis emociones.

En ese momento, escuché el timbre. Mi hermano y yo nos miramos, cómplices.

—Ves a abrir, corre —Sonrió, y yo le devolví la sonrisa.

Suspiré y rápidamente me encaminé hacia la puerta. Antes de abrir, miré mi reflejo en el espejo y suspiré hondo.

Finalmente, abrí la puerta. Era él.

No podía creer que hubiera venido. Estaba de pie sujetando la puerta, pero realmente me quedé paralizada, congelada.

—Hola.

—Hola —susurré.

Estaba guapísimo. Llevaba unos vaqueros oscuros y una camiseta azul grisáceo de botones en el cuello, con los primeros desabrochados. Su pelo castaño, perfectamente peinado y atusado con la mano, le hacía terriblemente atractivo. Su forma de vestir había cambiado por completo.

Nos miramos a los ojos sin saber qué otra cosa hacer.

—¿Puedo pasar?

Asentí, porque no era capaz de articular palabra.

No quería quedarme mirándolo embobada, así que me giré, cerré la puerta y aproveché para inspirar hondo.

«Tranquilízate, Olivia».

—Sígueme, estamos en el jardín —dije, y sonreí al hacerlo.

Llegamos, y David y Rosa fueron los primeros en recibirlo. Se saludaron con apretón de manos y, antes de llamar a Iker, fui a buscar a mis padres.

—Papa, mamá, como ya sabéis, él es JJ.

JJ le tendió la mano a cada uno.

—Encantado de conocerlos. Señor. Señora, igualmente es un placer.

—El placer es nuestro —contestaron al unísono.

—¿Quieres tomar algo? —pregunté.

Asintió.

—Un refresco, por favor.

—Chicos, os dejamos. Vamos con los pequeños, que no queremos quitarles la vista de encima mucho tiempo —intervino mi madre.

—Nosotros vamos preparando la tarta para que sople las velas. Enseguida volvemos —intervino Rosa.

—Está bien, avísanos cuando esté todo —respondí.

Nos quedamos solos y vi cómo observaba atentamente el juego de los niños. Su vista estaba clavada en Iker. Aproveché ese momento para ir a por el refresco.

—Gracias por venir —dije, mientras le entregaba el vaso con la bebida.

Su actitud seguía siendo fría.

—Le he traído este regalo —dijo, mostrándome una caja cuadrada que aún no había soltado desde que entró.

—V-Ven —le pedí.

Nos adentramos al jardín, donde los niños estaban jugando. Mi pequeño, cuando se dio cuenta de la presencia de JJ, cambió su expresión por completo. Su mirada se volvió triste.

—Mi amor, mira quién ha venido a verte —sonreí, tratando de animarle.

—¿Mami, ota ves el mérico, tengo que ir al hospital? —murmuró con tristeza.

—No, cariño, ha venido a felicitarte. Ven, acércate. Se llama JJ, dale un abrazo.

Iker se volvió y con una sonrisa fue hasta él. JJ se puso de rodillas para quedar a la misma altura, lo rodeó con el brazo y lo atrajo hacia sí. El niño apoyó su mejilla sobre su pecho y lo abrazó, a su vez, con sus cortos bracitos. Vi cómo, en ese momento, JJ cerró los ojos unos segundos, suspiró y se dejó embriagar por esa sensación. Durante unos instantes padre e hijo disfrutaron de la calidez de sus cuerpos, era una estampa preciosa. Tuve que reconocerlo.

Iker se separó de él y JJ le dio un beso en la cabeza. Luego le entregó el paquete envuelto en papel con dibujos impresos de la película Cars.

—Felicidades, campeón.

Mi pequeño cogió el regalo, excitado.

—Grasias —exclamó, abrazándolo de nuevo.

Cuando se separó de él, abrió el paquete, y al ver que se trataba de una colección de coches y un libro, comenzó a dar pequeños saltos con una intensa emoción.

—Miraaaaaa maaamiiiiii —exclamó.

—¡Guauuuuu, son como los coches que tanto te gustan! ¡Y un cuento!


Tanto David como Rosa salieron a por los demás niños, atrayéndolos consigo hasta la mesa en la que habían preparado el pastel de cumpleaños.

—Vamos, es hora de soplar las velitas, cariño.

Mientras los tres nos encaminados hacia la mesa donde ya nos esperaban todos, JJ y yo intercambiamos una mirada.

—Gracias de nuevo —susurré.

JJ no dijo nada. Se limitó a mantener sus ojos negros sobre los míos con la mandíbula apretada.

Había hecho una tarta de galletas y chocolate en la que había escrito: «Felicidades, Iker», que el pequeño empezó metiendo el dedo y llevándoselo a la boca. Le encantaba el chocolate. Acerqué el pastel con cinco velas a la punta de la mesa en la que Iker estaba sentado. Todos entonamos la canción y comenzamos a aplaudir, mientras que mi niño sonreía y miraba las pequeñas llamas que se movían con cada aplauso que dábamos. Las risas de los niños inundaban el lugar.

En varias ocasiones lo vi sonreír y cómo lo observaba embelesado, como si lo estuviera estudiando con detenimiento para no perder detalle.

Después de una tarde muy entretenida, mis padres, mi hermano, su mujer y su niña decidieron ponerle fin a la fiesta. Todos los niños se habían ido unas horas antes con sus madres, y ya solo quedamos nosotros.

—Chicos, nosotros nos vamos. Ha sido un placer tenerte por el cumpleaños, JJ —se despidió mi hermano.

Mis padres hicieron lo mismo. Tras despedirse de nosotros, nos quedamos solos e Iker comenzó a abrir todas las cajas, de nuevo, de todos sus regalos.

—Vamos mejor al salón. Mañana recogeré este desastre.

Entramos dentro y rápidamente le ofrecí algo de beber.

—¿Deseas tomar algo más? —le pregunté.

—Agua, por favor.

—Mérico, ¿pueres leerme el cuento? —escuché de pronto a mi hijo dirigirse a él.

Cuando llegué de nuevo al salón con el botellín de agua me encontré a JJ sentado en el sofá con Iker en su regazo. No quise interrumpir ese momento, le entregué lo que me había pedido y me senté al otro lado observando cómo con su voz grave y tremendamente masculina le leía el cuento que le había regalado.

No pasó mucho tiempo cuando vi que a mi pequeño se le comenzaban a cerrar los ojos; unos minutos después, se quedó dormido en sus brazos.

—Parece que se ha quedado dormido —dijo, con una leve sonrisa.

—Debe de estar agotado. Esta mañana estuvo en el zoológico con mi hermano, y esta tarde no ha parado.

—Será mejor que lo lleves a su cama antes de que se despierte.

Le quité los zapatos mientras JJ lo sostenía y fui a por su pijama. Entre los dos, conseguimos cambiarlo sin que se despertara.

—Ven, vamos a su cuarto.

JJ se levantó con el niño en brazos y me siguió hasta su habitación. La persiana estaba bajada hasta la mitad. Una luz tenue impedía que la estancia estuviera completamente a oscuras, por lo que JJ se pudo dirigir directamente hasta su camita. Con delicadeza lo dejó caer sobre ella, dándole un tierno beso sobre su frente.

Se quedó quieto mientras lo observaba como una estatua de hielo. Yo, detrás de él, me preguntaba qué estaría pasando por su cabeza en ese momento. Tenía el corazón encogido. Miles de pensamientos recorrieron mi mente en ese rato donde el silencio se instaló por completo. Nunca podré perdonarme el haberle ocultado la existencia de su hijo. Quizás hubiera existido alguna forma de contarle toda la verdad sin que su vida corriera peligro por estar cerca de mí. Pero ya no podía hacer nada. Tenía que seguir alejada de él. No podía existir nada entre los dos.

JJ se giró y sin decir nada dio media vuelta y salió de la habitación.

—Olivia —dijo ya en el salón, mirándome con expresión de enfado—. No te voy a perdonar nunca los años que me privaste de mi hijo —dijo en tono crítico, impregnando las palabras con un ligero tono de desprecio.

—Por favor, sé que estuvo mal, pero...

—Tu conciencia ha despertado demasiado tarde —me interrumpió. 

Consciente de las palabras que acababa de pronunciar, se dirigió dando largas zancadas hacia la puerta. Agarró con fuerza el pomo, lo giró y, sin darme tiempo a reaccionar, se marchó.

—JJ —lo llamé.

Traté de salir tras él y salí hasta el portal, pero fue inútil.

Caminé hasta entrar de nuevo en mi apartamento. Mis gestos eran mecánicos, vacíos, pero, entonces, me vi sola en mitad de mi salón. Me sentí más sola que nunca. Rompí a llorar, y mis sollozos se entremezclaron con mi respiración acelerada.

Todo mi cuerpo se tensó.

El corazón comenzó a latirme más deprisa.

La habitación me daba vueltas.

Todo estaba en silencio.

Me desperté en el suelo del salón. Me levanté desorientada y algo mareada. Todavía era de noche. Fui hasta la habitación, me quité la ropa y me di una ducha de agua fría.

Traté de dormir, pero no lo conseguí. No podía más con esa situación. Quise gritarle y contarle toda la maldita verdad de una vez por todas. Decirle que lo tenían controlado en todo momento. Por primera vez en mi vida, después de la muerte de mis padres, temblé de miedo deseando con todas mis fuerzas que sucediera un milagro para que todo aquello terminase.
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Mis padres y mi hermano regresaron de nuevo a Madrid. Habían pasado varias semanas desde el cumpleaños y no volví a tener noticias de JJ. En la última revisión de Iker, fue el doctor del Castillo quien revisó la evolución de nuestro pequeño.

Esa mañana recibí una llamada de Sánchez, mi compañero de trabajo. Al ver su nombre en la pantalla del teléfono, sabía que algo no iba bien.

—Buenos días, Olivia.

—Buenos días, Sánchez.

—¿Cómo estás? —me preguntó.

—Todo bien.

—¿Y qué tal Iker?

—Creciendo y evolucionando favorablemente —contesté—. ¿Tú cómo estás? Tengo ganas de veros.

—Por aquí estamos bien. Te he llamado porque me gustaría comentarte algo...

—Tú dirás.

—Olivia, Betancourt está en Valencia. Sé que estás fuera de juego de todo esto, pero me gustaría que te pusieras en contacto con dos agentes que están trabajando en este caso con nosotros. Se trata de Julio y Eduardo Montilla. Quiero que tengas mucho cuidado, aún no sabemos que está haciendo allí ni dónde se encuentra exactamente.

—¿Estáis seguro de todo eso?

—Hemos desarticulado un grupo de traficantes de cocaína y marihuana con diez integrantes; entre ellos, un agente de la Guardia Civil de Valencia, que facilitaba la distribución de la droga y suministraba información a varias redes de tráfico de dogas. Este se ha comprometido a colaborar con nosotros, y ha confesado que Aroldo está detrás de todo.

Necesitamos protegerte.

—Está bien, iré a hablar con ellos. Si en algo puedo ayudar...

—No. Queremos que estés al margen de la operación como hasta ahora. Nosotros nos encargaremos de que ese canalla pase el resto de los días en la cárcel. Esta vez no tendrá escapatoria.

—Gracias por mantenerme informada. Me pondré en contacto cuanto antes.

—Mantenme informado, por favor.

Tras colgar la llamada, me quedé pensativa por un largo rato. Algo me decía que ese desgraciado no estaba ahí por casualidad.

Desde que me aparté por completo del mi cargo, no volví a tener amenazas. La muerte de Mario y todo lo que le rodeaba seguía siendo un misterio. No había ni una sola pista de que Aroldo estuviera involucrado en ese asesinato, aunque pudimos descubrir que las armas que se encontraron es su casa estaban registradas a su nombre. 

Cuanto antes iría a buscar a los dos agentes que Sánchez me comunicó. Ahora quería disfrutar de la tarde con mi pequeño.

Fuimos hasta el parque de Cabecera, donde todos los días disfrutaba con Iker y su bicicleta nueva. Aún no había aprendido a montar en ella, así que decidí que ese día ya era hora de quitarle las ruedas pequeñas.

—Venga, no seas miedica..., es muy fácil.

Iker arrugó la frente y frunció los labios fijando un punto en la distancia. Ese punto se convertiría en su meta: pedalear sin parar hasta llegar a la papelera más cercana, la que estaba junto a los columpios.

—Ayúdame, mami.

—Tienes que ser valiente.

—Ayúdame... por fiii —insistió con un hilo de voz a punto de echarse a llorar.

Tras resoplar con fuerza, dejó caer su bicicleta contra el suelo y luego hizo lo que le pedí. Sujetó el sillín con ambas manos y le di un pequeño empujoncito para que empezara a rodar por la gravilla.

—Venga, pedalea.

Y así lo hizo, aunque temiera caerse.

—¡Dale! ¡Pedalea!

En cuanto intuí que estaba preparado, solté el sillín para que, con el propio impulso y unas cuantas pedaladas, más cogiera la suficiente confianza y se quitara de una vez por todas esos miedos. Pero después de unos metros, Iker se dio cuenta de que ya no le sujetaba, perdió el equilibrio y, tras tambalearse, cayó de bruces contra el suelo.

Tras la caída, mi pequeño se miró la rodilla, que estaba pelada y sangraba ligeramente. Empezó a hacer pucheros mientras me acerqué corriendo.

—No llores, mi amor.

—Mamiii me he caído —hipaba sin cesar.

—No pasa nada, yo de pequeña también me caí muchísimas veces hasta que lo conseguí.

—¡No! Me haz engañado, me haz zoltado y por ezo me he caíro...

—Es la única manera de que aprendas a ir en bicicleta, cariño. Vamos a descansar y ahora seguimos. Voy a limpiarte la herida.

Lo cogí de la manita mientras que con la otra mano sujetaba la bicicleta hasta llegar a uno de los bancos del parque.

Después de sentarlo en el banco, me puse de cuclillas frente a él para verle con más detalle la pequeña herida que se había hecho. Entonces, mi sorpresa fue mayúscula cuando de repente escuché a mi hijo decirme algo que me dejó algo desconcertada.

—Mami... el médico ha venido a curarme. ¡Mira, mamí! —Señaló con su dedo al frente.

Me incorporé despacio, alcé la mirada y lo vi junto a un perro, un bonito labrador de pelo azabache.

Poco a poco se fue acercando hasta nosotros, y cuando estuvo a escasos metros nuestras miradas se cruzaron por un instante. Estaba guapísimo, y yo no pude dejar de pensar en que la vida era sumamente injusta.

—Hola —saludó deteniéndose a unos pasos de mí.

—Hola.

Ninguno de los dos dijimos nada más. Solo dejamos que nuestras miradas permanecieran enlazadas. Hasta que el pequeño rompió ese momento reactivándome.

—Me he cairo de la bici y me hice una herida.

—Déjame ver esa herida. Estoy seguro de que no es nada. —Se puso de cuclillas y le sonrió con dulzura. Después, con cuidado besó la herida de la rodilla—. ¿Ves?, ya está curada.

—Duele...mucho —dijo con cara compungida frotándose con las manos para limpiarse las lágrimas.

—Lo sé. Se te pasará rápido. Venga, campeón. Sé valiente, y prueba otra vez.

—Tengo miero...

—No lo tengas, Iker. Nunca lo tengas, porque tu mamá y yo siempre estaremos a tu lado y cuidaremos de ti. Siempre.

Mi corazón se encogió al escuchar aquellas palabras. De pronto, vi como se levantó y comenzó a ayudar a Iker a montar de nuevo en bicicleta. Observé durante un largo rato cómo los dos reían hasta que al fin mi pequeño consiguió hacerse con el equilibrio y empezó a pedalear solo.

—¡Mamiii.... lo he cosegiro!! —gritó, emocionado.

Cuando Iker ya se cansó de pedalear durante un largo rato, se quedó jugando sobre la arena con varios niños. JJ se sentó junto a mí en un banco y en ese momento no supe cómo reaccionar, su presencia me abrumaba por completo.

—Gracias —le dije con un hilo de emoción.

—No tienes que darme las gracias —respondió.

JJ no apartaba la vista en ningún momento de nuestro pequeño. Inhalaba hondo como si quisiera guardar en su memoria cada momento que pasaba a su lado.

—Quiero que sepas que puedes ir a casa cuando quieras. Estoy segura de que Iker le encantará verte de nuevo.

Asintió sin decir nada.

—Tengo que irme, en un par de horas tengo que estar en el hospital.

Cuando volví la vista hasta él, JJ me miraba fijamente, intenté buscar millones de respuestas en sus ojos. Aparté la mirada nerviosa y abrumada. ¿Por qué tenía la sensación de que con él no había pasado un solo minuto desde que me besó por primera vez?
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Estaba tumbada boca arriba, sobre la cama, en mi habitación, intentando conciliar el sueño. Por momentos deseaba con todas mis ansias poder hacerle comprender que solo él habitaba en mi corazón, y hasta imaginé que, tal vez, si se le rogaba, conseguiría su perdón; sin embargo, sabía que no sería así. Mi obcecación me había hecho incurrir en miles de errores, y ya no había marcha atrás. Quizás era lo mejor, ya que nada entre nosotros podía ser posible, y no debía olvidarlo. Pero JJ no era cualquier hombre, yo había anidado en su corazón y, aunque quisiera ignorar mis sentimientos, ahí estaban. Lo amaba tanto que era incapaz de actuar con racionalidad; con solo verlo me olvidaba de todo. Lo quería, a pesar de todos mis intentos por querer alejarlo. Estaba cansada de sentirme vacía sin él, y harta de que su recuerdo me doliera tanto...

Habían pasado dos semanas. Cada día que pasaba, sentía que lo perdía un poco más. Iker empezó nuevamente las clases de preescolar y yo comencé a cavilar la decisión de volver al trabajo de nuevo. En un principio mis pensamientos eran de volver a Madrid, pero ahora dudaba en hacerlo. Estaba echa un lío.

Tras dejarlo en el colegio, me fui rumbo a la comisaría para hablar con los agentes que Sánchez me indicó.

Después de identificarme el Guardia Civil que estaba en el puesto de la puerta, informó a través de un telefonillo mi llegada.

—Puede pasar hasta el interior —anunció.

Con pasos firmes me dirigí hasta las oficinas. Abrí la puerta y salí a una especie de patio, miré a ambos lados y justo en frente había una puerta donde pude leer un cartel que ponía: oficinas.

Toqué a la puerta e inmediatamente me dieron paso.

—Buenos días, soy Olivia Ferrer.

—Buenos días —se levantó de su asiento y me estrechó la mano—. Soy Eduardo Montilla. Siéntese, por favor.

—Puede tutearme. Sánchez me ha comunicado que estáis colaborando con ellos en unas investigaciones de narcotráfico. Antes de llegar a Valencia estuve trabajando en el caso, pero, por unos motivos que supongo que ya sabrás, me tuvieron que apartar.

—Sí, ya me contó todo el teniente Chávez. Mi hermano y yo estamos volcados en este tema.

—¿Hay alguna novedad con respecto al caso?

—Sí —me entregó un extensivo informe.

—El arma que se encontró en casa de Mario Zabala está registrada a nombre de Andrés Peñato González.

—¿Lo habéis investigado?

—Por supuesto. Se trata de una identificación falsa. En cuanto a las imágenes que nos ha cedido Sánchez, hemos conseguido una mejor calidad. Quiero que le eches un vistazo a estas fotos.

Me entregó dos fotocopias en tamaño A4 donde se podía apreciar una imagen de un hombre de unos cincuenta años. Incluso se le podían ver perfectamente los rasgos de la cara. El rasgo más llamativo de su rostro era su frente grande, alta y de inclinación vertical, sus ojos hundidos y su mandíbula bastante angulosa.

Observé unos segundos detenidamente la ortografía, hasta que me pasó la otra copia.

—¡Joder! Es...

—Maximiliano Rodríguez García, alias Aroldo Betancourt —se adelantó a decir—. Esa es la fotografía más actualizada que tenemos mediante un retrato robot. Diríamos que son casi exactas. Sabemos que está aquí en Valencia. El agente que fue detenido nos ha ayudado para que mi hermano se infiltre en una de las bandas que operan en el puerto. Poco a poco irá ganándose la confianza, y estamos seguros de que pronto lo tendremos comiendo de su mano.

—Espero que pronto acabemos con todo esto. Tengo la corazonada de que hay alguien detrás de esto muy cercano. No puede ser que siempre salga airoso de todas las detenciones que hemos hecho y no quede ni un solo rastro.

***

Era sábado por la noche, Iker se había quedado dormido muy temprano. Llamé a mis padres para ver cómo estaban las cosas. Los echaba mucho de menos. Después me encontré un mensaje de Javier. Mi relación con él no fue a mucho más. Seguimos viéndonos por un tiempo, pero prefirió apartarse cuando conoció a Sara, su novia. Alguna vez que otra me llamaba para interesarse por la salud de Iker, cosa que agradecí enormemente.

Con el cuerpo pesándome como plomo, intenté animarme y ver alguna película interesante. Me puse el pijama y fui hasta el baño. Me lavé la cara, los dientes y, mientras me secaba, llamaron a la puerta. ¿Quién podía ser? No esperaba a nadie, menos a esa hora de la noche... Y, al comprobar por la mirilla, reprimí un grito.

Era él, corrí por unas zapatillas, y al agacharme choqué contra la mesa. ¡Qué torpe estaba! El timbre volvió a sonar, rápidamente me miré en el espejo. Tenía el pelo enmarañado. Lo arreglé como pude y corrí a abrir la puerta.

Abrí con fingida naturalidad, y ahí estaba, acechándome, el hormigueo que siempre me producía al verlo. La sensación no había cambiado. Estaba muy guapo y elegante. Llevaba un traje italiano, negro, una impoluta camisa blanca y corbata delgada y negra.

—Hola —musité bajito.

—Hola, ¿puedo pasar? Disculpa la hora.

Me hice a un lado y le cedí el paso.

—Gracias.

—Por favor, siéntate —le indiqué el sofá. ¿Quieres algo de beber? ¿Agua o algún refresco? Lo siento, no tengo nada de alcohol.

—No te preocupes, prefiero agua.

Me dirigí hasta la nevera, cogí un botellín de agua y se lo ofrecí junto a un vaso.

—¿Cómo está Iker? —preguntó mirando alrededor, extrañado de no verlo.

—Bien —respondí—. Se ha quedado dormido muy temprano. ¿Y tú, cómo estás?

—Bien —dijo dando un sorbo al botellín—. Mañana tengo libre —hizo una pausa—. Quería proponeros pasar el día en el Oceanographic.

Levanté la vista hacia él, y lo miré con los ojos entornados.

—No sé si es buena idea... Puedes ir con Iker..., yo...

—¿Por qué no es buena idea, Olivia?

—Porque tú y yo acabemos discutiendo, como siempre —contesté—. No me soportas. No quiero que Iker presencie ninguna situación desagradable entre nosotros.

En ese momento vi cómo JJ se acercaba cada vez más a mí. Su boca estaba peligrosamente cerca de la mía. Su mirada brillaba indomable y me hipnotizaba una vez más. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se habían incendiado a la vez, hasta que, al final, me besó con fuerza. Sus labios sabían aún mejor de lo que recordaba. Gemí absolutamente entregada, no se detuvo, y mi cuerpo comenzó a tensarse. Mi respiración era un caos y el corazón me latía cada vez más deprisa. Su boca, sus labios, seguían besándome sin descanso. Besos de verdad, los que marcaban un antes y un después.

Me separé unos centímetros. El fuego invadía su mirada. Sentí sus pupilas recorrer mi cuerpo, y entonces fui consciente de mi estado.

JJ no dijo nada, seguía mirándome, alargando el silencio.

—JJ... —musité.

Buscó de nuevo mi boca, atrapó mi labio inferior con los dientes y tiró de él. Introduje las manos en su pelo castaño. Deseaba besarlo otra vez; deseaba su calor, su abrazo...

Dejé escapar un suspiro. Podía negarlo mil veces, pero seguía reaccionando a él de la misma forma.

—Lo más sensato es que me vaya —dijo, al separarse.

Sin mediar palabra, se levantó del sofá. Suspiré ruidosamente y moví la cabeza cuando la puerta se cerró detrás de JJ. Estaba temblando, sin aliento, aturdida por el intenso deseo que me azuzaba.

Esa noche dormí pensando en lo bien que me sentía y en cuánto me asustaba todo aquello.
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«Joder, tenía que parar e irme de allí».

En cuanto salí de su casa, cerré los ojos y respiré hondo. Cometí un gran error al besarla, su perfume me recorrió por entero y no pude resistirme.

Tenía que frenar aquello, tenía que recuperar el control; ni siquiera la había tocado, y estaba tan excitado como si llevase horas con ella.

Me mantuve alejado de Olivia desde que supe que estaba en Valencia, incluso fingí no mirarla cuando la tuve cerca de mí: no porque no quisiera, sino porque sabía que, en cuanto lo hiciera, en cuanto me acercara, ya no habría marcha atrás. Y, justo, fue lo que pasó aquella maldita noche. Me afectaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Todavía sentía el sabor de sus besos en mis labios. Sabía que lo nuestro era imposible, o eso pensaba, pero seguía sintiendo la presión de su boca en la mía y el tacto de sus dedos sobre mi piel. No solo era algo físico, lo que complicaba mucho más las cosas, y conllevaba un riesgo mucho mayor para mi corazón.

Me senté furioso en la cama y me miré la entrepierna. Me levanté y me quité la corbata y la camisa, como si las prendas me ofendiesen. El pantalón siguió el mismo camino. Luego me metí en la ducha y abrí el grifo del agua fría. Las gotas heladas cayeron sobre mi espalda. Cerré los ojos apoyando la frente en la pared, mientras sentía como si mi cuerpo estuviese echando humo de lo que me hervía la sangre.

Durante unos segundos me abandoné al chorro de agua, que consiguió que se fuera aliviando mi tensión. Aunque trataba de huir de Olivia, su imagen interrumpía constantemente en mi mente. Reviví los besos que le había dado y noté que me estaba excitando otra vez, solo de recordarlo. La visualizaba con el pelo suelto, cayendo sobre los pechos desnudos. Me imaginé inclinándome sobre ellos, tomándolos con la boca y besándoselos, lamiéndoselos, succionándoselos... La echaba de menos, joder.

Golpeé la pared con la palma ya convertida en un puño y salí de la ducha. Recrearme pensando en ella no me hacía ningún bien. Antes de empezar a vestirme, aún con la toalla rodeando mi cintura, ya estaba de nuevo sudando, con la respiración acelerada. El corazón me martilleaba con fuerza en el pecho.

«Joder. Joder. Joder»

Me dejé caer en la cama, furioso y absolutamente desconcertado. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.

Esa noche no dormí y, por mucho que corrí a la mañana siguiente, no conseguí dejar de tener la misma sensación bajo las costillas.

Me había despertado muy temprano, salí como todas las mañanas a hacer footing con mi perro, Rocky. Vivía cerca del centro, muy próximo al hospital donde trabajaba. Normalmente correr me servía para evadirme, pero desde que apareció Olivia, y supe de la presencia de Iker, era inútil. Miré el reloj, eran las nueve de la mañana. Saqué mi teléfono del bolsillo de mis pantalones, la busqué en mis contactos y pulsé la tecla de llamada.

—Hola.

—Hola —respondió en un susurro.

Su voz seguía siendo preciosa incluso por teléfono. El tono exacto para volverme completamente loco.

—Suenas cansado —murmuró.

—Anoche no dormí muy bien.

«Porque no podía dejar de pensar en ti y en lo jodidamente bien que me siento cuando mis manos tocan tu piel»

—Yo tampoco.

Suspiré profundamente.

«No me digas eso, joder, porque consigues que en lo único en lo que pueda pensar es en presentarme en tu maldito apartamento y follarte hasta que se acabe el mundo».

—Disculpa si te he despertado. Sé que es temprano y es sábado...

—No te preocupes, estaba despierta. Iker se levantó y se vino a mi cama. No he conseguido conciliar el sueño de nuevo.

—Quería decirte... ¿queréis pasar el día por la Ciudad de las Artes? Anoche...

Por unos segundos, el silencio se manifestó al otro lado de la línea.

—Está bien. Iremos.

—¿Te parece bien que te recoja en una hora y media?

—Perfecto, te esperaremos.

Antes de pasar a recogerlos, fui hasta una tienda y compré un asiento elevador para niños. Una vez que llegué a la urbanización toqué el telefonillo y los esperé fuera.

En cuanto la vi fue como si el mundo alrededor dejara de importar. Estaba preciosa. Me llené de emoción al ver a Iker, que me recibía con una gran sonrisa.

—¡Hola, campeón!

—Cariño, dale un abrazo a JJ. Tiene preparada una sorpresa que te va a gustar muchísimo.

Me agaché para ponerme a su altura y me abrazó con sus cortas manitas. Esa sensación era indescriptible.

—Hola, ota, ota —dijo en su media lengua.

—Vamos a un lugar que estoy seguro que te va a gustar. Ya verás.

Llevé mi vista hacia Olivia y la vi contemplándonos embobada. Nuestras miradas se entrelazaron automáticamente, pero la apartó inmediatamente, tímida. Noté que se ruborizaba.

Cuando llegamos al Oceanographic estaba bastante concurrido. Adquirimos las entradas y nos fuimos directos al Bioparc: un zoológico que recreaba los hábitats naturales de los animales. La cara de Iker, con sus grandes ojos observando todas las cosas nuevas que estaba descubriendo, me llenó de ternura por completo.

Me acerqué con cuidado, como quien no quiere espantar a un pájaro que está cantando en un árbol y pretendes seguir disfrutando de su canto sin que eche a volar. Iker y Olivia estaban bromeando entre ellos, y las risas que llegaba a escuchar me producían una intensa emoción que bien se podría considerar de pura felicidad. Entonces, sin poder evitar la necesidad de compartir ese momento, me hice ver, sonriéndoles y abriéndole los brazos a mi pequeño. Él se quedó boquiabierto al descubrirme y tiró de ella, agarrándola de la mano, para estar junto a mí. Olivia proyectó una preciosa mirada de puro amor, que enseguida llenó mi corazón de caricias. Era la madre de mi hijo y, por más que quisiera apartarla de mi vida, solo ella era capaz de hacer latir mi corazón a mil por hora solo con mirarme.

Alrededor de las ocho decidimos ponerle fin a la maravillosa tarde que tanto disfrutamos. De camino a casa Iker se quedó dormido y el trayecto lo hicimos prácticamente en silencio.

Estacioné en la urbanización y, antes de salir del coche, me giré y la miré directamente a los ojos. Alzó la cabeza, pero rehuyó mi mirada. Sé que tenía miedo de que pasara algo entre nosotros. Sabía identificarlo, porque era el mismo que sentía yo.

Salimos del coche y cogí a Iker en brazos, cuya cabecita se apoyó sobre mi hombro. Subimos hasta su apartamento. Olivia, sin que se despertara, le quitó los zapatos. Habiéndolo dejado sobre su cama, me dirigí al salón.

—Gracias por haberme dejado disfrutar de mi hijo. Aunque, si no fuera porque nos vimos en el hospital..., jamás me hubiera enterado de que tenía un hijo, y no sabes cómo me duele pensarlo ¡No te puedes hacer una idea!

Olivia lanzó al aire un suspiro.

—Basta, JJ. Ya sabes por qué no te dije nada —protestó—. Solo te suplico que no me martirices más, ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos, y he visto todo lo que tenía que ver, así que, si aún te queda un poco de consideración por mí, te ruego que no continúes con esto... —dijo las últimas palabras, enfadada—. Quiero devolverte la casa; estoy tan arrepentida de todo lo que te hice... —Se dejó caer abatida sobre el sofá—. Me di cuenta, cuando estuviste en el hospital, de que tus hermanos no querían saber nada de ti. Si te dejaba tu parte, tenía miedo de que tus hermanos, de alguna manera, se apoderaran de ella, así que me la quedé con la intención de devolvértela después, solo que no sabía cómo restituirla, porque tenía claro que lo rechazarías si sabías que provenía de mí. Quiero que sepas que no podía dejar que te quedaras sin techo; no me he sentido bien despojándote de todo.

—¿Vas a seguir humillándome? Me hiciste mucho daño, ya no más.

—No, no; solo quiero arreglar algo de las muchas cosas que he hecho mal. Me excedí, lo sé, lo hice todo mal porque me cegaron las ansias de venganza, es que..., no consigo ser objetiva cuando se trata de ti, no sé lo que me pasa, o sí lo sé.

—No quiero seguir escuchándote, Olivia.

—Permíteme devolverte todo lo que te corresponde...
Aunque no me creas, sí, estoy arrepentida, y nada es como imaginas.

—¿Lo tienes como un trofeo? ¡Qué patético!

—No, no es un trofeo, es un martirio. Te juro que, cada vez que ...

—Deja la culpa a un lado porque no se me olvida la manera en la que me trataste cuando te enteraste de todo. Te estorbaba en tus planes, ¿no es cierto? Me tenías que sacar de tu camino para conseguir lo que te habías propuesto conseguir, y encima quieres hacerme creer que estás arrepentida. —Me reí a desgana.

—Aunque no me creas, estoy arrepentida, y nada es como imaginas.

—Deja de actuar, no tengo interés en continuar con esta conversación —siseé.

—Será mejor que me vaya —dijo, dándose la vuelta.

Una parte de mí me pedía que fuera tras ella; otra parte me ordenaba que me quedara donde estaba; y otra, que saliera huyendo.

Antes de abrir la puerta, me giré lentamente y, consciente de que seguía parada en el mismo sitio, la miré a sus ojos, los cuales me recorrieron por completo. No necesitaba nada más y comencé a caminar hacia ella.

Coloqué mi mano en su mejilla y, al sentirla, Olivia ladeó suavemente la cabeza prolongando mi caricia.

—Quédate —susurró.

—No puedo. Cuando estoy cerca de ti, no puedo pensar, y eso no es bueno para mí —respondí.

—No te has marchado. —Su voz se agravó llena de deseo—. ¿Por qué?

—No lo sé —musité

—Sí lo sabes. Dímelo.

Bajé mi mano por su mandíbula y su voz se evaporó por completo. Deslicé mis dedos por su costado hasta llegar a su cadera, rodeando con fuerza esa porción de su cuerpo. Y, sencillamente, todo volvió a estar exactamente donde tenía que estar.

—JJ... —Olivia suspiró. —Joder, la deseaba tanto—, porque quiero estar contigo —susurró finalmente.

Las ganas de tocarle eran tan intensas que me abrumaban. Empecé a desnudarla. Botón a botón le quité la camisa y deslicé la prenda por sus brazos. Desabroché desde atrás su falda, y le besé la nuca y la espalda mientras se la quitaba. Olivia se quedó en ropa interior mientras yo seguía completamente vestido. Le di la vuelta y comencé a besarla. Nuestras lenguas batallaron. La mordí. Me mordió. La besé tiernamente y le acaricié el rostro.

Sin parar de besarla, Olivia caminó hacia adelante, arrastrándome con ella hacia la habitación. Mis labios fueron descendiendo por su cuello, repartiendo besos, succiones y mordiscos. Introduje el dedo por los aros del sujetador y lo subí por encima de sus pechos. Con el índice y el pulgar le acaricié el pezón, después lo pellizqué con fuerza.

—Oh, Dios... —gimió.

Bajé la boca hasta su seno y lo lamí. Exhalé un poco de aire sobre el pezón, que de inmediato se endureció. La piel se le erizó, despertando a mis caricias. Mirándola a los ojos, me quité la camisa, que dejé caer al suelo, y después el pantalón junto con el bóxer. Acto seguido, Olivia se desabrochó el sujetador y lo dejó caer junto a mi ropa.

La cargué en brazos, la deposité en la cama y comencé a devorarla con los ojos. Me eché sobre ella y empujé la pelvis contra la suya para que notara mi erección.

Comencé a besarla nuevamente... le mordisqueé la oreja, lamí su cuello y empecé a bajar hasta encontrarse con sus pechos. Los repasé una y otra vez con la lengua, en un amago de morderlos vorazmente; luego los succioné también, al tiempo que me frotaba contra ella. Olivia jadeaba y se retorcía bajo mi cuerpo. Sentía su piel arder de deseo. Metí en aquel instante una mano entre ambos y le acaricié su vientre y los costados. Sin detenerme, descendí los dedos hasta tropezar con su sexo. La acaricié por encima de la tela y seguidamente me deshice de ella. Mi respiración era desordenada.

Comencé a mover la mano de forma plana, capturando su humedad y frotando el pulgar contra su centro. Olivia ahogó un gemido, tuve que hacer lo indecible para controlarme. La sangre cada vez me recorría más rápido. Todas mis fantasías tenían su maldita cara.

Olivia

Sin perder un segundo más, cogió un preservativo de la cartera, rasgó el envoltorio y, tras colocárselo, me abrió las piernas y me penetró con ese apetito voraz que lo invadió con intensidad. Pasé las manos por su espalda y lo apreté más contra mi cuerpo. Cuando lo sentí llenándome —tan dentro de mí que llegó incluso a ser doloroso—, las lágrimas me velaron los ojos por la innumerable cantidad de sentimientos y emociones de todo tipo que me asaltaron en esos momentos. Le había echado tanto de menos... tanto...

Una punzada de excitante dolor me recorrió el pecho.

Moví las caderas para acoplar su movimiento al mío, para que las penetraciones fueran más profundas mientras JJ seguía embistiéndome sin parar.

Nuestros jadeos se entremezclaron y comenzaron a llenar la habitación.

JJ se incorporó un poco sobre mí, abandonando mi cuello, y colocó los brazos a ambos lados de mi cabeza. Lo miré. Sus ojos, oscurecidos por la semipenumbra de la habitación, me devolvieron una mirada inescrutable.

Sin decir una sola palabra JJ salía y volvía a entrar en mis entrañas con insistencia. Se clavaba con fuerza en mí. Grité. Mi cuerpo se sacudió bajo el suyo cuando se hundió de nuevo súbitamente en mi entrepierna.

Aquello era demasiado fuerte, demasiado intenso, demasiado urgente, demasiado...

«¡Joder!», jadeé deprisa, buscando el oxígeno del aire.

—JJ... —musité, sin saber siquiera qué quería pedirle.

—Shhh... —susurró él, penetrándome otra vez con fuerza—. Shhh...

Su voz siseante, a ras de mi boca, me excitaba hasta cotas indescriptibles. El corazón me latía tan deprisa que temía que en cualquier momento se me saliera por la boca.

—Diosss... —masculló en un tono apenas audible.

Aceleró el ritmo de las embestidas hasta que de una fuerte estocada se corrió dentro de mí con un gruñido posesivo que llenó la habitación por completo. Unos segundos después, el mundo estalló a mi alrededor entre los estremecimientos del placer que recorrió cada una de las fibras de mi cuerpo.

JJ se dejó caer a mi lado con la respiración entrecortada. Me giré hacia él, sonriente. Estaba feliz de tenerlo para mí. Extendí el brazo y le acaricié el torso.

Nos acariciamos y permanecimos abrazados hasta que nuestras respiraciones se normalizaron.

Ágil, se levantó y entró en el baño. Lo observé con una boba sonrisa hasta que desapareció, y en ese preciso instante, cuando me quedé sola, mi mente se dio cuenta de lo que acababa de pasar.




CAPÍTULO 26

JJ regresó de nuevo a la cama, rodeó mi cintura con sus brazos y me acopló contra su pecho. Permanecemos así, relajados, y todo era paz y serenidad, pero a mí me latía tan fuerte el corazón que dudaba que pudiera conciliar el sueño en toda la noche, o en algún momento del resto de mi vida.

Abrí los ojos lentamente y empecé a desperezarme. Su cuerpo desnudo me producía excitación al rozarlo entre las arrugadas sábanas mientras seguía admirándolo desde mi privilegiada posición, al pie de la cama, como una mera espectadora. Llevaba un buen rato observándolo, celosamente en silencio, nutriéndome de su belleza innata, dando por sentado que podría quedarme mirándolo durante horas, completamente hechizada desde el mismo instante en que lo vi por primera vez.

Sentí ganas de besarlo, de acariciarlo, de abrazarlo con glotonería, pero dominé mis ansias; quería disfrutar de verlo dormir, ya que era algo que había creído que nunca más volvería a suceder, así que me impregné de aquellas imágenes y sentí unas cosquillas en el corazón, acompañadas de unas irrefrenables ganas de llorar... Hacía tiempo que no me sentía así de feliz.

—Buenos días, dormilón. —JJ abrió los ojos regalándome una soñolienta sonrisa.

—Buenos días. —Me plantó un beso en la boca—. Volvamos a dormir, así no tenemos que salir de tu dormitorio.

—También me gustaría no salir de aquí, pero nuestro pequeño diablillo está a punto de despertarse. Será mejor que nos levantemos.

Me senté a horcajadas sobre él; mis senos bambolearon y JJ se quedó extasiado observándolos; acercó sus manos para sostenerlos, rebosantes en ellas.

—Te subes así, ¿y pretendes que te deje salir de esta cama?

Me dejé caer sobre él y atrapé sus labios, los mordí con gusto y luego los lamí complacida.

—JJ, tenemos que hablar... —dije, separándome de él.

—¿Qué ocurre? —frunció el ceño; su expresión cambió por completo.

—Te juro, JJ, que quería pararlo todo en cuanto me di cuenta en el hospital de que estabas solo, te lo juro. Estaba dispuesta a empezar de nuevo, pero me echaste fuera, y aquella mujer.... Cuando supe la verdad de quien realmente eras, me cegué tanto que solo quería hacerte sufrir, como yo estaba sufriendo. —Tomé su rostro entre mis manos y le hablé suplicante—. Te prometo que, si me lo permites, voy a resarcirte por todo. Nunca más te voy a hacer sufrir; déjame curar cada una de las heridas que te provoqué...

Me abrazó y acto seguido hundí la cara en el hueco de su clavícula.

Volvió a besarme hasta que la voz infantil de Iker hizo que regresara de golpe a la realidad, como si hubiera recibido una bofetada en la cara. JJ dejó de besarme, giró el rostro y miró hacia la puerta por encima del hombro. Rápidamente nos separamos y nos tapamos cuando vimos que nuestro pequeño estaba observándonos desde la puerta.

—Cariño, ve a tu habitación, en un momento voy a por ti.

JJ se levantó y se metió en el baño mientras yo buscaba algo para ponerme.

Enseguida fui hasta el cuarto de mi pequeño. En cuanto lo vi sentado sobre su cama con la cabeza agachada, ahogué una pequeña sonrisa. Mi bebé estaba celoso.

—Ven aquí, mi amor —dije tomándolo en brazos.

Rápidamente se acurrucó y me abrazó colocando su cabecita en el hueco de mi hombro.

—Vamos a desayunar, y ¿sabes qué? Después iremos al parque a montar en bici, ¿qué te parece?

—Síííi —exclamó.

Después de unos minutos, JJ apareció en el salón.

—¿Quieres desayunar? —le pregunté.

Antes de contestarme, miró a Iker. Estaba embelesado viendo sus dibujos favoritos y apenas prestaba atención.

—Hola, campeón. ¿Tú que dices?, ¿quieres que me quede?

No contestó. Seguía fijo mirando la televisión.

—Iker, JJ te ha hecho una pregunta.

—¡No! Yo quiero ir con mi mami a montar en bici, quero que te vayaz —soltó de golpe la cuchara y salió corriendo hasta su habitación.

Jamás había visto a mi pequeño actuar de esa forma. Me entristeció mucho presenciar esa escena.

—JJ..., perdona que...

—No te preocupes, se le pasará. Será mejor que me vaya. Es normal que actúe de esa manera. Por favor, no le regañes.

Se acercó a mí y se despidió con un beso en los labios.

—Te llamaré más tarde —dijo con una leve sonrisa.

Fui hasta el cuarto de Iker y me senté junto a él. Estaba con los ojos llorosos, cosa que me entristeció muchísimo.

—Cariño, ¿qué te ocurre?

Se acurrucó contra mí y comenzó a llorar.

—No llores, mi amor. ¿Estás triste por JJ?

Asintió.

Lo aparté de mi pecho y lo miré a los ojos.

Mi vida, no quiero que estés triste. JJ te quiere mucho y yo también. Se marchó muy apenado sabiendo que no querías estar con él.

—Mami, yo también lo quero porque me regaló el camión y ... y ... me enseñó a montar en bisi.

—Entonces, ¿por qué le hablaste así? Prométeme que ya no lo volverás a hacer.

—Vale, mami, lo prometo. 

—Termina de desayunar y vamos a vestirnos para ir al parque.

Inmediatamente se bajó de la cama y se fue hasta el salón. Me sentí algo más aliviada al ver que solo había sido una pequeña rabieta. Aun así, pensé que debía ir con más cuidado la próxima vez.

Habían pasado casi tres semanas desde que JJ y yo decidimos iniciar de nuevo la relación, aunque no como hubiéramos querido que fuera. Lo nuestro era lo más parecido a una relación a distancia a pesar de tenernos tan cerca. Todos los días intentábamos llamarnos. Teníamos miedo de que Iker lo rechazara de nuevo, así que decidimos esperar. 

Esa mañana JJ y yo quedamos en vernos después de que él saliera de trabajar. El colegio de Iker había organizado una excursión al Oceanografic, donde pasarían todo el día participando en actividades como la de pasar una noche durmiendo bajo la atenta mirada de los tiburones. Una vez que lo dejé en la escuela con todos sus amiguitos y los profesores, asegurándome de que todo estaba bien, me fui directa al parque donde solía ir con mi pequeño todas las tardes.

En cuanto llegué, pude ver que JJ ya se encontraba esperándome. Cuando estuve a su altura, le sonreí. El labio me temblaba por los nervios. La emoción me venció. «¿A quién pretendía engañar?» No pude disimular y, sin importarme su reacción o la del resto, me tiré a sus brazos y hundí la boca y la nariz en su cuello, impregnándome de aquel olor que tanto había echado de menos todas esas semanas.

—Olivia —susurró en mi oído.

Respiré despacio y cerré los ojos. JJ estaba pegado a mí y notaba su corazón latir despacio contra mi pecho. Su presencia me abrumaba, aunque el aroma que desprendía me envolvía y me tranquilizaba al mismo tiempo.

—Hola. —Noté su aliento en mi piel cuando depositó otro beso en mi clavícula.

Sus labios temblaron un segundo justo antes de unirse a los míos. Lo acaricié con la lengua, su sabor se metió por todos los poros de mi piel y él apretó las manos en mi cintura. Su boca recorría la mía con intimidad, consciente de que nunca antes había besado así a nadie. Intenté apartarme, pero él me retuvo entre sus brazos.

—Quiero proponerte algo. —Me pasó las manos por la espalda hasta llegar a mi nuca, donde enredó sus dedos en mi pelo—. Vamos a la cafetería.

Caminamos un par de manzanas y nos dirigimos hacia la más cercana. Cuando llegamos al local, él se adelantó para abrirme la puerta y yo le miré con una sonrisa.

Nos instalamos en una mesa del fondo, junto al enorme ventanal. JJ a un lado y yo al otro. Me quité la rebeca y la dejé junto al bolso en una de las sillas libres.

Cuando el camarero se acercó, tomó nota de las consumiciones.

—He pensado en pedir unos días. ¿Te gustaría pasar el fin de semana en la sierra?

—Pero... no sé si es buena idea... Tal vez....

JJ no me soltó hasta que finalmente asentí; con una cálida sonrisa se inclinó hasta mí para darme un beso en los labios.

Al salir de la cafetería, con los dedos entrelazados, caminamos hasta el lugar donde tenía su coche aparcado. JJ me llevó hasta su casa para pasar el resto del día.

Nos detuvimos ante el portal y el conserje del edificio nos abrió solícito la puerta. Lo saludé y JJ habló unos segundos con él, pero en cuanto sentí sus manos en mi cintura, eché a andar hacia el ascensor. Él me siguió y nos vimos frente a frente en ese pequeño reducto.

Un cosquilleo me recorrió la piel, el corazón bombeaba sin cesar el nombre de JJ en mi interior y mi sangre circulaba espesa y lenta por mis venas al sentir la fuerza que desprendía el hombre que me abrazaba apoyado en el cristal del ascensor, rodeándome desde atrás por la cintura, con mi espalda contra su torso.

Las puertas de acero del ascensor se separaron al detenerse y salimos sin decir nada más. JJ respiró profundamente al cederme el paso para que entrase a su casa.

Ya en el interior, me estrechó entre sus brazos y comenzó a besarme despacio, pero yo quería más. Me sabía a poco. Le mordí levemente el labio antes de apartarme, arrancándole un gruñido y ahuyentando la suavidad.

Volví a besarlo, sus labios se separaron al notar los míos y detuvo las manos en mi cintura. Retiré las mías de su cuello y seguidamente le desabroché el primer botón de la camisa.

Aflojé su corbata, tirando del nudo de mala manera: tenía tantas ganas como yo de eliminar todo lo que se interponía entre nosotros. Desabroché cada botón de su camisa, tiré de la prenda para sacársela de los pantalones y lo conseguí con su ayuda. Le quité la chaqueta, que cayó pesadamente al suelo, porque él mantenía los brazos inmóviles a ambos lados de su cuerpo.

Cerró los ojos y sentí que se estremecía.

—Olivia...

La camisa también cayó al suelo.

Levanté las manos y me bajé la cremallera del vestido. Me estremecí al sentir su mirada recorriéndome la piel que iba quedando al descubierto. Cuando me quedé en ropa interior me acerqué a él. Mis ojos se deleitaban fijándose en los contornos de su rostro, cada uno de sus detalles me parecía perfecto. Están todos ahí: sus penetrantes ojos negros rebosantes de emoción, la boca apenas entreabierta, la sombra que crecía en su barbilla, el pelo ondulado, el mechón rebelde en su sitio...

Extendí el brazo para tocarlo; las puntas de mis dedos se tomaron su tiempo para sentirlo todo, para comprobar que no estaba soñado, que no era producto de mi imaginación. Su boca descendió sobre la mía, me cogió en brazos, entró a toda prisa en el dormitorio e hizo que los dos cayéramos sobre la cama. Nos saboreamos, nos acariciamos y nos recordamos el uno al otro el poder de nuestra unión. Mis muslos se enroscaron a su cintura con fuerza.

Cuando me tuvo exactamente donde quería, dejó que todo el peso de su cuerpo cayera sobre el mío. Su olor me sacudió, me inundó y me estremecí de placer anticipado bajo él. Mi respiración estaba desbocada.

Sus labios exigieron que me concentrase solo en ellos. Gemí contra su boca y entonces se separó dejándome con ganas de más.

—Te he echado de menos —Abrió el cajón y cogió un preservativo, que se colocó de forma erótica.

Suspiré de nuevo deseosa de que regresara, pero él parecía tener otros planes. Bajó por mi cuerpo torturándome despacio. Primero mis pechos. Tomó mi pezón entre sus labios. Lo endureció aún más con su lengua mientras su mano avanzaba por mi costado hasta tomar mi otro pezón. Perfectamente sincronizado, tiró de ellos y mi espalda se arqueó, acercándome más a él y a sus habilísimos dedos.

—Creo que nunca podré saciarme. —dijo, mordisqueándome y lamiéndome el hombro.

Descendió impregnando su cálido aliento en la piel de mis costillas, mi estómago y mi ombligo. Su lengua me lamió en el punto más endurecido, jugueteando con él antes de envolverlo de calor húmedo y succionarlo.

—JJ... —Sus suaves y hábiles tirones conseguían que de mi mente asustadiza saliera el deseo. Mi cuerpo estaba ya rendido ante él, buscando ávidamente el placer.

Me abrió con manos temblorosas y me acarició el clítoris con la nariz. Sus lametones ligeros y provocadores a través de mi vagina y los palpitantes descensos al interior de mi sexo vibrante me llevaron al borde de la locura. Mis gemidos cada vez eran más largos. Sus gruñidos, más salvajes. Hasta que finalmente, con un solo movimiento brusco y delicioso, entró en mí. Involuntariamente cerré los ojos. Continuó moviéndose inquebrantable, controlándose. Sus manos se clavaron en el colchón todavía con más fuerza y los músculos de sus brazos comenzaron a tensarse. Seguía concentrado en mí, moviendo las caderas para provocarme placer en lo más íntimo y sensible. Emití un tenue sonido desvaído y su boca se posó sobre la mía.

Mi espalda se arqueó.

Todo el placer estalló en un orgasmo liberador, maravilloso, auténtico, que me recorrió como si estuviera fabricado de fuegos artificiales.

Aceleró el ritmo.

Mi cuerpo tembló.

Grité. Gritó. Todo me daba vueltas.

Y JJ se perdió en lo más profundo de mi interior con mi nombre trasformado en un sensual alarido que inundó por completo la habitación.

Estuvimos agarrados el uno al otro durante un largo rato. Escuché cómo sus latidos se volvían más lentos y su respiración se apaciguaba. Tomé aire con fuerza, saboreando la mezcla de su aroma personal mezclada con el olor de la fuerte pasión.

Nos duchamos y pasamos durmiendo toda la mañana. Me sentía de maravilla al dormir con él de nuevo, con la cabeza apoyada en su pecho, el brazo envolviendo su vientre duro como una piedra y las piernas enredadas entre las suyas.
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Despegué los párpados y evalué rápidamente el espacio que me rodeaba. Me desperté tal como me había quedado dormida, acurrucada contra él. Tenía el pelo alborotado, y así se veía todavía más sexy.

Estaba profundamente dormido. Alcé la mano, sumergí mis dedos en su flequillo y se lo aparté suavemente. Lentamente me separé de él. JJ gruñó dormido y giró la cabeza. Lo observé un momento para asegurarme de que no se había despertado y, con paso sigiloso, rodeé la cama.

Cogí su camisa del suelo y me la puse mientras caminé con el paso acelerado hasta el baño.

Me miré en el enorme espejo. Tenía las mejillas brillantes y el pelo revuelto. No habría manera de negar que había tenido una sesión de sexo alucinante. Me remangué las mangas por encima de las muñecas, me refresqué la cara y me recogí el pelo en un moño con un par de horquillas.

Llevaba tiempo cavilando en cómo proponerle a JJ un tema temiendo su reacción. Había llegado el momento y era inútil posponerlo por más tiempo.

***

Por la tarde, fuimos a dar un paseo por la playa. El sonido del oleaje y los graznidos de las gaviotas me invadían con una auténtica sensación de felicidad. El agua estaba fría bajo mis pies mojados y el viento me azotaba el pelo sobre la cara.

—Me he muerto y estoy en el cielo —dijo, mirándome mientras caminábamos por la orilla agarrados de la mano. Me apretó la mía y soltó un exagerado suspiro de felicidad.

—JJ... me gustaría decirte algo que llevo tiempo dándole vueltas a la cabeza. Creo que es hora de contarle a Iker toda la verdad. —Sostuvo mi mirada y guardó silencio mientras esperaba que continuase hablando—. ¿Qué te ocurre? —le pregunté con preocupación al ver en su rostro una expresión de alarma.

—No creo que sea buena idea. Ya viste qué pasó hace unas semanas. Tengo miedo de que vuelva a rechazarme y no consiga aceptarme.

—Iker es un niño muy inteligente. Lo entenderá rápidamente en cuanto se lo expliquemos. Como tú mismo dijiste, su reacción fue de lo más normal, Nuestro pequeño te adora.

Ambos nos aproximamos el uno al otro lentamente. Me cogió las mejillas con las palmas de las manos, acercó los labios y los dejó a unos milímetros de los míos. Todas esas cosas se intensificaron cuando nuestras bocas se unieron. Cerré los ojos y deslicé las manos hasta su cintura.

—Quiero que me lo cuentes todo, quiero saber cómo has estado todo este tiempo, cómo pasaste el embarazo, el parto. Todo.

Nos sentamos sobre la arena. JJ no me soltó la mano en ningún momento. Estaba ansioso de conocer lo ocurrido durante aquellos últimos años. Le habría explicado toda la verdad, aunque, por nuestro bien, preferí omitirle el episodio de las fotos, al menos de momento.

—Cuando me enteré que estaba embarazada ..., el mundo se me vino abajo. —Lo miré y vi que apretaba la mandíbula al escuchar mis palabras—. Me enteré el mismo día que te vi por última vez en el hospital cuando me atacaron en una de las redadas. Fue un milagro después de la brutal paliza que recibí. Tuve un embarazo normal, pero a las veinte semanas de gestación, tras un estudio rutinario, los médicos apreciaron que el corazón de Iker no estaba bien. Presentaba un defecto cardíaco, una dilatación en la válvula tricúspide. —Noté que JJ se tensaba al escuchar lo que iba relatando—. Siempre me culpé por ello —murmuré con un hilo de voz.

Sentí los brazos de JJ rodeándome para acercarme a su pecho.

—Shh... Tú no tienes culpa de nada. Iker, desgraciadamente, heredó mi enfermedad. Hoy día ya no es un problema si se consigue tratar a tiempo. En cambio...

—Cuéntame, JJ. ¿Acaso tú...? —Una lágrima solitaria recorrió mi mejilla.

—Yo nací con esa misma afección. La anomalía de Ebstein está considerada como una malformación del corazón, “rara”. Mi padre siempre buscó los mejores médicos para que me tratasen. Solo profesionales de la Medicina especializados en esta enfermedad pueden dar con un tratamiento satisfactorio, y no fue hasta los cinco años cuando un especialista se interesó en mi caso. Pero para aquel entonces, ya era demasiado tarde. Mi corazón estaba tan resentido que no aguantaría a una operación. Así que intenté hacer una vida lo más saludable posible, lo malo es que...

El labio inferior le tembló y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—JJ... ¿Qué ocurre? —lo miré preocupada. —Alargué la mano hacia él para acariciarle la mejilla con la punta de los dedos, pero la retiró en el último momento. En el breve instante en que se apartó bruscamente, oí que le rechinaban los dientes—. Necesito que me lo expliques —susurré, preguntándome si había imaginado el gesto de dolor que le cruzó el rostro.

—Ahora no puedo hablar de ello —dijo, levantándose de la arena—. Será mejor que nos vayamos. Comienza a hacer frío.

Le miré en un intento por adivinar su actitud, pero, aunque él también me miró, su cara no me reveló nada.

—Voy por el coche. Espera aquí.

—De acuerdo.

Algo me decía que JJ había tenido una infancia muy dolorosa, a la que, según podía entender, aún no estaba preparado para compartir. Se fue decidido y, mientras lo vi alejarse hasta los aparcamientos, sentí una extraña sensación. Esperé unos minutos antes de salir a la avenida para ver si llegaba.

Habíamos aparcado muy cerca y no había mucho tráfico. El corazón me latía con fuerza y unas gotas de sudor frío resbalaron por mi espalda cuando vi que no llegaba. Tardaba demasiado.

Rápidamente busqué el teléfono en mi bolso, cuando, de pronto, lo vi aparecer. Algo no iba bien. Se acercaba caminando hasta mí y corrí hacia él.

—¡JJ! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has tardado tanto en venir?

JJ dejó escapar el aliento entre los dientes y, recalcitrante, sacó algo del bolsillo de su pantalón.

—Esto estaba en el parabrisas del coche.

Me entregó una hoja de papel doblada y, al abrirla, vi una foto mía y de JJ. Era de aquella misma mañana, de cuando nos habíamos reencontrado en el parque. La foto estaba en blanco y negro y mi rostro estaba completamente arañado. Una frase escrita en color rojo decía: «A la tercera va la vencida». Me temblaban tanto las manos que la hoja se me cayó al suelo.

—Otra vez...

JJ recogió la fotografía y volvió a guardársela en el bolsillo.

—Hay que avisar a Eduardo —dije, nerviosa.

—¿Otra vez qué? Olivia, ¿qué quieres decir...? ¡Joder, esto debe de ser una puta broma!

—Por favor, llévame a la comandancia de la Guardia Civil. Hay que entregar la foto para que busquen huellas. Pediré que vengan unos técnicos a inspeccionar el coche.

—¡Joder, Olivia...! No sé siquiera de quién diablos estamos hablando. ¿Has recibido amenazas antes?

—Sí. Después de marcharme a Madrid, cuando estuviste en el hospital, recibimos un aviso de una muerte por herida de bala. En aquella casa encontramos un sobre con numerosas fotos nuestras y de Iker. Fue por lo que me apartaron del caso. Esa persona vivía justo al lado de mis padres. Creemos que Aroldo Betancourt está detrás de todo esto. Sería demasiada casualidad que...

Se detuvo en seco, como si mis palabras le hubieran hecho daño.

—No, no es casualidad, Olivia. Aroldo Betancourt fue la persona que trató de quitarme la vida clavándome un puñal, y por la que estuve a punto de morir. ¡Joder! Por eso te aparté de mi lado en cuanto te vi en el hospital. Sabía que alguien estaba pendiente de mis pasos, pues me advirtieron que me alejara de ti. A pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, necesitaba protegerte. No me perdonaría nunca que algo malo te ocurriese. Ese malnacido es capaz de todo.

Entonces, en ese momento, mi mundo se desmoronó... Sus palabras eran como flechas clavándose en mi pecho. No podía ser... ¡JJ estaba protegiéndome! «Dios mío».

No estaba enfadada ni triste. Estaba totalmente destrozada.
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Ese maldito hijo de puta me estaba mandando un mensaje. En cuanto pusimos todo en conocimiento de los agentes, fueron rápidamente a inspeccionar el vehículo.

Decidí pasar el resto del día con Olivia, pero antes volvimos a mi apartamento a recoger algo de ropa y ver a Rocky para dejarle su comida. Hasta el día siguiente no tendría que volver a trabajar.

Cuando llegamos a su casa, vimos que había un coche patrulla aparcado en la calle Lo había mandado Eduardo para protegernos.

Antes de bajarnos del vehículo, noté a Olivia tensa, sujetando mi mano antes de quitar las llaves del contacto.

—Iker... Necesito verlo y saber que está bien.

—Olivia, nuestro pequeño está bien. Por favor, no pienses ahora en eso. Sabes mejor que yo que ese tipo no va a actuar en un lugar lleno de personas donde hay cámaras de seguridad en cada rincón. Todo va a estar bien. Conozco a Julio y a Eduardo. Son buenos agentes. Si ellos son los encargados de este caso, es porque están capacitados para llevar este tipo de operaciones. Han desmantelado a numerosas organizaciones criminales y estoy seguro de que Aroldo tiene los días contados. —Me giré en el asiento para acercarme a ella y le cogí la cara entre las manos.

Quería volver a sentir su sabor. Deslicé la lengua entre sus labios y la besé con todo el amor, pero lleno de rabia por todo lo sucedido.

—Será mejor que subamos —murmuré, envolviéndola en mis brazos.

En la madrugada, la conmoción al oír el tono de pánico en la voz de Olivia reverberó por todo mi cuerpo. Sentí una sacudida que me hizo salir de pronto de un sueño muy profundo. Me volví a un lado con un gemido y traté de despertarme. Al verla de rodillas al borde de la cama, una fuerte e inexorable sensación de miedo hizo que el corazón me latiera a toda velocidad y que un sudor frío me cubriera la piel. Me levanté apoyándome en un hombro.

—¿Qué pasa? —pregunté, desorientado.

Se acurrucó contra mi cuerpo, luego levantó una mano para tocarme la cara.

—¿Qué estabas soñando?

La caricia de sus dedos me dejó un rastro de humedad en la piel. Pasmado y aterrorizado, me froté los ojos y me unté la mejilla con más lágrimas. En un rincón de mi mente noté la sombra, aún presente, de un sueño.

Me abracé a ella con fuerza y oí que ahogaba un grito por lo fuerte que la apretaba. Su piel estaba fría al tacto, respiré su olor y noté que el dolor que todavía sentía dentro de mí disminuía con su cercanía.

—Eh... —susurró, metiendo los dedos entre las raíces de mi pelo, húmedas por el sudor, y subiendo y bajando la otra mano por mi espalda—. No pasa nada. Estoy aquí.

No podía respirar. Traté de tomar aire, y un terrible sonido salió de mis ardientes pulmones.

Un sollozo. Dos. Y, luego, otro. No podía detener aquellas fuertes convulsiones.

—JJ... por favor..., ¿qué te ocurre?

Me abrazó con más fuerza y entrelazó las piernas con las mías. Nos meció a los dos con suavidad, susurrando palabras que no podía oír por encima de los fuertes latidos de mi corazón y el clamor de mi dolor. La envolví con mi cuerpo aferrándome al amor que podía salvarme. El dolor y la humillación de mis recuerdos se evaporaron bajo el reverencial cuidado de Olivia. Su tacto me liberaba de aquella pesadilla que seguían acechándome para atormentarme. Dejé escapar una exhalación. Me toqué la sien y vi que los ojos de Olivia me miraban con ojos inquisitivos. Suspiré y me pasé una mano por el pelo. Quería contarle todo..., pero aún me resultaba doloroso revivir todo aquello.

El dolor que me atenazaba la garganta me impedía hablar. La idea de que Olivia hiciera frente a mis pesadillas...tensaba mucho más el gélido nudo que sentía.

Eran poco más de las siete de la mañana cuando salí con sigilo del dormitorio. Llevaba un rato despierto viendo dormir a Olivia. Me levanté y fui hasta el baño.

Miles de agujas de agua helada aguijonearon mi piel caliente, los pinchazos ahuyentaban las sombras que persistían de la pesadilla. Cerré los ojos y me sumergí bajo el chorro del agua, deseando desaparecer por el desagüe que tenía a los pies.

—Joder.

Apoyé las manos sobre los fríos azulejos y absorbí la baja temperatura de aquel castigo en forma de diluvio hasta que penetró en mis huesos.

Me enjaboné, limpiándome con prisas el sudor pegajoso con el que me había despertado. De pronto, escuché cómo Olivia abría la mampara, regulé la temperatura y la atraje hacia la ducha. La estreché entre mis brazos y apoyé su cabeza en mi pecho.

Se movió y me miró de frente mientras levantaba la mano para coger el jabón, rindiéndome a la suavidad de sus manos enjabonadas. Me masajeó delicadamente todos los músculos cansados de mi cuerpo, provocándome una sensación sublime.

Pasamos más de media hora de dicha bajo el agua. El reducido espacio hizo que fuera una ducha muy íntima. Cuando terminé le di la vuelta y con sus manos apoyadas sobre las baldosas de la pared, comencé a masajear cada parte de su cuerpo. Le puse champú y le apliqué el acondicionador. Permaneció quieta y callada todo el tiempo. Solo se movía cuando le resulta más cómoda la postura para llevar a cabo la tarea. Después de besar con delicadeza cada centímetro de su piel, la ayudé a salir de la ducha y la envolví en un albornoz situado justo al lado de la puerta.

Tomamos el desayuno organizando mientras el viaje hasta que llegó la hora de recoger a Iker al colegio. No sacamos el tema referente a la pesadilla, Olivia había comenzado a darse cuenta de que me afectaba hablar de mi pasado.

Nada más vernos frente a la puerta, Iker corrió hacia nosotros.

—Mamiiii. —La abrazó en cuanto estuvo a su altura.

—Cariño, ¿cómo te lo has pasado? Mira quién ha venido a verte. Saluda a JJ.

En un principio tenía miedo a su reacción, pero, en cuanto vi su sonrisa, no pude evitarlo. Me incliné, lo cogí en brazos y él metió la carita en el hueco de mi cuello, sintiendo ese afecto que tanto necesitaba por su parte.

—Hola ota, ota.

—Hola, campeón. Cuéntame como ha sido eso de dormir entre tiburones.

En su cara se podía apreciar la felicidad.

—¡Me ha gustaro muzo! Y... y.... eran gigantes!! —dijo, emocionado.

Le di un beso en su cabecita y lo bajé de mis brazos.

—Siento mucho tener que dejaros. Tengo que irme al hospital, en cuanto salga pasaré a recogeros, ¿de acuerdo?

—Está bien, prepararé una maleta para el fin de semana.

Me acerqué hasta ella y le di un beso en la mejilla bajo la atenta mira de Iker.

Seguidamente, me agaché quedándome a su altura.

—¿No me das un beso? —Enseguida me lo dio y lo atraje hacia mí envolviéndolo sobre mi pecho—. Te quiero mucho —le susurré.

Llegué al hospital y rápidamente me fui hasta mi consulta. Antes de pasarme por el despacho de Martín, fui a revisar a mis pacientes de planta. Al cabo de un par de horas, cuando acabé la ronda, en uno de los pasillos me encontré de frente con Claudia. Llevaba semanas sin verla. Estaba visiblemente más delgada y, aunque iba algo maquillada, se podían apreciar sus ojeras.

—Hola, Claudia —la saludé—. ¿Cómo estás?

—Hola. Estoy bien, gracias. —Intentó ofrecer una sonrisa—. ¿Has acabado el turno?

—No, he entrado hace unas horas. Acabo de pasar por planta y voy a ver a tu hermano. ¿Quieres tomarte un café antes?

—Sí, vamos.

La cafetería estaba algo concurrida. Después de pedir nuestros cafés conseguimos sentarnos en una de las mesas. El silencio se instaló por completo durante unos segundos. Me dolía verla distante, no quería perder su amistad. Pero ella quería algo que no podía darle. Mi amor.

—Claudia, quiero que sepas que siempre me tendrás para lo que necesites. No quise hacerte daño. Si me hubiera dado cuenta de lo que sentías por mí, jamás hubiera permitido que lo nuestro siguiera hacia adelante. —Bajó la mirada. Lo cierto era que su tristeza era evidente. Le cogí las manos y se las estreché por encima de la mesa—. Siempre estaré agradecido por todo lo que hiciste. Eres una persona especial en mi vida y eso nada ni nadie lo va a cambiar. Eres la única a la que le confié todos mis miedos y secretos. La verdad oculta a la que estoy desgraciadamente encadenado.

—Lo sé —habló finalmente—. Es algo que no pude remediar. Y lo siento, debí parar cuando comencé a sentir amor por ti. Siempre fui consciente, a pesar de que tenía la esperanza de que con el tiempo te olvidaras de ella. Me equivoqué.

—Jamás podría olvidar a Olivia, siempre fui sincero contigo. Nunca te he ocultado mis sentimientos hacia ella. Estoy seguro de que encontrarás a una persona que te corresponda.... Yo no puedo darte eso que pides.

—Sé que me va a resultar muy complicado olvidarte —dijo con una sonrisa a la vez que se limpiaba una lágrima que caía por su mejilla—. Pero lo voy a lograr. No te creas importante por eso... —Los dos soltamos una sonora carcajada—. Ahora, cuéntame. ¿Cómo estás las cosas?

—Estoy feliz. He podido ver a mi hijo y pasar bonitos momentos con él, aunque aún no sabe nada. Hace unas semanas decidí reanudar la relación con Olivia y te puedo decir que estoy pasando por el mejor momento de mi vida.

—Sinceramente, me alegro mucho de que todo esté bien entre vosotros y que al fin se haya dado cuenta de que tú no eres como ...

—No le he contado nada —la interrumpí—. No, de momento. Ayer recibimos un anónimo mientras paseábamos por la playa. De regreso al coche me encontré con varias fotos sobre el parabrisas. Ella solo pudo ver una de ellas, pero realmente encontré varias más. Entre las cuales, aparecían nuestro hijo.

—Pero JJ, eso... no puedes ocultarlo. Debes denunciarlo. ¿Acaso quieres que esa gente vuelva a por ti?

—No te preocupes, todo está en conocimiento de la Guardia civil. Los cuñados de tu hermano llevan el caso. Ellos tienen todas esas fotos. No son las únicas que nos han enviado, a Olivia ya la tenían bajo el punto de mira.

—Por favor, cuidaos. Sabes muy bien que nada los detendrá.

—Lo sé. Por eso quiero marcharme unos días a la sierra. Quiero pasar este fin de semana junto a ellos e intentar recargar energías. Una patrulla nos vigila las veinticuatro horas.

—Está bien, ojalá esos malnacidos acaben pronto entre rejas.

Después de hablar con Claudia, me sentí aliviado. Necesitaba tener esta conversación con ella. No me perdonaría que nuestra relación se hubiera evaporado por algo que hablamos insistentes veces.

Me dirigí hasta la oficia de Martín, donde estuvimos revisando y ordenando los expedientes de algunos de nuestros pacientes. Una vez que terminamos, le hablé de todo lo que había ocurrido desde que apareció Olivia. Quién era realmente, y sobre mi parentesco con Iker. Su cara de sorpresa fue mayúscula cuando acabé de contarle toda esa parte mi historia.

Al fin, llegó la ansiada hora. Aunque tuve una tarde bastante tranquila, deseaba ponerle fin a la jornada para marcharme con Olivia e Iker. Miré de nuevo el reloj y fui directo a cambiarme. Tenía tres días libres que iba a disfrutar al máximo junto a mi pequeño y el amor de mi vida, o al menos eso pensaba. 
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Alrededor de las diez de la noche llegamos a una pequeña casita situada en la serranía de Valencia. JJ se había encargado de hacer todos los trámites esa misma mañana antes de marcharse al hospital.

Un par de horas después de salir, aparcó frente a la casa más bonita que había visto nunca. Era una vivienda antigua, rodeada de árboles y varios rosales, con un camino de grava que conducía hasta la entrada. Tenía dos plantas y las ventanas estaban repletas de flores.

—Hemos llegado —dijo JJ, tras retirar la mano de encima de la mía. Apagó el motor del coche y salió del mismo para abrirnos la puerta. Iker, en cuanto se bajó, comenzó a dar pequeños saltos de alegría.

—¿Te gusta?

—Es preciosa —murmuré, embobada como una idiota.

Fuimos hasta la casa. Allí nos esperaba el propietario para entregarnos las llaves.

Una vez que nos enseñó toda la casa y nos dio las instrucciones, al fin nos quedamos solos.

JJ dejó las bolsas de viaje sobre la cama de lo que sería nuestro dormitorio.

—Voy a sacar toda la ropa de la maleta, Iker se ha quedado abajo viendo la televisión.

Sentí cómo JJ me rodeaba por la cintura desde atrás.

—Deseo sentirte de nuevo y comprobar que todo esto no es un sueño. No veo la hora de tenerte, esto es una tortura. —Comenzó a darme pequeños besos en el cuello mientras levantaba la mano apresando uno de mis senos por encima de la camisa.

—Por favor... —dije con un gemido—. Iker puede vernos. Será mejor que termine de colocar todo esto.

Nos separamos, consciente de lo que podía ocurrir, y fui sacando poco a poco todo lo que había en la maleta.

—Prepararé algo para cenar mientras acabas de organizar todo. Te espero abajo.

—Enseguida voy.

Tras dejar todo listo, bajé por una amplia escalera de madera que daba al salón. JJ tenía preparada la cena. Olía de maravilla.

—Espero que te guste lo que acabo de hacer, no es que sea un experto en cocina, pero me defiendo.

Miré la mesa y vi a Iker ante su cena favorita.

—Vaya, vaya. Parece que este pequeñín acaba de convencerte para que le prepares su sándwich.

—¡Mamiii, ota, ota me ha hezo mi comira favorita!

—Ya veo que eres un diablillo embaucador.

Tras cenar y disfrutar los tres en compañía, recogimos todo y nos sentamos juntos a ver un poco de televisión. Iker se quedó dormido en los brazos de JJ y, aunque llevaba un buen rato así, no quería meterlo todavía en la cama, se resistía a dejar de sentir el calor de su cuerpecito pegado al suyo.

Tenía una sensación extraña en la boca del estómago que me producía un desasosiego raro, como si presintiera algo. Algo desagradable.

Me metí en la bañera, bajo el agua caliente, y esperé a que JJ llegara después de haber ido a llevar a Iker a su cama. Cuando entró en la habitación, vi cómo se despojaba de su camiseta, desabrochó el primer botón de su vaquero y se quitó sus Converse bajo mi atenta mirada.
Le observé desnudarse, absorta. El juego de los músculos bajo la piel y la gracilidad intrínseca en su forma de moverse me produjeron una deliciosa sensación de satisfacción.

Entró en la profunda bañera y se colocó a mis espaldas, deslizando sus largas piernas a cada lado de las mías. Me envolvió con sus brazos y me sorprendió levantándome y echándome hacia atrás, de manera que quedé sentada en su regazo y con las piernas sobre las de él.

Entrelazando mis dedos con los suyos, le conté la extraña sensación que tenía desde que habíamos llegado.

—Todo va a estar bien, Olivia. Hemos avisado a los agentes de que pasaríamos estos días aquí, deben de estar fuera. —Cambió su tono de voz para confiarme algo—. Esta tarde he hablado con Claudia. —Apoyó la mejilla en lo alto de mi cabeza.

—¿Qué hay entre ella y tú? —Me incorporé tan rápido que el agua se derramó por el filo de la bañera. Sentí un calambre en el estómago. Fruncí el ceño, confundida.

—Entre ella y yo no existe absolutamente nada. Somos compañeros, es una persona a la que debo mucho. Con todo esto quiero decirte que tú eres la única mujer a la que he amado y que me volvería loco si te pierdo de nuevo, Olivia. Tienes que creer en mí.

Vi cómo se formaban pequeñas ondas en el agua cuando se acercaba más para atraerme hacia él. Sus firmes manos descendieron por un lado de mi rostro hasta mi garganta, y de mi garganta a mi pecho. La punta de mi pezón ardió con anticipación. Lo rodeó de manera deliciosa y entonces su tacto descendió por mi vientre hasta la parte interna del muslo. Me puse tensa bajo el agua y me esforcé por permanecer quieta y contener la respiración. La oscuridad y el silencio desarrollaron el resto de mis sentidos, sobre todo el del tacto. Su dedo se deslizó entre mis labios y me penetró profundamente. Saqué la mano del agua al instante, me agarré al borde de la bañera y me impulsé para incorporarme rápidamente. Jadeé y llené de aire mis pulmones, mientras que JJ comenzaba a meterme y a sacarme los dedos perezosamente.

—¿Te gusta? —preguntó con voz áspera.

Asentí, me mordí el labio inferior y contraje todos mis músculos internos con la intención de contener el cosquilleo que sentía en la boca del estómago. Pero me desconcentró cuando presionó el pulgar contra mi clítoris y empezó a trazar círculos tortuosos y precisos sobre mi parte más sensible.

Se inclinó sin dejar de meterme los dedos, pegó la boca a la mía y me besó hasta que me corrí. Cuando alcancé el orgasmo, le mordí el labio inferior. Imaginé que la presión de mis labios le habría causado dolor, pero eso no lo detuvo. Intensos estallidos de placer atacaron mi cuerpo sin cesar, una y otra vez. Empecé a sacudirme violentamente, salpicando a mi alrededor hasta que perdí las fuerzas. Mi respiración era pesada y laboriosa mientras mi cuerpo absorbía los restos de mi satisfactoria explosión.

—Siento haberte hecho daño —sonreí en una leve sonrisa, pero cualquier atisbo de esa hermosa visión era bien recibido. Y también lo iba necesitando más cada día que pasaba.

El movimiento de la cama me despertó. Parpadeé y vi que la luz del sol se esparcía por toda la habitación. Conseguí ver la cara de JJ, envuelta en un halo de luminosidad y brillo, con una ancha sonrisa.

—Buenos días, dormilona —dijo.

Recordé lo que había sucedido por la noche. El largo baño, su risa sensual cuando le hacía cosquillas en la cama. Sus suspiros y sus gemidos mientras hacíamos el amor.

—Buenos días.

—Prepararé el café mientras te levantas. Iker se ha despertado y está entretenido viendo los dibujos animados.

—Estupendo, enseguida bajo —se despidió dándome un beso en los labios.

Después de tomar los tres el desayuno, nos fuimos a dar una vuelta por el prado. La primavera comenzaba a dar señales.

Frente a un pequeño río que bajaba de las montañas, nos sentamos formando un pequeño corro mientras Iker jugaba con sus coches y muñecos.

—Cariño, queremos contarte una cosa. —Se acercó hacía nosotros y se sentó entre mis piernas, de frente a JJ, con su cabecita apoyada en mi pecho.

—Tú sabes que los dos te queremos muchísimo, ¿verdad?

—Zi, mamá.

—¿Y además sabes que todos lo niños tienen un papá y una mamá que los cuida cuando tienen miedo y cuando se ponen enfermos...?

Asintió de nuevo.

—Yo tengo un amigo que zu papá le lleva torros los días al colegio.

JJ y yo nos miramos soltando una tímida sonrisa

—¿Te gustaría que JJ hiciera todas esas cosas contigo, mi vida?

Vi cómo mi hijo fruncía el ceño y se daba la vuelta entre mis brazos para mirarme. Suspiré reteniendo el aire de mis pulmones esperando a que Iker contestase.

—Mami...ota ota, me ha curado y... y... me regaló un camión para que no llorara cuando estaba malito y ya no tenía miedo y... y... también ha ido al colegio. —Se quedó en silencio, pensativo, como si estuviera pensando lo que iba a volver a decir—. ¿Mami? ....

Estaba feliz escuchando hablar así de su padre. JJ tenía los ojos vidriosos, estaba emocionado.

—Dime, mi amor...

—¿Ota, Ota, es mi papá?

Escuchar esas palabras por la boca de mi hijo fue algo que jamás se me borrará de mi mente... Rápidamente lo abracé y no pude evitar que unas lágrimas se me escaparan.

—Sí, él es tu papá, cariño. Ve a darle un abrazo.

Se separó de mí e inmediatamente fue hasta JJ, lo abrazó y contemplé cómo ahogaba un sollozo.

—Papá, yo también te quiero mucho.

—Yo también, campeón. —Su voz era apenas un murmullo. Era pura ternura.

En cuanto se separó, Iker nos miró atentamente a los dos. Alguna idea se le estaba pasando por la cabeza y estaba a punto de soltarla.

—Mamá, los papás viven juntos, ¿ota, ota vivirá con nosotros?

Miré a JJ, sin saber qué contestar... No me esperaba esa ocurrencia de mi hijo.

—Iker, ¿tú quieres que vivamos juntos los tres? —le dijo JJ.

Rápidamente asintió con una gran sonrisa llena de felicidad.

—Ven, campeón, ayúdame a convencer a tu mamá.

Iker se sentó en su regazo y este le dijo algo al oído que no pude escuchar.

—Mamiii, mi papá dice que si quieres venirte con nosotros a vivir todos los días ¡del mundo!

—¿De verdad?

—Es verdad, mami —asintió, serio.

Me levanté y me senté junto a ellos. Nos abrazamos y en un instante JJ y yo nos separamos para mirarnos. Se acercó más a mí y me dio un casto beso sobre mis labios.

—Gracias. Te quiero, JJ.
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Aroldo Betancourt




Escondido entre matorrales, observaba cada detalle de los movimientos de la parejita. Los dos Guardias Civiles que estaban al acecho de cualquier cosa que ocurriera a su alrededor, me tenían atado de pies y manos. Pero aquel día acabaría con esa maldita historia, aunque tuviera que pasar por el cadáver de esos dos.

La vi caminando calle arriba con las manos enfundadas en su chaqueta. Iba sola en dirección a la casa. Hacía unos minutos que los había dejado sentados junto al río, esperando poder atacarles sin ser visto. Encontré el momento.

Lancé una piedra. En cuanto escucharon el sonido, los dos inútiles salieron por separado para ver de qué se trataba. Despacio, me acerqué a uno de ellos y por la espalda conseguí asaltarle tapándole la boca. Acto seguido, un crujido en su cuello hizo que se desplomara rápidamente al suelo sin darle tiempo a defenderse. Con mi revólver silencioso AAI QSPR me aseguré de que estuviera sin vida. Exactamente igual hice con el otro agente.

Cuando al fin me quedé libre, fui tras mi objetivo. Lentamente caminé tras ella hasta asegurarme de que se alejaba de donde estaba el malnacido del Santamaría.

Ella siguió caminando, ahora acelerando el paso como si alguien la empujara cuesta abajo, o era la propia inercia lo que así lo permitía. De forma incomprensible, se había asustado de algo que no pude percibir.

Pero no tardé en estar a pocos pasos de ella. Lento y sigiloso, me acerqué por la espalda. Saqué las manos de los bolsillos y conseguí acercarme más y más hasta el punto de extender mi brazo derecho. Entonces, ella se detuvo al sentir mi mano laxa sobre su hombro, se movió frenéticamente, tratando de zafarse y de quitar mi mano del hombro, pero mi fuerza era superior y no conseguiría escapar. Gritó dos veces, y el cielo se tragó el eco, después le tapé la boca con tal fuerza que le rompí el labio superior. Vi cómo entraba en pánico doblando su espalda en un intento de arrebatarme el poder, pero esta vez no iba a fallar. Le di un golpe tan fuerte en un ojo que resonó a cientos de metros como una lata llena de huesecillos; entonces, el dolor lacerante la partió en dos, y con él llegó la oscuridad. Lenta y farragosamente, hasta que ya no sintió nada más que un olor familiar.

El del formol.
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JJ




               —¡Olivia! —me levanté rápidamente al escuchar un grito.

Cogí a Iker en brazos en un movimiento ágil y corrí lo más rápido que pude. Llegué casi sin aliento hasta la casa y miré a mi alrededor.

—¡Olivia! —volví a gritar de nuevo su nombre.

—¿Dónde está mi mami? —comenzó a lloriquear Iker.

—Ahora viene mamá. No llores, campeón.

Entré en casa, evitando gritar de nuevo para no asustar a mi hijo. Sin soltarlo en ningún momento, recorrí toda la casa de arriba abajo, sin rastro de ella.

Bajé hasta el salón, senté a Iker en el sillón y le puse los dibujos animados.

Salí afuera, cerré la puerta y me dirigí hasta el coche patrulla que estaba aparcado a unos metros de allí cuando, de pronto, apareció un todoterreno de color rojo derrapando a toda velocidad hasta la salida.

—¡Olivia!

Me embalé con todas las fuerzas que mis piernas me permitían detrás del coche y, aunque sabía que era inútil, no dejé de hacerlo hasta que desapareció de mi vista por el largo camino que llevaba a la carretera principal.

«Joder, joder»

Volví de nuevo hasta donde estaban los agentes, seguramente no se habían percatado, pero, en cuanto entré por el camino que llegaba hasta el coche, la sangre se me heló al ver al agente tirado en el suelo con un disparo en la cabeza. Comprobé el pulso. Estaba muerto. Me levanté y a unos pasó de allí yacía el cuerpo de otro Guardia exactamente igual. Ambos agentes habían sido asesinados.

A grandes zancadas fui hasta la casa, cogí las llaves de mi bolsillo y abrí la puerta. Iker estaba absorto con los dibujos sin darse cuenta de lo que realmente estaba pasando.

Busqué el teléfono y me fui a la parte de arriba, marqué el teléfono de Eduardo y al segundo tono contestó.

—¡Eduardo! —dije jadeante.

—JJ, qué ocurre.

—Se han llevado a Olivia —dije, histérico.

—¿Cómo? ¡¿Dónde estás?! Hay dos agentes custodiando el lugar donde me indicaste que pasarías el fin de semana.

—Están muertos —solté, agitado. Alguien ha entrado en la propiedad y se ha llevado a Olivia. Cuando me acerqué hasta ellos, ambos estaban con un disparo en la cabeza. Vi un todoterreno de color rojo, pero no pude hacer nada. ¡Joder!

—Por favor, JJ, quiero que te tranquilices. Enseguida estamos allí. Por favor, no te muevas ni salgas a ningún lugar. Asegúrate de que todo esté cerrado y no hagas una locura. No tardaremos en llegar.




CAPÍTULO 32

—Bueno, bueno..., pero mira quién tenemos aquí. Nada más y nada menos que a Olivia Ferrer. Al fin has despertado —canturreó, burlándose con desprecio.

Escuché la voz grave y áspera muy cera de mi oído. No conseguía verlo. Estaba mareada, y apenas podía mantener los ojos abiertos.

Al intentar removerme enérgicamente, me di cuenta de que estaba con las manos atadas detrás de la espalda y los tobillos a las patas de la silla.

—¿Quééé m-me haas he-cho? —conseguí decir.

Hice un esfuerzo por intentar abrir los ojos, me escocían como si me hubieran rociado un ácido o algo abrasivo.

—Qué lástima no haber acabado contigo hace años, maldita perra.

—¡Socorro! —grité.

—Nadie te escuchará. Así que no lo intentes. Como ves, la historia siempre se repite. —Alzó una ceja con soberbia. Con tus padres me resultó muy fácil, pero contigo me está costando un poco más. Ya no habrá interrupciones. No tienes a tus amiguitos de la Guardia Civil ni a tu noviete que te pueda salvar el culo. Nadie sabe que estás aquí —soltó una risa malévola.

—Suél-tame.

Respiró hondo y se sentó en una silla de madera frente a mí. En su mano tenía una pistola del calibre 40.

—Olivia, Olivia, Olivia... —Sonrió—. En nuestro último encuentro debí asegurarme de que estabas muerta, pero mi socio tenía demasiada prisa por salir de allí. Quizás, si no hubieras metido el hocico más de la cuenta, no estarías aquí. Es hora de que acabe contigo. Cuando maté a tu papaíto y a tu mamita, tú debías haberles acompañado. Aún recuerdo cómo ese cabrón me suplicaba que no lo hiciera. Era un maldito traidor y mentiroso. ¿Sabes que no era un santo?, ¿verdad? Tanto que has investigado, seguro que no descubriste que tu padre y su querido amigo fueron unos traficantes muy conocidos. Pero, claro, tú siempre le echaste la culpa a Sergio Santamaría, y déjame decirte que los dos estaban metidos hasta el cuello.

—Eres un maldito mentiroso.

—No, querida. Tu padre era un jodido traficante y además mentiroso. ¿De dónde crees que sacaba todo el dinero? ¿Acaso crees que la empresa tan mediocre que tenía daba para tanto? Los numerosos viajes que hacía y... Por cierto, ¿sabes que días antes de morir compró unas entradas para Disney? Ahh! Qué tonto, era una sorpresa que os tenía preparada. Yo mismo me encargué de comprarlas.

En ese momento mis ojos se humedecieron y las lágrimas resbalaban vigorosas por la piel de mis temblorosas mejillas. El estómago se me encogió al escuchar la frialdad de sus palabras. No estaba dispuesta a demostrar el terror que sentía.

—Mírame —gritó.

Se levantó de la silla y se acercó a mí. Sin más, me dio una fuerte bofetada con su mano llena de anillos que chocaron contra mi mejilla. El golpe fue preciso y demoledor, me cortó el pómulo, por lo que el dolor en la carne me asoló. Sentí que la sangre caía sobre mi ropa y al saborearla tuve que escupir.

—¡Te he dicho que me mires, puta! —gruñó.

Me abofeteó de nuevo y yo grité. Desde el rabillo del ojo, pude ver la expresión de satisfacción en su rostro y supe que mis gritos de dolor le producían placer. Antes de decir una palabra, volvió a darme otra, igual de fuerte.

En ese instante levantó su arma y la apuntó a mi pecho. Me puse tensa y tragué con fuerza. Cerré los ojos y lo primero que me vino a la mente fue a mi pequeño Iker. Lo que ocurrió después fue cuestión de segundos, segundos que cambiaron el curso de mi vida.

—¡Maldita sea! Te dije que la quiero viva, joder. Baja la jodida arma. Todavía no. Déjanos solos —ordenó—. Al fin estás aquí Olivia Ferrer. Es hora de que tengamos una conversación. Pero tengo que encargarme de otros asuntos. Antes de acabar contigo quiero que sufras. Quiero verte cómo me suplicas. No voy a tener compasión contigo. Eres una maldita hija de puta. Te advertimos que te alejaras del malnacido de mi hermano y, aun así, hiciste lo que te dio la gana. Ese maldito cabrón no tuvo que haber nacido nunca. Tuvimos que habérnoslo quitado de en medio antes. Maldita fue la hora en la que no murió cuando sufrió aquel infarto, a pesar de que me encargué de machacarlo. Pero mi padre se empeñó en gastarse miles de pesetas para que se recuperara.

—Estás completamente loco. ¡Suéltame! Tarde o temprano me buscarán y me encontrarán. Pasarás el resto de tus días en la cárcel...

Antes de volver a decir otra palabra, con los dedos me apretó las mejillas, tan fuerte que no pude vocalizar ni una sola palabra.

—Así estás mejor —dijo, soltándome—. Calladita. No seas tan optimista, estás en el sótano de una fábrica abandonada desde hace muchos años. Te aseguro que jamás te encontrarán en este lugar. No hay duda de que eres una puta con suerte, pero esta vez no tendrás tanta. No sé cómo mi hermano se pudo encaprichar tanto contigo. Aún recuerdo aquella tarde cuando fuiste a buscarlo como una gatita en celo. ¡¡Ohh pobrecita!! Tengo que admitir que me diste un poco de pena. —Hizo el gesto de limpiarse una lágrima.

—Por cierto, ¿le has contado a mi hermanito que es padre de un niño tan enclenque como él?

—¡Deja a mi hijo en paz! —grité.

—Por supuesto que no. Ese niño es un Santamaría y se quedará con nosotros. Merece llevar el apellido. Además, su mamá ya no podrá estar con él —dijo con cierto desdén—. Estaré encantado de que forme parte de la familia. Por supuesto que jamás se enterará de quién es su padre y su verdadera madre. Le haremos olvidar. Mi mujer y yo nos convertiremos en los nuevos padres de ese bastardito. Porque nadie nos lo va a impedir. Después de que acabe contigo y de toda tu familia. Al fin y al cabo, no nos costó mucho esfuerzo acceder a ese edificio donde viven para acabar con el estúpido fotógrafo. El maldito hijo de puta se rajó a última hora y tuvimos que quitarlo de en medio. Parece que le caíste bien cuando tuvisteis aquella conversación. Ese cabrón no cumplió su palabra. Tenía que haberte matado esa jodida noche. Ni siquiera cumplió entregándote aquellas malditas fotografías. ¡¿Y sabes qué?! Con un Santamaría no se juega.

Las lágrimas empaparon por completo mi rostro. Cerré los ojos y comencé a temblar. No podía permitir que aquel desgraciado acabase con la vida de mi familia y que mi hijo cayera en manos de ese maldito delincuente. Poco a poco se fue acercando a mí. Su boca quedó a escasos centímetros de mi cara y, cuando sentí cómo me lamía perezosamente una de mis mejillas, intenté apartar mi rostro para que no siguiera, y en un impulso le escupí.

—¡Hija de puta! Eres una furcia.

Su ira aumentó súbitamente. En décimas de segundo recibí un fuerte golpe que me dejó sangrando de la nariz. Fue tan brusco que no pude evitar llorar de dolor.

—¡Betancourt! —gritó—. Ayúdame a llevarla hasta el cuarto. Nos encargaremos de ella después. Ahora necesito que te ocupes de algo importante. Esta noche en el puerto se llevará a cabo la descarga de la mercancía. Quiero que mi hermano Alejandro y tú estéis pendiente de todo. Te espera en uno de los muelles para organizar todo. Ten cuidado de que no te reconozcan. Esta maldita zorra cargó tu foto actualizada en los registros.

—No creas que todo ha acabado aquí. Pienso follarte una y otra vez antes de matarte.
—amenazó airado mientras se alejaba.

Con paso firme, Betancourt cruzó la galería hasta acercarse a mí mientras el hermano de JJ sacaba su revólver y me apuntaba la sien para liberarme las manos y los tobillos de las cuerdas que me mantenían atada a la silla. Apenas tenía fuerzas para mantenerme en pie. Con movimientos dificultosos y lentos me levantaron de la silla y me llevaron hasta un cuarto. De un empujón me metieron en el interior, caí de bruces y sentí un fuerte golpe eléctrico que me hizo ver todo girando a mi alrededor.

Estaba muy dolorida, como pude me arrastré hasta una de las esquinas y me senté. La habitación olía a humedad, hacía muchísimo frío. Estaba en penumbras y completamente atemorizada. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que en frente había un colchón tirado en el suelo pegado a la pared. Traté de incorporarme y ponerme de pie, pero era incapaz de mantener el equilibrio así que me arrastré hasta llegar a él.

El lugar estaba sucio. Cuando alcé la vista descubrí que había una ventana estrecha, tapiada con tablas.

Me abracé a mí misma, sabía que esos desgraciados acabarían con mi vida. Esta vez estaba segura de que no errarían... Sabía que tenía los días contados.
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Estaba abatido, Olivia seguía sin aparecer y cada minuto que pasaba era más desesperante.

Desde que la secuestraron no me moví de la comisaría en ningún momento. Había avisado al hermano de Olivia y ya venían de camino, junto a sus padres, a Valencia.

Llamé a Claudia para que se quedara con el niño hasta que estos llegaran.

—JJ —me llamó Eduardo para que entrara a su oficina.

Tenemos algo. Esta noche se va a llevar a cabo una redada en el puerto. Julio acaba de llamarme. Esperan una carga con sustancias ilícitas procedente de Brasil. Parece que antes de la descarga Aroldo Betancourt los va a reunir para dar instrucciones. Así que será el momento perfecto para detenerlo.

—¡Dios, tenéis que encontrarla!

—Te aseguro que tengo a todos mis hombres desplegados por toda Valencia haciendo controles a la entrada y salida de la ciudad, e incluso por las afueras. La policía nacional se ha ofrecido a ayudarnos y están volcados buscando por todos los lugares abandonados de los alrededores. Quiero que te vayas a casa y descanses. Te llamaré en cuanto tenga cualquier novedad que surja. Confía en mí. Estoy moviendo todos mis contactos para rastrear hasta el más mínimo rincón de esta ciudad. —Me apretó el hombro para trasmitirme tranquilidad.

***

Con toda la información proporcionada por el agente Julio Montilla, infiltrado en la organización criminal, daba datos específicos del lugar donde Aroldo Betancourt se reuniría con varios operarios del muelle, donde, en unas horas, atracaría el barco que esperaban.

Elaboraron una táctica de asalto mientras estudiaban los datos del lugar Ya había técnicos con equipos de alta tecnología que estaban en las cercanías intentando, con contramedidas, para que no se escapara ni un solo detalle. 

Un todoterreno de color rojo aparcaba frente a una nave a unos metros del puerto.

—Maldito hijo de puta —blasfemó Eduardo junto a otro agente mientras observaba todo dentro de un Peugeot 207 para pasar desapercibido—. Ese es el vehículo que JJ me dijo que vio cuando secuestraron a Olivia.

Siempre era preferible un ataque nocturno, porque el factor sorpresa era más factible en ese horario. Habían transcurrido más de doce horas desde que Olivia había desaparecido.

Había llegado el momento de decidir el ataque, ya no podían esperar más puesto que su principal verdugo estaba en aquel lugar. Tan solo aguardaban información de última instancia para decidir el momento preciso.

El ataque había sido casi silencioso, los miembros del CCON[2], OCON[3] y GAR[4], cuando recibieron la orden, entraron en la nave. Vestían trajes de camuflaje con chalecos MGC-2 y empuñaban fusiles HK G-36

Estaban dentro, la adrenalina recorría sus venas y les aceleraba los latidos del corazón. El compañero de Eduardo no lo perdía de vista al verlo tan desesperado por encontrar a Olivia.

Tras abrir varias puertas, entraron en un dormitorio de la planta superior, y allí estaba

el mayor de los hermanos Santamaría, que fue sorprendido, sentado tras su escritorio, fumando su puro habano.

Hizo un magro intento de defensa, pero eso enfureció más a Eduardo, que pareció recargarse de ira y de fuerza.

—¿Dónde la tienes?

Eduardo lo apuntaba con su HK G-36, pero Alejandro Santamaría no pronunciaba palabra; la furia en su rostro era evidente y verdaderamente temible.

El agente lo recorrió con el cañón del fusil desde el vientre hasta el punto justo entre ceja y ceja.

—Te he hecho una pregunta: ¡¿dónde la tienes?! —le gritó y enterró el cañón en su frente.

Santamaría cerró los ojos con fuerza mientras intentaba hablarle.

—No lo sé —respondió con una cínica sonrisa.

Eduardo lo sostenía esposado mientras lo sacaba de la habitación. Fuera, habían cesado los disparos que se habían efectuado, lo que indicaba que todo estaba bajo control. Los mensajes que le llegaron a sus auriculares también lo corroboraron. La operación había llegado a su fin.

Cuando llegó abajo y se llevaron a Alejandro Santamaría, Julio y Eduardo se fundieron en un abrazo. Desde que se infiltró en la operación no se habían vuelto a ver y solo en contadas ocasiones pudieron hablarse.

—Hemos detenido a quince personas, pero tengo que darte una mala noticia.

—Olivia no se encuentra en la nave y Aroldo Betancourt ha escapado.

—¡Joder!

—Hay que encontrar a ese cabrón antes de que sea demasiado tarde. 
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—¡Despierta, joder!

Me sobresalté en cuanto sentí el agua helada sobre mi cuerpo. El agua me había obstruido las fosas nasales. Me costaba respirar hasta que comencé a toser con brusquedad.

—¡Dejadme en paz!, ¿qué queréis de mí? —grité con todas mis fuerzas una vez que pude recuperarme.

—¡Cierra la puta boca, maldita!

Aroldo aprovechó ese momento para propinarme un par de patadas en el vientre.

—No vuelvas a gritarme, ¿te queda claro?

Asentí en silencio y, con lágrimas en los ojos, me abracé a mí misma retorciéndome de dolor en el suelo.

—¿Todavía no has comprendido qué es lo que queremos hacer contigo?

Se agachó, clavó con fuerza los dedos en mi mandíbula y me escupió con arrogancia al oído. Te queremos bajo tierra. No dejas de meter el hocico en todo. Te apartaron de las investigaciones y, aun así, has seguido indagando. Y te lo hemos advertido. Pero ese noviete tuyo no le bastó con clavarle el puñal. En cuanto hayamos terminado contigo, será el siguiente.

A duras penas, con la ayuda de las manos comencé a levantarme. Aroldo salió del cuarto dejando la puerta abierta. Comencé a caminar tambaleándome hacia ella de un lado a otro con pasos cortos e inestables hasta que, de pronto, apareció de nuevo.

—¡Dónde coño vas!, porque te aseguro que únicamente saldrás de este jodido agujero cuando cave con mis propias manos tu tumba.

Palidecí al tiempo que se estremecían todas las partes de mi cuerpo. Entonces, un gruñido salió de mi boca cuando me agarró del pelo con las dos manos, cerrando los puños sobre mis mechones. Llevó mi cabeza hasta una especie de comedero que había dejado en el suelo.

—Bebe, zorra.

Intenté mojarme los labios, los tenía secos, había perdido la noción del tiempo. Ni siquiera sabía el tiempo que llevaba allí metida, pero las ganas se me quitaron de golpe cuando volvió a meter mi cabeza en otro cuenco de acero que estaba al lado. Olía a perro muerto. Era tan fuerte el olor que de pronto comencé a vomitar.

—Zorra desagradecida, la próxima vez te haré comer de tu propio vómito.

Me soltó de golpe con una nueva patada, esta vez en el costado.

Volví a retorcerme en el suelo, contuve el llanto y ahogué los gemidos mientras lo veía desaparecer. Una vez que me quedé a solas, lloré tirada en el suelo como un animal, hasta que ya no me quedaron más lágrimas por derramar.

Pasaron varias horas hasta que, de nuevo, escuché la llave en la cerradura de la puerta.

Estaba sentada en una esquina del colchón, contra la pared y las rodillas flexionadas contra el pecho y rodeándolas con los brazos.

—¡Levántate! —gritó. Ha llegado tu hora. Esos hijos de puta vendrán hasta aquí, así que  ya no me sirves para nada.

Lo miré de reojo y cuando quise darme cuenta se abalanzó sobre mí y me lanzó al viejo colchón sin esfuerzo alguno. Un fuerte golpe en mi espalda me dejó sin aire. Estaba totalmente borracho. Comenzó a desnudarme tirando de cada prenda, arrancándola de cuajo mientras que yo forcejeaba sin descanso, luchando con todas mis fuerzas, tratando de quitármelo de encima, propinándole patadas y empujones.

Pero, en unos de los movimientos, pude tocar su arma. La llevaba oculta debajo del hombro, enfundada. Pensé en jugármela a todo o nada. Era ahora o nunca. Esperé el momento exacto en que fuera más vulnerable y ese instante estaba a punto de llegar. Dejé que me tocara, su cuerpo comenzó a tensionarse sobre mi entrepierna. Entonces, me aproveché del súbito aturdimiento de su excitación para arrebatarle el revólver y gatear hacia atrás hasta lograr situarme frente a él. Empuñé el arma y le apunté desde la distancia.

Aroldo se limpió el sudor de la frente con la mano. Sus movimientos eran torpes debido al alcohol. Sin dejar de apuntarlo, traté de levantarme. Me costaba muchísimo moverme, el dolor era insoportable.

—Dame el arma, no te atrevas a apretar el gatillo. —Se puso en pie y alargó el brazo—. Sé buena chica y dámela. —Se acercó a mí.

—¡Atrás! No te atrevas a dar un paso más...

—Dame la puta arma, y prometo que tu muerte será rápida. De lo contrario, te aseguro que será una agonía lenta..., muy lenta.

—No te la pienso dar. No pienso seguir tu juego, eso significaría dejarme vencer. —Sonrió forzosamente y acortó aún más las distancias. Si alargaba un poco la mano, sería capaz incluso de tocarla. Empuñé con más fuerza el revólver y le apunté directo al corazón—. Debería matarte ahora mismo por todo lo que has hecho, por haber asesinado a mis padres, no vivirás lo suficiente para arrepentirte de todo. Te prometo que haré un infierno de tu existencia, juro que vas a pudrirte en la cárcel. Ese será tu peor castigo —sentencié.

En décimas de segundos, se abalanzó sobre mí para arrebatarme el arma, todo empezó a pasar como a cámara lenta. Hubo un pequeño forcejeo y, al poco, el estruendo de un fuerte disparo envolvió toda la habitación. Un grito sesgando en el silencio.

No podía quedarme allí, en cualquier momento podía llegar Jorge, el hermano de JJ. Queriendo comprobar si estaba muerto o no, tocando el pulso sentí el latido de su corazón. Busqué en sus bolsillos y encontré un juego de llaves, las cogí y lo dejé allí tirado. Salí de la habitación, crucé lo más rápido que pude la fábrica y fui hasta una puerta que parecía ser la principal.

Cuando la abrí, el sol me cegó. Dentro había perdido la noción del tiempo. Debían de ser las tres o las cuatro de la tarde. Estaba en medio del campo. No tenia ni idea de dónde podía encontrarme. Miré varias veces a mi alrededor y vi un cartel medio oxidado en el que pude leer: Acceso privado. Finca La Juliana. A un lateral del edificio había un todoterreno estacionado. Me dirigí hasta él. Mi cuerpo estaba magullado de tantos golpes, no tenía fuerzas para caminar. Por unos momentos pensé en que no iba a ser capaz de llegar hasta el coche. Me costaba respirar, debía de tener alguna costilla rota.

Pero lo conseguí. Cerré los ojos al ver que podía abrir la puerta del coche. Con mucha dificultad pude entrar en el vehículo. Traté de reprimir las ganas de llorar, pero me fue imposible evitarlo. Mis lágrimas eran de felicidad y más cuando, acomodándome en el asiento, sentí el frío metálico de las llaves, que estaban puestas en el contacto. Arranqué el motor y me alejé a toda prisa de aquel lugar.

Conduje durante unos metros por un camino de tierra que me llevó a una carretera pavimentada. Sentí un momentáneo alivio al dejar atrás aquel maldito lugar, pero no dejé de llorar en casi todo el trayecto, angustiada por ver a mi hijo, necesitaba saber que estaba bien. La urgencia por encontrar algún sitio donde poder hacer una llamada, o avisar a alguien para que me ayudara se unía a la velocidad desmesurada a la que iba. Y estando casi sin fuerzas, podía accidentarme fácilmente. Estaba ciega por llegar adonde fuese y lo antes posible para comunicarme con mi hijo o con quien me pudiera dar noticias suyas, y con JJ. Casi me desvanecía, pero milagrosamente divisé una gasolinera y, cuando accedí a ella, detuve el coche de mala manera, me bajé casi cayéndome y entré dentro de la tienda, tambaleándome. Ya no podía más, mis fuerzas se esfumaron por completo. Lo único que recuerdo de aquel momento es que había un chico detrás del mostrador, al que me dirigí como un oasis en el desierto. Según me dijeron, conseguí articular varias palabras antes de perder el conocimiento: Por favor, avisa a la Guardia Civil, Finca La Juliana.
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Semanas después

JJ




Un fuerte sonido me sacó de golpe de otra maldita pesadilla, miré a Olivia, pero sus ojos seguían cerrados y sus manos estaban en el mismo sitio que antes: una en la mía y la otra apoyada e inerte al otro lado de su cuerpo.

Tenía que acabar con todo de una maldita vez. Con cuidado de no despertarla, me di una ducha rápida para quitarme el gélido sudor de la pesadilla.

Se aferró a mí en cuanto me sintió de nuevo volver a la cama.

La envolví por completo con mis brazos y la apreté contra mí. Necesitaba tenerla. Me encantaba sentir su cuerpo contra el mío, fundiéndonos en uno solo.

Apartándole el pelo de la cara, recorrí la curva de su labio inferior con mi lengua. Sus manos, cálidas y fuertes, me agarraban de las caderas. Abrió la boca y su lengua tocó la mía.

—Te quiero —susurró.

—Olivia. —Inclinó la cabeza y tomé el control de aquel beso haciéndolo más profundo. Sus labios, firmes pero suaves, se presionaron contra los míos. La lengua se movía bien dentro, lamiendo y saboreando. Mi miembro empezó a ponerse más grueso y grande entre nuestros cuerpos, y su piel sedosa y caliente se apretó contra la parte inferior de mi vientre.

Agarró con una de sus manos mi nuca, sujetándome, mientras me besaba apasionadamente. Inclinó la boca sobre la mía, ansiosa y voraz, chupándome los labios y la lengua. Con un gemido, arqueó su cuerpo sobre mí. Su melena negra se liberaba en un impulso salvaje.

La eché hacia atrás y puse las palmas de las manos sobre sus pechos y con los pulgares empecé a dar vueltas alrededor de las duras puntas de sus pezones.

—Quiero tenerte —dije

—Aquí me tienes...

—No estoy hablando de sexo —murmuré—, aunque eso también lo quiero.

Mi corazón me latía con fuerza en el pecho y mi erección clamaba por aliviarse. Hice rodar las caderas hasta encontrar su húmeda abertura y empujé. Aunque solo entró un poco en su interior, me quedé sin aliento.

Ella gimió y se arqueó más bajo mi peso, de manera deliciosa.

—¡JJ!

La había penetrado levemente, pero sus músculos internos se contrajeron con fuerza, tratando de atraerme. Inspiré hondo y rompí a sudar.

Verla derretirse de placer bajo mi cuerpo representaba la mejor experiencia de mi vida. Saber que yo era el causante de ponerla en tal estado convertía en más gratificante aquella sensación.

Necesitaba saber el instante exacto en que echaba a volar. Aceleré el ritmo de las embestidas, siguiendo el impulso instintivo que nos llevaba al éxtasis.

Estaba a punto. Tenía todos los músculos en tensión y la mandíbula muy apretada. La sangre latía con fuerza en mi miembro, animándome a seguir.

Olivia jadeaba, acariciándome la cabeza frenéticamente antes de bajar las manos por su pecho, hasta que de pronto solté el aire entre los dientes apretados mientras los espasmos recorrían mi cuerpo. Logré embestirla varias veces más, apretando los dientes, aunque eran casi insoportables las sensaciones por la intensidad en que se producían. Supe en qué momento se corrió porque golpeó con fuerza mi espalda. La atraje hacia mí tirando de sus caderas mientras me derramaba en su interior y mi cuerpo empezó a convulsionarse de manera incontrolable. Me rendí al poder del placer, cayendo sobre sus curvas, amoldándome a ellas.

Inspiré hondo y hundí la cara en su cuello, acercándome a su boca.

—Cásate conmigo —le pedí.

No sé de dónde había salido esa idea y, por la cara que puso, estaba tan sorprendida como yo.

—¿JJ? —preguntó, como si no estuviera convencida de que fuera yo.

—Cásate conmigo —repetí de nuevo.

Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Cuando no pudo contenerlas más, las dejó caer libremente. No sabía si eran de tristeza o de felicidad.

—Sí.

Mis pensamientos estaban gritando con tanta fuerza que apenas escuché su respuesta.

—¿Qué has dicho?

Olivia me miró, y su mirada era clara y decidida.

—He dicho que sí.

—Necesito que me lo confirmes. Necesito saber que no me lo he imaginado.

—Sí —repitió asintiendo con la cabeza—. Sí. —Sus luceros derramaron un río sobre sus mejillas—. Me casaré contigo. Me casaría contigo ahora mismo si pudiera. No quiero ni imaginarme la vida si tú no estás en ella.
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Me quedé mirando atónita a ese hombre profundamente herido al que amaba. No podía creer lo que acababa de decir. Asentí, enjugándome las lágrimas con el reverso de la mano.

—Prométeme que no dejarás de amarme después de que te cuente todo mi pasado —dijo con voz ronca.

—Jamás, jamás podría dejar de amarte.

—Para mí era importante contar con hermanos para compartir todos nuestros secretos, aventuras ..., pero, a pesar de tenerlos, nunca recibí afecto por parte de ellos. Mi infancia fue una auténtica pesadilla. Solo recibí golpes y humillaciones, además de  maltrato psicológico, el cual no he podido superar.

Traté de imaginármelo a esa edad y vi a un niño muy guapo, de pelo cobrizo y ojos negros, lleno de confusión y tristeza. Se me partió el corazón. La muerte de nuestros padres y las circunstancias que rodearon la tragedia significaron un tremendo golpe también para él. La tensión y el sufrimiento en aquellos momentos tan duros tuvieron que ser horrorosos, en particular para un niño. Me di entonces cuenta de que él sufrió más que yo al haber perdido a nuestros progenitores. Su dolor se agrandó al tener que enfrentarse a la monstruosidad de sus hermanos y al constante acoso que recibía por parte de ellos.

—Eran hijos del primer matrimonio de mi padre, quien se casó con mi madre años después del fallecimiento de su primera mujer, la madre de mis hermanos, debido a una larga enfermedad —continuó—. Por aquel entonces tendrían unos dieciocho años, lo suficientemente mayores para poder trabajar en la fábrica que nuestros padres fundaron. —Suspiré. Me provocó dolor la mera mención.

»Yo crecí jugando y correteando por aquella nave y, aunque no lo recuerdes, pasábamos tú y yo muy buenos ratos. Eras mi amiga, la única persona que compartía los juguetes conmigo, y, sobre todo, con quien podía jugar tranquilo sin que mis hermanos se metieran por medio. Pero los años pasaron, tú dejaste de ir por allí y a mí no me quedó otra que quedarme solo y acompañar a mis padres mientras trabajaban.

Un día, escondido entre las cajas, escuché una conversación que cambió mi vida por completo. Mis hermanos tramaron la forma de quitarse de en medio a mi padre —exhaló un hondo suspiro—. Ellos se habían convertido en personas avariciosas, solo querían su fortuna, y que FERSAN se convirtiera en la mayor empresa de transporte de Europa, aunque para ello tuvieran que hacer negocios sucios. Aroldo Betancourt no fue la mano derecha de mi padre, siempre fue el aliado de mis hermanos para liquidar a los pilares de la familia.

Tu padre y el mío fueron sus víctimas.

—Dios mío, JJ, pero cómo has podido callar todo este tiempo... —Me incorporé rápidamente.

—Por favor, déjame acabar —suplicó.

—En numerosas ocasiones los veía descargar toda la mercancía corrupta sin que nadie se percatara de lo que realmente contenía. Cuando descubrí todo aquello, quise contárselo a mi padre, pero me daba miedo de que ellos tomaran represalias conmigo al saber que había sido el chivato. Los conocía demasiado bien, y sabía que, si lo hacía, acabarían con mi vida. Ya lo habían intentado en varias ocasiones.

»Unos días antes de que pasara la tragedia, me acerqué hasta las oficinas para contarle a mi padre que había aprobado la selectividad con la suficiente nota para poder estudiar Medicina. Al llegar, lo encontré discutiendo con Aroldo, el cual le pedía una alta cantidad de dinero que, supuestamente, mi padre debía.

Mi padre pensaba que era referente al salario de los trabajadores, ya que la empresa estaba pasando por una difícil situación. Mis hermanos eran los encargados de la contabilidad, aunque mi padre era el administrador oficial, como ya sabes. Pero, por motivos que no alcanzaba a adivinar, delegó todo en ellos.

»Achacaron todo a las malas ventas, cosa que no era cierta. Una de las veces que pude acceder a los ordenadores, pude ver que existía otra cuenta paralela con cientos de miles de pesetas a nombre de otra sociedad.

—No puedo creerlo, y tantas veces que maldije a...

—Shh... Quiero contarte todo —dijo, incorporándose y apoyando su espalda sobre el respaldo de la cama.

—Jorge siempre recriminaba a mi padre que malgastara el dinero en médicos para que pudieran tratarme. Mi corazón se debilitaba y no me daban muchas esperanzas de vida. Después de haber sufrido un infarto a los cinco años, mi padre luchó con mucho ahínco buscando un médico cardiólogo, especializado en la anomalía de Ebstein.

—JJ...
—Liberó un quejido cuando le besé los labios muy despacio.

—Tras aquella discusión, al llegar a casa, vi cómo mi padre abría la caja fuerte y luego metía en una bolsa todos los ahorros que tenía allí. Acto seguido, llamó a tu padre para que se lo guardara en caso de que le pasara algo. En cierto modo, creo que ya se había dado cuenta de los trapicheos que esos dos hacían... Recuerdo que quedaron en reunirse a las afueras de Madrid.

—Pero... yo creía que aquella misma noche tu padre había delatado al mío haciéndole creer que tenía ese dinero... yo escuché aquella conversación.

—No, no es así. Esa fue otra mentira de mi hermano. Cuando mi padre salió de la oficina, entró Jorge y sacó una especie de grabadora de uno de los cajones. Tenía toda la conversación recogida, así que sabía perfectamente lo que se habían dicho. En el momento en que me disponía a marcharme de allí, mi hermano Alejandro me sorprendió por atrás y recibí tal paliza que estuve en coma durante dos meses. Cuando desperté ya era demasiado tarde. Mis padres habían sido asesinados junto a su socio y su mujer.... Mi vida, de repente, careció de sentido... En cuanto se enteraron de que seguía vivo, me amenazaron con serias advertencias en caso de que se me ocurriera abrir la boca... Así que luché para convertirme en médico y no tener que depender de ellos el resto de mi vida.... Pero el destino me tenía preparado un camino muy escabroso, el cual ya te puedes imaginar. Me apartaron de todo lo referente al apellido Santamaría, no recibí ni un solo euro de la herencia de mi padre y me acusaron de negligencia médica con la ayuda de un médico poco profesional. Con suerte pude hacerme con la propiedad del Gasco años después.

—¡Dios mío, JJ! Cuánto sufrimiento. Y yo... tanto que te odié por pensar que eras igual que esos malnacidos... Jamás podré perdonarme por todo lo te hice pasar. Tuve que haber escuchado tus palabras...

Lloré de rabia, lloré por todo el daño que hice a JJ sin saber. Y lloré por nuestros padres.

—No quiero que llores. Quiero que olvides todo. Nuestra vida comienza en este momento. Ya no hay nadie que nos pueda hacer más daño. Pasarán el resto de sus días en la cárcel. Ahora déjame amarte cada día. Saborear cada recoveco de tu cuerpo.

—Te quiero, JJ. Te amo con todo mi ser.

***

Los hermanos Jorge y Alejandro Santamaría se enfrentaban a cargos por coacción, fraude, malversación, blanqueo de dinero y complicidad de contrabando de armas y de drogas. Se los acusaba también de ser coautores y conspiradores del secuestro agravado de Olivia Ferrer, y del complot en el homicidio en primer grado de Mario Zabala y los dos agentes Marcos González y Emiliano Rodríguez. Los que, arrepentidos, colaboraron con la justicia aportando pruebas con sus testimonios vieron reducidas sus penas, pero para los demás, por todos los cargos imputados, significó la máxima condena.  Al mismo tiempo, su hermano Juan José Santamaría presentó una demanda por violencia de género.

Aroldo Betancourt murió tras aquel forcejeo en el que, sacando fuerzas de donde no las tenía, me defendí y el arma se disparó impactándole en el corazón. La fiscalía ni siquiera presentó cargos en mi contra.

El eximio y reconocido abogado querellante, Luka de la Vega, mi representante en el proceso penal, preparó una demanda categórica, casi imposible de refutar. Existían pruebas fotográficas de los golpes, testigos oculares y registros médicos que habían quedado asentados a causa de las lesiones; entre ellas, un grave traumatismo abdominal con lesiones pélvicas que lesionaron parte de mi útero imposibilitándome volver a poder ser madre de nuevo.

También se exigió limpiar el nombre de JJ mediante un comunicado en prensa que aclaraba que jamás estuvo implicado en aquella negligencia en la que se vio envuelto por orden de sus hermanos.
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Unos meses después

JJ




El Doctor Juan José Santamaría jamás cometió negligencia alguna. Fui yo, el Doctor Fernando Salvatierra Ríos, quien lo hiciera víctima de semejante acusación. Aclaro que, si hubo algún error en la intervención que realizamos, yo, como médico titular siendo él residente del hospital, asumo toda la responsabilidad. Pretendo, a través de esta declaración pública, limpiar su nombre y su carrera, truncada por la acusación que fue objeto ante el Colegio Médico y la Federación Médica. Asumo todas las consecuencias de aquel penoso hecho, del cual el Doctor Santamaría no fue, si no, una víctima más.

El diario El País, lo mostraba en primera plana, junto a una foto mía. Al fin se hacía justicia.

Los últimos cinco meses habían sido los únicos que merecían la pena de toda mi vida.

—No puedo creer que estés aquí, conmigo; te juro que aún me parece un sueño. Eres todo lo que necesito para ser feliz, colmas mi vida como nunca imaginé que lo haría nadie. Quiero respirar tu aire, quiero vivir así, adorándote, acariciándote. Pensé que iba a enloquecer cuando esos desgraciados te secuestraron. Me haces extremadamente feliz, como jamás creí que podría serlo —le dije mientras nos bañábamos en las frías aguas de la piscina natural de El Gasco.

—Tú me has salvado.

—¿Yo?, ¿de qué?

—La vida, tras conocerte, me ha enseñado que está hecha de momentos y que, si no los aprovechamos, no regresan. Me has convertido en un ser más tolerante y has sacado los mejores sentimientos que anidaban en el fondo de mi alma, y eso me ha salvado de la soledad en la que vivía.

Nos miraron sin tocarnos, tan solo nos acariciamos con las miradas y compartimos en silencio el amor que nos profesábamos.

Olivia se sentía íntegra en todos los aspectos, y yo estaba realmente feliz.

En la actualidad, sigo trabajando en el mismo hospital, pero me he empezado a interesar por tener mi propia clínica.

Olivia me entregó las llaves y todos los documentos que consiguió alzarle a mis hermanos por todo lo que habían robado. Decidí venderlo casi todo. Con el dinero invertí en la investigación de enfermedades raras, solo me quedé con la casa en la que Olivia fue mía, donde surgió nuestro amor, a pesar de todos los problemas a los que nos tuvimos que enfrentar. Pero el tiempo y la razón se pusieron de nuestra parte, para, por fin, destapar la verdad.

Fin




EPÍLOGO

Mi vida podría ser muy distinta. Completamente distinta. ¿Sería feliz?, me preguntaba. Sin duda, habría intentado engañarme y convencerme de que sí, pero no, no lo sería. Sin JJ jamás lo sería.

Lo amo tanto que cuando no estoy con él me duele y respiro de un modo distinto si no lo siento a mi lado. Puede sonar ridículo, lo sé, pero no me importa. En realidad, hace tiempo que dejó de importarme. Con JJ he aprendido a amar con todo mi ser, no solo con el corazón, sino también con cada centímetro de mi piel y de mi alma.

Hace unos meses nos convertimos en marido y mujer. Suspiro recordando ese momento tan especial para nosotros.

Las puertas de la iglesia se abren y comienza a sonar Canon en Re mayor por un cuarteto de cuerdas. Veo a JJ, que sonríe ansioso en cuanto pongo un pie en la alfombra roja. Realmente esto es un sueño. Por fin juntos sellando nuestro amor en el altar.

Llego hasta él, después de sentir que he caminado kilómetros para unirnos. En cuanto mi hermano le entrega mi mano, le dedica unas palabras que son escuchadas por todos los asistentes:

Miro a mis padres, que, desde la primera fila de la iglesia, esperan nuestro enlace. Mi madre llora emocionada ante tal emotivo momento y por las palabras que va pronunciando David.

Seco mis lágrimas con un pañuelo que me alcanza mi cuñada Rosa, tras recibir por parte de mi padre un beso, un abrazo y un último consejo: «Sé feliz».

Llega la hora de los votos, y nuestro pequeño, que lleva puesto un traje como el de su padre, da pequeños pasitos, acercándose con una canasta en la que están nuestros anillos.

La primera en decir sus votos soy yo:

―Yo, Olivia Ferrer, te quiero a ti, Juan José Santamaría, como esposo, y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, todos los días de mi vida.

JJ, al escuchar las palabras, no deja de apretar mi mano.

Es el turno de él:

—Porque quiero ser tu luz cuando la oscuridad se manifieste, porque prometo ser tu calma en tiempos difíciles, porque quiero nacer, habitar y morir en ti cada día. Porque quiero entregarte mi último suspiro. Te amo incondicionalmente. Yo, Juan José Santamaría, te quiero a ti, Olivia Ferrer, como esposa, y me entrego a ti, y prometo serte fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y la enfermedad, todos los días de mi vida.

El cura bendice nuestras alianzas y sellamos con un beso nuestro compromiso.

Recuerdo ese instante mientras espero a JJ.

Suelto, nerviosa, el aliento. Me he imaginado este momento miles de veces y ahora, que está a punto de hacerse realidad, me tiemblan las manos y unas gotas de sudor frío se acumulan en mi nuca. Tal vez debería decírselo de otra manera, tal vez...

Sus brazos me rodean desde atrás por la cintura y sus labios se posan en mi cuello.

—Hola, Olivia —susurra, tras darme un beso.

Respiro despacio y cierro los ojos. No puedo evitar sonreír. JJ está pegado a mí y noto su corazón latir despacio contra mi espalda. Como siempre, su presencia me abruma, aunque el aroma que desprende me envuelve y me tranquiliza al mismo tiempo.

—Hola.

Noto su aliento en mi piel y sus labios depositan otro beso en mi clavícula.

—Vas a coger frío. —Me abraza con más fuerza un instante, para después soltarme y hacer que me vuelva entre sus brazos—. ¿Por qué me has pedido que viniera aquí?

Estamos en el parque que hay cerca de la Clínica, su Clínica; es uno de mis lugares preferidos de Valencia, porque es donde realmente volvimos a empezar.

Me pongo de puntillas y lo beso. Necesito hacerlo.

Sus labios tiemblan un segundo justo antes de unirse a los míos. Lo acaricio con la lengua, su sabor se mete por todos los poros de mi piel y él aprieta las manos en mi cintura.

JJ interrumpe este beso y, mirándome a los ojos, pregunta, preocupado:

—¿Sucede algo malo, Olivia?

—No. —Me cuesta encontrar la voz.

—Estás llorando —señala él en voz baja, capturando dos lágrimas con sus dedos—. Me estás asustando. Dime qué sucede. Por favor.

—Estoy embarazada.

El mundo se detiene un segundo. Tiemblo de la cabeza a los pies y aparto la vista de JJ, cuyo torso sube y baja pesadamente, como si le costase respirar.

Y entonces noto sus dedos en mi rostro, los siento firmes y decididos. Me sujeta la cara entre las manos y me hace levantar la cabeza. Nos miramos un breve instante, pero el amor que brilla en sus ojos me quema y se graba en mí para siempre.

JJ me besa, sus labios toman posesión de los míos y su respiración trémula baila con la mía. Su lengua me acaricia, me seduce, me entrego a ese beso y a todos los sentimientos que representa.

—Te amo, te amo —suspira cuando se aparta.

Luego vuelve a besarme una y otra vez, incapaz de detenerse o de dejar de tocarme. Me pega a él y siento que le tiemblan los brazos y las piernas.

JJ suelta el aliento despacio, me acaricia el pelo y después me aparta para mirarme.

—No puedo creerlo, Olivia —veo el brillo de las lágrimas en sus ojos—, me siento feliz —susurra. Me regala una de sus escasas sonrisas.

Me besa otra vez, tiembla casi tanto como yo, pero a ninguno de los dos nos importa.

—¿Cómo te encuentras? —me pregunta apartándose, pero sin soltarme.

—Muy bien.

—¿Cuándo...? —Veo que se humedece los labios— ¿Cuándo lo supiste?

—Me hice una prueba de embarazo hace unos días cuando dejé a Iker en el colegio. Quise estar completamente segura para decírtelo y hoy me acaban de entregar los resultados de la analítica.

—Vamos a ser padres de nuevo, mi amor.

Cierra los ojos y me estrecha contra él.

—¿De verdad estás bien?

—De verdad.

El corazón le late muy de prisa y veo una gota de sudor deslizándose por su garganta. Le acaricio la espalda. Su
respiración se acelera y flexiona los dedos en mi cintura.

Intento apartarme, pero él me retiene entre sus brazos.

—Vamos a casa.

—No, será mejor que vuelvas a la clínica. —Le paso las manos por la espalda hasta llegar a su nuca, donde enredo los dedos en su pelo.

—Tranquila. Ven conmigo a casa.

No me suelta hasta que al final asiento; es un movimiento suave, casi imperceptible, pero, después de hacerlo, suelta el aliento entre los dientes y respira más tranquilo Con los dedos entrelazados, caminamos hasta la esquina, donde JJ tiene aparcado su coche. Durante el trayecto está completamente pendiente de mí, lo veo desviar un par de veces la vista hacia mi vientre. Y al hacerlo me aprieta los dedos.

El vehículo se detiene ante el portal y el conserje de nuestro edificio nos abre amablemente la puerta. Lo saludamos y caminamos hasta el ascensor. JJ, me pasa sus manos por mi cintura y un cosquilleo me recorre la piel, el corazón bombea sin cesar el nombre de JJ en mi interior y mi sangre circula espesa y lenta por mis venas al sentir la fuerza que desprende el hombre que me abraza. El hombre que me ama.

Está apoyado en el cristal del ascensor, rodeándome desde atrás por la cintura, con mi espalda contra su torso. Por fin detiene las manos sobre mi abdomen, una leve caricia que no oculta lo mucho que le tiemblan.

Cuando entramos en casa, me coge en brazos y me lleva hasta el dormitorio. Me deposita con demasiada delicadeza en la cama y se coloca entre mis piernas, con la cabeza en mi vientre.

—Te quiero —dice en voz baja—. Muchísimo.

Sonrío.

—Lo sé.

Me besa el vientre con ternura y luego lo acaricia.

Para JJ es el primer embarazo. Esta vez disfrutaremos los dos juntos.

—Iker se pondrá muy contento cuando se entere de que tendrá un hermanito —le digo, tirando de sus brazos para tenerle más cerca. 

Me relajo con la cara hundida en su cuello y me dedica la sonrisa que se reserva solo para mí.

Lo beso con ternura y me pierdo en él. Es un beso lento, suave, exquisito. Es justo como tiene que ser.

—Te quiero, Señora Santamaría.

—Te quiero, Señor Santamaría.

Nunca me cansaré de oírselo decir.
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[1]
Dificultad de la sangre de las venas pulmonares para retornar a la aurícula izquierda, debido a un drenaje anómalo de dichas venas pulmonares hacia una estructura venosa sistémica (vena cava superior, vena cava inferior o aurícula derecha). La sangre oxigenada de las venas pulmonares se mezcla con la sangre del retorno sistémico y su oxigenación dependerá de el volumen de ambas mezclas. Esta sangre debe necesariamente pasar al lado izquierdo del corazón a través de un foramen ovale permeable o un defecto interauricular.
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